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PA LABRAS 
NI CIALE.S 

IVE la cultura de este tiempo, y con ella la Uni­
versidad que es su auténtico refugio, uno de 
los instantes más graves de su historia. Asiste 
al espectáculo de un mundo que se derrumba 
desde sus cimientos y que busca a tientas la 

sílucta de una nueva casa capaz de alojar a sus nuevas pal­
pitaciones. 

Y entre la amenaza del desastre y la esperanza que 
.<Jlicnta al hombre de hoy, se halla la Uni,·ersidad. 

Por eso su posición está preñada ele respon abilidades. 
Así lo sabe, así lo siente nuestra Univer idad; y por 

·ello asume conscientemente, sin dudas, sin vacilaciones, 
.su puesto y su responsabilidad ante la vida del país. 

Pudo pensar lícitamente la Universidad de ayer, que 
no era otra su norma ética ni otra su misión esencial, que 
las de enseñar, que las de transmitir el saber, que las de 
formar espíritus cultivados y sabios, que las de entregar 
la ciencia al uso y aun al abuso de los hombres. 

Ella, al pensar y al obrar así se injertaba plenamente 
en el espíritu de su tiempo; de ese tiempo de mirada mio­
pe, que creyó encontrar en la técnica la única panacea de 
'la vida, que sólo concibió lo social como yuxtaposición de 
lo individual, y que hizo de la igualdad artificial de los 
hombres ante la ley! el paradigma moral del vivir b,1,1;-. 
mano. 

Por el 
Lic. LUIS CHICO GOERNE 

Rector de la 
UNIVERSIDAD 
NACIONAL 
DE MEXI CO 

Pero la Universidad de 
hoy, que recibe como heren­
cia· del individualismo egoís­
ta que la precede, junto a un 
pequeño grupo de poseedores 
de todos los bienes de la cul­
tura y de la materia, una hu­
manidad que nada tiene y 
que por no tenerlo e ha lan­
zado ya a la lucha de una 
franca rebeldía, esa Univer­
sidad q11e actúa dentro de un 
universo que integralmente 
se transforma, no puede ni 
debe continuar por la vieja, 
trayectoria. 

Ella, como su antecesora, 
afirma que es la enseñanza 
tma de sus funciones esen­
ciales; pero ella, a diferen­
~i~ Q~. ~u. 9-ntecesora~ que al 



entregar la ciencia como un 
patrimonio individual hizo 
de la labor del hombre culto 
una patria inaccesible para el 
miserable, quiere dotar a su 
obra educativa de un conte­
nido más humano; quiere, 
ante todo, que sus puertas 
estén siempre abiertas para 
quienes jamás pudieron aso­
marse a sus aulas; quiere, 
además, que sus universita­
rios sientan que el saber que 
les entrega no es una dádiva, 
sino ttn deber; que la riqueza 
espiritual de la cultura sólo 
se dignifica con el sacrificio 
y con el bien, y que frente a 
la antigua ruta que llevó al 

hombre sabio a enriquecerse aliado del poderoso, se abre 
una nueva vía que ha de llevarle al desposeído, para com­
partir con él sus angustias y sus esperanzas. 

Nuestra Universidad pretende también, como la pa­
sada, investigar y crear ciencia; pero pretende, además, 
ennoblecer esa ciencia, sirviendo con ella a la vida dolien­
te de los bajos fondos sociales. 

La Universidad de hoy ambiciona, sobre todo, ser un 
organismo vital, fundido en la existencia del país, palpi­
tando con él, conviviendo con él sus inquietudes y sus 
ideales. 

Frente a la vieja Universidad egoísta, indiferente al 
mundo que se agita y que sufre fuera de sus muros, la 
nueva ha de ser una Universidad generosa que se entre­
gue en plenitud a la vida de su pueblo. 

Este número inicial de su Revista es el primer paso 
que da por esa nueva ruta, por esa nueva ruta que ha de 
llevarla un día a la entraña misma de México. 
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ISAAC OCHOTERE­
NA, Director del Insti­
tuto de Biología de la 
Universidad Nacional de 
M é.xico, es uno de los 
valores mcxicmws más 
universalmente conocidos 
por sus trabajos y estu­
dios científicos. 

PREJUICIO 
RACIAL 

l S A A C OCHOTERENA 

·u N escritor de novelas y viajes, orientalista 
distinguido, José Arturo de Gobineau, escribió 
pcr los años de 1853 a 1855, un libro cuya in­
fluencia política estuvo lejos de suponer; en su 
u.Essai sur l'inégalite des 1'aces humaines", el se­
iíor Conde expuso que un tipo, como el suyo, 
con la cabeza alargada, elevada estatura, mentón 
prominente, nariz alta. y delgada, cabello fino y 
rubio y, por supuesto, piel blanca y sonrosada, 
características del europeo nórdico, era el pro­
totipo de los hombres idóneos representativos de 
la raza germánica creadora única de todas las 
posibilidades culturales y la más apta para orga­
nizar políticamente, por lo que cabe considerarla 
como superior y preponderante entre todas las 
razas humanas. 

Las anteriores apreciaciones fueron refutadas 
en todos los centros científicos : en Alemania por 
sabios eminentes como W olff, K. Saller y A. 
1-lC'rtz, quien demostró en congresos científicos, 
cuán arbitrarios, fantásticos y en desacuerdo con 
los hechos son, científicamente, tales asertos; con 
razón dice un antropólogo de reconocida autori­
dad, el Dr. Kazimierz Stolywo, (1) de la Univer­
sidad de Varsovia, "que había que comprobar de 
modo científico y completamente objetivo, que 
los valores positivos de la raza nórdica, superan 

( 1) Stolywo. La raza nórdica, etc. Arquivo de Ana­
tomía e Antropología. XVI. Lisboa, 1934. 
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a valores iguales de otras razas" y que "no ve aún 
ningún criterio científico adecuado que pruebe de 
un modo imparcial y no tcndencio o, la superio­
ridad de la raza nórdica sobre las demás". 

Como podrá suponerse, las infundadas teoríaE 
de Gobineau encontraron en Alemania el campo 
más propicio para su desarrollo : el prestigio de 
Wagner, el insigne músico; el del filósofo Nietzs­
che, y el patronato del poderoso von Eulemberg, 
hicieron que estos personajes, tan favorables a la 
popular ideología pangermanista, fundaran la Go­
bineau V ereinigung a cuyo frente quedó el pro­
fesor Schemann, de Friburgo, depositario de los 
escritos de Gobineau. Bajo la protección de es­
ta sociedad, un hombre de claro talento, el pro­
fesor Hans F. K. Günter, (1) se puso al servicio, 
no de la ciencia, sino de la política, y escribió una 
serie de sugestivos trabajos populares, que alcan­
zaron enorme resonancia. Según Günter, la po­
blación europea comprende cinco razas : nórdica, 
mediterránea, dinárica, alpina y este-báltica, y 
abarca también grupos pequeños de razas suleste 
y dálica; asienta con especiosas razones que el 
desarrollo cultural sólo se produce cuando predo­
mina el elemento nórdico, cuyos caracteres son 
de fragilidad extrema, como si fueran exclusiva­
mente fenotípicos con exclusión de los genotípi· 
cos cuya constancia y escasa variabilidad son pa· 
ten tes; por ello, cuando se mezcla a otras razas se 
produce una crisis de involución, de franco re­
troceso, como lo afirma también uno de sus par­
tidarios, Woltmann; así, pues, la desnortización 
( Entnordung), es fatal para los pueblos europeos. 
Por tales supuestas razones los pueblos indo-eu­
ropeos del Sur, los descendientes de los celtas y 
aun Jos eslavos y báltico-norteños han perdido 
sus elementos culturalmente creadores y están en 
plena decadencia. 

Sólo los germanos conservan sus elementos 
nórdicos; de aquí su superioridad. Según August 
V/ilhelm von Schlegel "en ellos se plasma la fuer­
za creadora del Todopoderoso" y de acuerdo con 
Stendhal poseen "un cierto sentido clarividente, 
casi profético, muy común en los alemanes". (Véa­
se: Rasgo Esencial del Alma Alemana. Rev. Blue. 
Nov. 1933, interpretación de P. Pawlik. An. de la 
Univ. Central. Rep. del Ecuador. T. LV. N9 293, 
p. 279 y sig.) ; los nórdicos (es decir, los alema­
nes y la nobleza alemana, según Günter, es casi 
exclusivamente de origen nórdico), están predes­
tinados a gobernar y a organizar las razas infe-

(1) Günter Hans F. K. 
l. Der nordische Gedanke V o1kes. 
2. Adel und Rasse. 
3. Rassenkunde des deutschen Volkes. 
4. Rassengeschite des Hellenischen und romischen 

Volkes. 
5. Rassenkunde Europas. 

Münche. úhmann. 
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riores, todas lo son, según ellos, y su destino es, 
fatalmente, una suerte de servidumbre o esclavi­
tud. En cuanto a Alemania, es obvio que debe pro­
pugnar por la sagrada pureza de la raza nórdica 
hasta llegar a lograr que su país esté habitado 
exclusivamente por alemanes de raza pura, por 
arios; las disposiciones de Hitler obedecen a estos 
conceptos y aun se traducen en vulgar xenofobia, 
antisemítica, antieslávica o antigálica, de la que 
afortunadamente están exentos numerosísimos e 
insignes representantes de la ciencia y de las artes 
en Alemania, y si no lo vedara una elemental dis­
creción, honraríamos estas páginas citando algu­
nos ele ellos. Razón de sobra asiste a los antro­
pólogos para afirmar "que nada ele cierto sabe­
mos acerca ele la composición étnica de los primi­
tivos pueblos indo-europeos"; el concepto de ale­
mán de pura raza es un absurdo, pues como es 
fácil comprobar, apenas si en las bacterias y en 
otros casos, producto ele artificiosa experimenta­
ción, es dable hablar científicamente de razas pu­
ras. 

Por otro lado, según los estudios de Stolywo, 
"la clase priyilegiada perteneciente al tipo nórdi­
co constituye en Alemania una minoría, quizá 
muy insignificante, pues hay que tener presente 
que es problemático que el tipo nórdico esté allí 
numerosamente representado, aun en las regiones 
norteñas''. Con el prejuicio de que se trata, toda 
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variación fenotípica que presente algún carácter o 
aproximación alnordismo, se interpreta de acuer­
do con el de~eo de los partidarios de tales extra­
vagancias pseudo-científicas ( véanse los precisos 
estudios de los sabios polacos Iwanowicz, ~.foda­

zewzky y de la doctora Pagouska). 
Y qué decir, para nombrar tan sólo unos cuan­

tos, de los grandes filósofos griegos, como Sócra­
tes y Aristóteles; del incomparable Beethoven, de 
Leibnitz, de Napoleón, que no caben dentro del 
tipo ario que ahora se preconiza; del ilustre Vir­
chow y de Xietzsche, con sangre eslava, y del in­
signe Príncipe de Bismark de cráneo dolicopenta­
gonal, que a decir de personas capacitadas, cabría 
comprender dentro del tipo del hombre de Cro­
Magnon. 

En nuestro concepto, todos los seres vivos su­
fren variaciones que pueden representarse gráfi­
camente por una curva que presenta un punto 
culminante, en torno del cual deben disponerse 
los individuos con los caracteres anatómicos y 
fisiológicos que permitan su ordenamiento; éstos 
no sólo son positivos, sino también negativos; unos 
alcanzan las cimas, otros ocupan los planos; el 
problema está primero en conocerlos y después 
en apreciarlos debidamente. sin prejuicios, y si se 
trata de comparar las posibilidades ele una raza con 
otra, en valorizar la acción del medio y en encon­
trar, si esto es posible, un método apropiado para 
tales comparaciones. 

E L E S p E C T R o ALFONSO TEJA ZABRE, 
destacado profesor en la Facultad 
de Derecho, integra la generación 
de penalistas que han renovado 
las leyes positivas mexicanas. Sus 
investigaciones en historia de M é­
.-rico Izan seiialado rumbos defi­
nitivos para mza concepción mee­
va de los rasgos fundamentales 
de 11uestra cultura. 

DEL MARXISMO 
CRIOLLO 
ALFONSO T E J A 

El peor enemigo para los 
fariseos es un suave radical. 
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LECHE DE LOBA 

EL nombre de marxista criollo se usa con des­
precio, pero bien se puede recibir con serenidad 
y tratarlo como a un resplandor de relámpago, 
bajo el espectroscopio. 

P o r 

Z A B R E 

Nosotros los americanos de origen ibérico, gus­
tamos de exaltar nuestro nombre geográfico con 
el atractivo de una remota latinidad. Los con­
quistadores de hace cuatro siglos tenían antece­
sores godos, vándalos o árabes, tan extraños a la 
loba romana, como los celtíberos o los hijos de la 
tierra. ~1ás lejos aún de Roma estamos los lla­
mados latino-americanos, relacionados directamen­
te con los aborígenes y nutridos con la pura savia 
de la tierra americana. Sin embargo, recibimos y 
aceptamos el nombre de latinos para distinguir 
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nnc~tro linaje del anglo-americano. Y también 
porqÚc la marca de las legiones romanas :sobre la 
tierra ibérica fue tan profunda, que todavía :,ub­
:sistt• en el lenguaje, las leyes, el arte, la religión 
y la cultura .• • o somos latinos por la sangre. N ues­
tra :sangre y nuestros huesos son de América. Pero 
de:;eamos ser latinos por el alma. Y si en verdad 
qu~remos er dignos de tal nombre, cuando me­
nos necesitamos tratar de aprender las virtudes 
lat,t as que fueron dulzura y fuerza de la leche 
de 1 . loba. Esto es: el amor a la música, las ale­
g.,r.a~, los símbolos y la luz del sol. 
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LA LECCION DE ARIEL 

Después de la penumbra de la teología colonial 
y de los sueños románticos y metafísicos, la ju­
v'-ntud pensadora de la América Latina escogió 
como guías a los campeones más audaces de la 
r<!novación. El materialismo y el positivismo estu­
vieron de moda. Se amaba la gracia hereje de 
Rcuán cuando escribió la ''Vida de Jesús", como 
bdla y libre novela. N os deslumbraron las agu­
das palabras de Nietzsche que pretendía ser un 
Anticristo y en realidad na solamente un santo 
laico, un San Francisco extraviado por la sabi­
d.uía, la sangre envenenada. su mala vista y sus 
j:..quccas. Sin embargo, hay ciencia y filosofía en 
Z· rathustra. Una filosofí.1 ele montaña, con re­
íámpagos de verdad y torbellinos de tiniebla. 

Cuando el siglo XX estaba en su apogeo, la 
voz de Ariel llegó hasta la América Latina. El 
nuevD intérprete era Rodó, del Uruguay. Su lec­
ción fue de prosa rítmica, primer preludio ele mú­
sica de la hélice y anuncio de un nuevo sentido 
de la vida. Era algo elevado, ascendente, pero to­
davía con vacilaciones, como los primeros vuelos 
de la máquina "más ligera que el aire". Fue una 
victoria sobre el viejo espíritu de pesadez. 

Así se abrieron las rutas del aire. Fue una nue­
va lección. La Gran Guerra y la Revolución fue­
ron maestros muy rudos. De teología, metafísica, 
arte exquisito y alta cultura, pasamos a la vida, 
la vida verdadera, la vida real. 

:Muchos de nosotros creímos que la guerra y la 
revolución podrían librar al mundo de la tiranía, 
la injusticia, el odio y el hambre. Democracia y 
libertad fueron ofrecidas como remedios. Pero 
la experiencia fue desilusión. El desorden econó­
mico ha prevalecido con las guerras que derro­
chan la riqueza industrial y las materia primas, 
las guerras de tarifas, de dinero, de fronteras y 
de finanzas, las guerras si:1 fin. 

Los métodos antiguos están anulados y muer­
tos. liemos aprendido que la política no-es retó-
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rica, ni debe de limitarse a nq~ocio::; pri\'ado::; o 
racketerismo .• \ntes que uada dche cr economía 
política y su prinwr problema e~ la tú·nica de pro­
ducción. Por lo tanto, toc.lus los nuevos plant•s y 
platafornms deben deducirse de la vida misma, 
de la vida de (amilia, de las corporaciones, de lo· 
centros ele trabajo, del campo y las fábricas. de las 
masas y del pueblo. 

También se han abierto nuevas rutas para la 
costumbres, la moral, las leyes, el arte y la reli­
gión. Nuevos mundos y nuevos ciclos para explo­
rar y conquistar. 
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EL CANTO DE LA HELICE 

La Edad Media, dice un fogoso pensador lati­
no-americano, vivió encerrada dentro de sí mis­
ma, hasta que Marco Polo y Va co de Gama em­
pezaron a romper la incomunicación. La China 
inventó la pólvora y Europa tuvo que redescu­
brirla. La causa primordial de este aislamiento 
fue la falta de medios de transporte. Hay perío­
dos históricos en relación con la velocidad : la épo­
ca del paso apenas aumentado por el caballo. Otro 
período es la época ele la rueda mejorada por el 
motor, y por último, la nueva época de la hélice 
que empuja hacia adelante a los barcos y aeropla­
nos. Siguiendo el símbolo, encontramos la rueda 
neumática y la hélice que sube y progresa, cam­
biando el movimiento horizontal por el vertical, 
en el autogiro ascendent~ que apunta hacia la 
estratósfera. ¡Arriba y adelante! 

En la ideología moderna, hay también alas y 
hélices para los vuelos del pensamiento. La pri­
mera prueba que demuestra la agilidad del nue­
vo pensamiento, con iste en afrontar los problemas 
más duros y pesados sin miedo ni odio. La pala­
bra "marxismo'' se ha convertido en tabú. Es 
un problema de dinero, de amor propio, ele pan, 
sopa, sexo, política y, lo peor de todo, un proble­
ma de palabras. Dialéctica, materialismo, comu­
nismo, también on totem y tabú. Un poco de 
música puede ayudarnos a de cubrir un sendero 

de paz. 
Un verso italiano y una mano ele mujer me sir­

vieron de guía al encontrarme frente a la obscu­
ridad estremecedora del marxismo. Karl "Marx 
llamó en su ayuda al espíritu musical en la pri­
mera página de "Des Kapital". Escribió: 

"Segui il tuo corso e lascia dir la gentil". 

Sigue tu camino y deja que la gente murmure. 

Rn los tiempos modernos el fanta ma del mar­
xismo, el espectro del viejo 11arx, puede huma-
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nizarse bajo la influencia de ideas como las ex­
pre adas pcr Rosa Luxemburgo, cuando dice: 
"Cnicamente como estudio económico puede juz­
garse al marxismo terminado y clau -urado. La 
interpretación materialista o dialéctica, la llave 
maestra de la ideología marxista, ofrece un mé­
todo abierto para la investigación, ... y da alas 
a las mentes audaces para explorar campos des­
conocidos". 

Estos nuevos campos pueden llamarse reforma 
social, revolución o marxtsmo criollo. 
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EL ESPECTRO 

Los métodos modernos aconsejan proceder evi­
tando al principio los laberintos altos y comple­
jos. El progreso de la inteligencia, declaró \Valter 
Pater, consiste principalmente en la diferencia­
ción, en la resolución de algo obscuro y comple­
jo en sus aspectos compontntes. Es un error gra­
ve atacar desde luego los !Jroblemas políticos. Es 
también absurdo juzgar la obra de Marx y sus 
partidarios como un bloque compacto e indivisi­
ble. El marxismo aparece en la política como un 
mito, como esfinge en los debates filosóficos; 
Evangelio, Summa, Kabala, Maremagnum. Marx 
ofrece algunos rasgos de aparecido espectro o de 
"revenant''. Pero la buena y humilde razón que 
trata únicamente de aclarar una zona luminosa, 
puede estudiar de la gran aurora boreal un solo 
rayo de luz a través ele un prisma de cristal. 

Así podemos afrontar el espectro. 
La mejor prueba de honradez y de seguridad 

en este trabajo, consiste en aplicar el método mar­
xista a los hombres y las ideas del marxismo. No 
debe de tratarse a 1V1arx como un fetiche, oráculo 
o santón, sino como a un intérprete de hechos y 
removedor ele pensamientos. Un genio induda­
blemente, pero también un hombre. ~Iarx busca­
ba la síntesis ele la filosoiía alemana con las es­
cuela filosóficas inglesas y francesas. Ahora, el 
rnarxi -mo renovado deberá asimilar no solamente 
las formas filosófica , sino los modps y las for­
mas de Yida en todo el mundo. Debe adaptar el 
sentido práctico norte-americano, incluyendo el 
pragmatismo, la eficiencia, y la producción en ma­
sa y para nm;as; la claridad, sabiduría, gracia y 
buen sentido del espíritu francés; la energía mís­
tica y las pasiones profundas de origen eslavo y 
judío, y las pasiones rápidas y ardientes, el ro­
mance, los impulsos sentimentales de carácter la­
tino, español y criollo. 

Humaniz.·u el marxismo quiere decir que nada 
humano le debe ser extraño. l\fúsica y romance 
son palabras hermanas. Sobre los antiguos dia-
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lectos góticos e ibéricos, la influencia romana for­
mó los idiomas romanos: italiano, francés, espa­
ñol. Entre judíos y eslavos suenan el rumano y 
el sefárdico. El alma latina sobre la América In­
dia forma la cultura criolla. La corriente social e 
histórica conocida con el nombre de marxismo, 
fluye sobre los pueblos criollos como los vientos 
del Norte en la atwósfera tropical. 

S 

APOLO Y DYONISOS 

La controversia religiosa no debe tampoco ser 
tabú. Podemos acercarnos al tabernáculo con lim­
pio corazón y mente lúcida. Siguiendo nuestro 
método, evitaremos al principio lo complejo, tra­
tando de buscar los "aspectos componentes". N"o 
hablamos de la Iglesia, sino de la Religión. ~o de 
los hombres o instituciones con propósitos reli­
giosos, sino del sentimiento religioso esencial y 
primordial. 

Ampliando generosamente la visión, podemos 
señalar la ruta desde el cristianismo primitivo has­
ta la ideología moderna. El libro ortodoxo del 
Padre Grandmaison, titulado "Jesucristo, su per­
wna, su mensaje y sus pruebas", usa el método 
de la historia moderna, examina documentos y 
fuentes de información, las tradiciones y la eco­
nomía del mensaje de Jesucristo, y analiza el am­
biente social y político, en donde se empezó a pro:­
pagar el Evangelio. 

El Mesías era· una figura popular que atacaba 
todo lo que un verdadero israelita consideraba 
sagrado: la ley, el Templo, la Ciudad ele Dávicl, 
el orgullo de raza, el amor de la ganancia, el re­
sentimiento en contra del yugo extranjero. Los 
enemigos de J e ús eran las clases privilegiadas, 
lus sacerdotes y los fariseos turbados por el pro­
pósito cristiano de dirigirse a todos los hombres 
ele buena voluntad sin excluir a la gente inculta, 
o tenida por impura. El Evangelio era amable 
para los artesanos, los pescadores, los cobradores 
de contribuciones y los vagabundos. El poder de 
los fariseos residía en la cerrada y estrecha in­
terpretación ele las leyes exclusivas, en la pureza 
ele linaje y en la aristocracia. La esperanza en 
un Mesías era para los pobres y oprimidos una 
mezcia de deseos espirituales y materiales, con­
densados en la vieja sentencia: hambre y sed de 
justicia. Los primeros discípulos de Jesús escu­
charon las palabra : "Haced penitencia, porque 
se acerca el Reino ele los Cielos''. La promesa de 
un reino celestial era para los hambrientos y se­
dientos como ''el gobierno ilustrado" del siglo 
XVIII, la democracia del siglo XIX y la Dicta­
dura Proletaria del siglo XX. Pero este siglo está 
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envejeciendo y pasa con velocidad máxima de la 
mrdnica a la aerodinámira. 

"La religión es el opio del pueblo". Esta fra ·e 
ha sido una piedra de escándalo, cuando en reali­
dad no era más que arma ocasional, y bala para 
rifles disparados en las barricadas. Marx creía 
r¡:1" el hombre podía llegar a un estado tal de feli­
cidad y satisfacción, que la religión le sería inútil, 
lo mismo que creía que la lucha de clases pronto 
2.ca1Jaría con todas las clases sociales en un mun­
ch perfecto de igualdad. Tal es el propósito, pero 
11(Jsotros estamos aún al principio del viaje. 

CrJmo se ha dicho con más exactitud, :\1arx ata­
caba a la Iglesia porque deseaba ganar para el 
socialismo todos aquellos impulsos que mueven 
a: hombre hacia la Iglesia. Atacó la teología por­
c1ue deseaba dirigir hacia una revolución social la 
e11ergía dedicada a la religión, la energía religiosa. 
l'ero, a medida que la revolución se transforma, 
su ideología ha cambiado. 

.1. 'o debemos de temer al opio del pueblo. Sa­
bemos que el opio es un remedio heroico que ali­
via los grandes males curados solamente por la 
muerte . ::--Jo es absurdo ni hereje el creer que la re­
ligión tiene algo de enervante, de calmante, de des­
canso que conduce al sueño y a la quietud. Pero 
todo a su debido tiempo. El opio· y la cafeína son 
~omo Apolo y Dyonisos. Uno es estático y el otro 
es dinámico; uno está dedicado a la contempla­
ción y el otro a la posesión. Para todos aquellos 
tllíe son fue rtes, sanos y expansivos, es el sentido 
o)onisíaco de la vida. El sentido apolíneo es para 
los débiles, los cansados, los enfermos. El espíritu 
f:anciscano habita en los mansos y pobres, maes­
tros de obediencia. El espíritu apo tólico de San 
I'ahlo está en el hombre de acción, militante y 
triunfante. 

La revolución social no carece del rito o cere­
monia, que en su mayor parte es decoración y 
pompa externa, diversión, representación, incienso 
o fumigaciones de opio. La fe en algo más allá 
de la vida diaria, la ilusión, el temor, todos los 
fundamentos de la religión también se encnen­
tran en el socialismo. Pero lo que más se desea 
~s el alma de la religión, la substancia del senti­
miento religioso, el corazón de la filosofía religio­
sa, la verdadera regla de oro que pueda dar paz 
a los seres humanos. Eso es el "sus fine el abstine" 
de los estoicos, el nirvana budhista, la vida senci-
1la y ascética, el desdén hacia lo superfluo, la re­
signación viril, la obediencia al destino, el sentido 
de la unidad cósmica y la eternidad de todas las 
rosas. Hay matices del espíritu cristiano, budhista 
o franciscano en el mundo moderno. Hay algu­
n~ santos laicos como Tolstoi o Ghandi. Pero la 
verdadera erencia o la verdadera aparición de J e­
.SÚS a Qauffi.m~, está más lejos que la estrella más 
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remota. El único redentot. el Ílllico múrtir que 
sufre la ~ed y la a~onía en la Cruz, d pn!Jre de 
hecho y de espíritu, es el liomhrc de las masa~. 

6 

FILOSOJtiA DE SANGRE 

En nombre de la lógica y de la verdad pura. 
los llamados espiritualistas aseguran que el marxis­
mo es una filosofía de segunda clase. porque no 
está elaborada en un cuerpo perfecto de doctrina 
didáctica, ni tiene la bel!ezJ. cristalina ni las líneas 
simétricas de un edificio de pensamiento como los 
construidos por Descartes o Spinoza. Es cierto, 
desde un punto de vista académico. Los sistemas 
filosóficos son las obras de arte más grandes. Pero 
una filosofía de segunda cla e para la enseñanza 
escolar, puede ser en realidad de primera clase en 
la realidad. K o es de perfecto cristal tallado, sino 
de carne y hueso. N o es una criatura de lógica, 
sino con vitalidad que respira. 

El problema principal de nuestros días no es 
de escuela, aun cuando el problema escolar es uno 
de los factores principales de la lucha social. El 
problema de la dialéctica entre el pensamiento y 
la vida, la cultura y la naturaleza, o el hombre y la 
tierra, es insertar el nuevo sistema económico, la 
nueva técnica de la civilización. la moral y la ley, 
el arte y la religión, sobre la vieja estructura que 
no puede ser arrasada como hierba. I ,as clases 
sociales descendentes necesitan conquistar su pues­
to. y la nueva ideología debe desarrollarse por me­
dio de síntesis, de trabajo ecléctico, de coordina­
ción y ele superpo ición. Lo que es antiguo, está 
ya hecho; ha vivido y el tiempo lo disuelve. Así 
como todas las religiones se unen en la verdadera 
teosofía, existen reglas superiores comtmes para 
la ética. para la estética y para la economía de to­
dos los pueblos y de todos los tiempos. En este 
terreno tendrán que encontrarse todos lo hom­
bres de buena voluntad. Es tan sólo el primer paso. 
Pero así empieza también el camino más largo. 
El camino está abierto. El labet·into cerrado. es­
tancado y glacial del marxismo mal comprendido, 
se convierte en algo humano. lleno de vida y rle 
vigor. Camina, vuela. se extiende en muchas rli­
men iones, irradia y se ramifica en corrientes, o 
en olas ele energía. Debe considerar e como algo 
vital, cargado de poder suficiente para convertirse 
en universal, ecuménico, católico, en 1 original 
sentido griego de la palabra: que todo lo abraza, 
magnánimo, libre de prejuicio . incluyendo a todo 
el género humano. Después, debe volver a la tie­
rra y adquirir el color, el olor y el sabor ele cada 
país, adaptado a la realidad como el líquido en un 
vaso. Y finalmente, arraigado en todas las tierras 
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de todos los países, alimentado por la perpetua­
mente renovada e ·encía de la vida, entonces será 
wmo la vida misma en su sentido eterno y cós­
mico: semilla, germinación, madurez, insurgencia 
y renovación. . . ¡La Vida! 

Debemos quitar al espectro marxista sus rasgos 
<e dogma o ele tabú -el fuego ultra-rojo, más allá 
del ala izquierda cuando lkga a lo que Lenín lla­
mó infantilismo, o los rayos infra-violeta de la 
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derecha que parecen cnilidad. Hechazarlo cie­
gamente o someterse a la rigidez sectaria e ofen­
sivo a la sabiduría y a la cultura moderna. El e -
pectro ya humanizado puede perder su grandeza 
dramática y fiera, pero gana capacidad de servi­
cio, vitalidad. simpatía generosa y fuerza difusiva. 
Así se abre el camino aéreo para la paz con victo­
ria. ¡Arriba y adelante ! 

KARL MARX 

IIAROI,D J. LASKI, nació en 
1893 'V es actualmente profesor 
de la- Escuela de Ecm10mía y 
Ciencias Políticas de Londres. 
Sostenedor de la teoría pluralis­
ta de la soberm¡Ía, Laski cons­
tituye wza de las figuras más vi­
gorosas de Inglaterra dentro del 
pensamiento científico coutempo­
ráneo. De los libros de Las­
ki, se enwentran traducidos al 
castellano: e 011tU1lÍS1110, Intro­
ducción a la Política, El Estado 
lvf oderuo, Derecho y Política, La 
Crisis de la Democracia y Karl 
.U arx, del cual reproducimos tmo 
de los capítulos sobre la doctri­
ua marxista, recientemente ano­
tado y vertido a nuestra lengua 
por Antonio Castro Leal. 

P o r HAROLD J. L A S K I 

U NA generación que ha visto defender tal doc­
trina con ametralladoras .v bayonetas, no es fácil 
que le conceda menor importancia de la que 
tiene. o es posible tampoco negar que la evo­
lución social ha seguido en no pocos casos el 
curso que Marx predijo. A quien lea la historia 
de la lucha industrial en lo Estados de Colorado 
y ele Virginia Occidental, le será difícil encon­
trar un límite de aberración que el capitalismo 
no haya estado finnemente dispuesto a sobrepa­
sar. La forma en que han sido tratados los comu­
nistas en Hungría y en Finlandia tiene exacta­
mente los caracteres que l\1arx previó. Una co­
munidad aislada, como los mineros de Gales 
del Sur (Australia), se torna espontáneamen­
te al comunismo en el ambiente de incompetencia 
y de maltrato creado por sus jefes. Y el gobier­
no representativo, por lo menos en su forma clá­
sica, no parece justificar las grandes esperanzas 
que en él pusieron sus expo itores benthamistas. 
Todos los países que han experimentado el su­
fragio universal han sufrido una desilusión. Has­
ta es un lugar común sostener que la razón 

cuenta poco en las luchas polít_ícas y que hay 
que confiar en los impulsos irracionale que bus­
can nada más la satisfacción ele deseos indivi­
duales. Es posible que haya subido el nivel ge­
neral de la civilización que excita, por ejemplo, 
una creciente aversión a imponer penas exce­
sivas; pero nada revela que el conflicto de cla­
ses haya disminuído. Por el contrario, los acon­
tecimientos de la última década indican clara­
mente que se ha agravado y que hemos entrado 
en un período que ataca por su base misma, 
los derechos de propiedad. Es por demás in­
discutible que el precio que ha pagado el capita­
lismo para poder sobrevivir, ha sido el ofreci­
miento de concesiones que una generación an­
tes hubieran parecido no sólo innecesarias, sino 
increíbles. 

Pero la semejanza de la situación general 
con el estado de cosas que Marx preveía, no ju -
tifica suficientemente lo principios en que éste 
se fundaba. En primer lugar, la organización 
de una revolución es hoy un problema distinto 
de lo que era en los días de las barricadas de. 
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París. E posible que una. población civil en­
furecida logre derrocar a un régimen que ca­
rece del apoyo del ejército y de la marina, y 
que, como ya lo demostró Cronwell hace mu­
cho, una fuerza militar decontenta de sus je­
fes civiles pueda dominarlos sin dificultad. Pe­
ro es muy distinto el caso de un grupo de hom­
bres en la situación que tienen los comunistas 
en el F. tacto moderno. A menos que constitu­
yan la mayoría, y por lo tanto, el gobierno, la 
hostilidad del ejército y ele la marina es in­
evitable. Además, no podrán obtener en gran­
des cantidades los petrechos necesarios para una 
sublevación. Tendrían que apoderarse de los ar­
senales nacionales, lo cual significa, en cualquier 
caso, una dispersión de fuerzas. Tendrían que 
encontrar en el pueblo, por lo menos, un sen­
timiento de aquiescencia. Tendrían que garan­
tizar la provisión de vJveres que, exceptuando 
una sociedad eminentemente agrícola, sería im­
posible si la revolución dañara seriamente el 
crédito internacional. Aun considerando que una 
huelga general equivalga en las condiciones de la 
industria moderna, a una revolución, las difi­
cultades serían abrumadoras. Es muy fácil que 
una huelga general tenga éxito como protesta 
contra una guerra porque las sombras de pre­
sagio de ésta pueden provocar decisiones i rre­
sistibles ; pero en una cuestión menos dramática, 
parece muy probable que, para estar seguros de 
su triunfo, los huelguistas tendrían también que 
contar con el ejército y la marina. Porque un 
ejér~ito moderno no puede atender todos los ser­
vicios de transporte, así como asegurar la dis­
tribución de víveres, y el problema del com­
bustible dependa cada vez menos del carbón 
mineral. La previsión marxista .de una minoría 
armada en secreto que se adueña del poder de 
un golpe, es inverosímil en el Estado moderno. 
Requeriría la existencia de un gobierno tan dé­
bil que casi no fuera ya gobierno, o, lo que es 
acaso igual, una población en activa simpatía con 
el grupo revolucionario. Los recursos de pu­
blicidad de nuestra época hacen imposible la 
preparación en secreto del intento gigantesco que 
supone la hipótesis de Marx. 

Pero ésto no es más que el principio de 
las dificultades. El análisis de Marx suponía 
un sistema de Estados cuya vida estaba deter­
minada principalmente por consideraciones eco­
nómicas y que gozaban de una relativa indepen­
dencia respecto a sus vecinos. En el mundo mo­
derno, estas dos suposiciones son ciertas sólo en 
parte. Una nación como Inglaterra, que depen­
de por completo del comercio exterior, no po­
drá realizar una revolución con éxito, sino en 
el supuesto de que sus vecinos vieran sus re-
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sultados con buenos ojos; tal actitud, por parte, 
por ejemplo, de los Estados Unidos, es muy poco 
probable, y la ruptura del comercio angloameri­
cano sería fatal para cualquiera revolución en 
Inglaterra. Pero no es ésto todo. Está claro que 
las divisiones que en su desarrollo provoca una 
revolución, serán determinadas en muy peque­
ña parte por con ideraciones económicas. En 
un país como los Estados U nidos de América, 
por ejemplo, habría por lo menos tres nuevos 
factores de vital importancia. "Cna revolución 
comunista yanqui tendría que enfrentarse con 
problemas de distancia, que probablemente la 
harían abortar en sus primeras etapas. No se­
ría el caso, como en Fra:1cia, del formidable 
empuje de la capital sobre la vida del país: 
Washington es una ciudad relativamente in ig­
nificante en la perspectiva norteamericana. Domi­
nar todo el territorio implicaría dominar la red 
ferrocarrilera más complicada del mundo; aun­
que esta dificultad fuera vencida. habría que 
allanar el complejo de diferencia nacionalistas. 
Alemanes, franceses, in<-·lcses. irlandc. es. po­
laco , todos éstos tienen u caracterL ticas 
especiales que el capitali. ta yanqui ha sabido 
explotar para desventaja de todos ellos: e di­
fícil saber cómo un llamamiento a la minoría co­
muni ta de cada grupo. 1 odría borrar estas di­
ferencias. Pero aunque así fuera, queda d pro­
blema religioso; el dominio que la Iglesia tie­
ne sobre los espíritus, especialmente c·n los la­
tinos, no iba a perderlo fácilmente. Para :Marx 
que insistía solamente en los motivos económi ­
cos, es fácil ignorar estas dificultades; pero es 
una visión demasiado estrecha no darse cuenta 
inmediata de que pueden existir otros estímulos 
igualmente poderosos. Y aunque sostuviéramos 
que Marx supusiera que en nuestra época ha­
bían desaparecido los prejuicios hijos de la na­
cionalidad y de la religión (lo que es dudoso), y 
que las barreras levantadas por las diferencias 
económicas fueran en la actualidad las únicas 
importantes, sus conclusiones no serían válidas. 
Porque en una época de sufragio universal de­
bería ser posible ganar el poder en las urnas 
electorales y dejar al capitalista el estigma de 
rebelarse contra una democracia socialista. 

Pero hay otros aspectos del problema que 
Marx no consideró debidamente. En primer lu­
gar, las consecuencias generales que sobre la 
sociedad tiene la práctica de la violencia, es­
pecialmente si se piensa en el carácter destructor 
de la guerra moderna y, en segundo lugar, las 
consecuencias psicológicas e pedales sobre los 
agentes de las fuerzas enemigas de tal régimen. 
Marx no tomó en cuenta estas posibilidades, tanto 
porque juzgaba que el conflicto era de todos 
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modos inevitable. como porque e taba conven­
cido de que cualquier sacrificio que se hiciera 
Jo justificarían finalmente los resultados. Esta 
actitud es, naturalmente, sólo un ejemplo de la 
poca importancia que en general daba a los va­
lores ele psicología política. Es también, en par­
te. el corolario de un determinismo que los he­
chos en cuestión no justifican de ningún modo. 
Porque es evidente que si la revolución, con 
todas sus violencias, está justificada en causas 
en las que tenemos una profunda conv1ccwn, 
no habría ni seguridad ni orden en ningún Es­
tado moderno. La guerra mostró claramente 
que, una vez desencadenados los impulsos sal­
vajes que reprime la paz, se destruye la base 
de una existencia decorosa. Si la vida se vuel­
ve una jacqueric continua y organizada, la ci­
vilización puede fácilmente llegar al punto en 
que, como en el cuadro imaginario, pero no in­
verosímil, de 'Vells, algún anciano sobrevivien­
te hable de una Europa ordenada como de una 
leyenda que sus nietos sean incapaces de com­
prender. Porque la violencia en gran escala, le­
jos de conducir al comunismo, provocaría una 
forma de vida en la que no podrían aparecer 
los impulsos que hacen posible un Estado co­
munista. Porque la condición del comunismo es 
la represión de esos mismos apetitos que la vio­
lencia clesencaclena, y ~larx no indicó en nin­
guna parte cómo podría evitarse esta dificultad. 

Pero, además de esta cuestión, hay que con­
siderar ot,·o ·punto. ).larx suponía, después de la 
conquista del poder, un período de severa do­
minación hasta que el pueblo estuviera prepa­
rado para el comunismo. Pero no explicó cuál 
será la duración aproximada de ese período, ni 
qué seguridad hay de que los que ejerzan tal 
dictadura estén dispuestos a entregar el poder 
en el momento apropiado. Es caso sabido en 
la historia que el poder envenena a los que lo 
ejercen, y no hay razón para suponer que el dic­
tador marxista sea en este punto distinto a los 
demá~ hombres. Y, e.t· h;,tpothcsi, será más di­
fícil vencer su inquina, ya que en su régimen 
será imposible la oposición. N o hay grupo de 
hombres que, habiendo ejercido poderes de dés­
pota, permanezca fiel a la práctica ele la respon­
sabilidad democrática. Esto es evidente, por 
ejemplo, en casos como los de Sir Henry Maine y 
Fitzjames Stephen, quienes, habiéndose habi­
tuado en la India al gobierno autocrático, a su 
regreso a Inglaterra les impacientaba el lento 
proceso ele persuasión que exige la democracia. 
El ejercicio permanente del gobierno va ale­
jándose inevitablem~nte del espíritu y de las ne­
cesidades de los gobernados. Porque la clase go­
bernante adquiere un interés en sí misma, un 
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deseo de permanencia. un anhelo. acaso, de man­
tener la dignidad y la importancia de su función , 
y se esforzará por conserYar el poder. Esto, des­
pués de todo, no quiere decir más que todos 
los sistemas de gobierno crean un sistema de 
hábito, y afirmar como corolario que la dicta­
dura marxista engendrad. hábitos funestos para 
la institución del régimen que Marx veía en pers­
pectiva. El vicio específico de todos los siste­
mas históricos de gobierno, ha sido la tendencia 
inevitable a identificar sus propios intereses con 
el bienestar público. Decir que los comunistas 
pueden hacer lo mismo, no es más que afirmar 
que son humanos. Y podría agregarse que si 
entregan el poder en un plazo razonable, al ha­
cerlo por causas que evidentemente no son de 
naturaleza económica, desvirtuarían con ello la 
verdad de la interpretación materialista de la his­
toria. 

Pero hay que notar que no han sido con­
siderados los problemas éticos que todo ésto 
plantea. Es evidente, por ejemplo, que implica 
la disolución completa d~ todo el proceso his­
tórico. Y la disolución de la responsabilidad en 
la clase gobernante acaba c01i. la personalidad de 
sus súbditos. En tal régimen no encajan las no­
ciones de libertad y de igualdad. Y, sin embargo, 
es evidente que los dos defectos fundamentales 
del capitalismo, son su incapacidad de crear li­
bertad e igualdad para la masa de hombres y 
mujeres humildes. Es decir, Marx imaginaba 
una situación que reproduce exactamente los 
vicios fundamentales del capitalismo, sin ofrecer 
ninguna prueba consistente de la extinción de­
finitiva de ellos. Porque, después ele todo, lo 
más importante es tratar de llegar a una civi­
lización en la que la ciudadanía misma implique 
lo que Graham 'Vallas llamaba "la capacidad de 
iniciativa continua". Está claro que sólo una dis­
tribución más amplia del poder hará posible esa 
capacidad. Un hombre cuyos actos y cuyos pen- · 
samientos están a merced de otros hombres, pierde 
su personalidad; y esta pérdida existe también 
en la rigurosa centralización que l\1arx preveía. 
Es indudable que tenía razón al sostener que la 
distribución del poder económico en un Estado 
capitalista impide a la mayoría el ejercicio de 
tal personalidad; pero ese ejercicio tampoco pa­
rece realizable en el Estado que Marx imaginaba. 
Podemos ir más lejos y sostener que será im­
posible en cualquier Estado cuyas actividades ten­
gan como causa y fin principal ·el incremento 
de la riqueza material. :t\inguna sociedad podrá 
alcanzar su completo y final desarrollo, sino 
cuando el motivo principal de su existencia sea 
la capacidad de valuar las cosas del espíritu por 
encima de los productos materia,les. Esto re~ 
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quiere una ociología en la que los motivos eco­
nómicos, exaltados por :\Iarx, se valúen a un 
uivcl t.Üs bajo. Pero está claro que para llegar 
a uu ,L ituación en que ésto sea posible, es in­
dispensable un sistema educativo muy distinto 
del actual , tanto en su amplitud como en sus 
finaltda( es. Es indispensable una transmutación 
total de valores, de modo que una mayor esti­
mación <.le! arte, que el Lstudio de la ciencia y 
de la ii'.,sofía, que el ejercicio, en fin, de toda 
las r;\tX~ías creadoras del hombre-, ahora es­
clavi7.a• :~.s--, sean el propósito inmediato y fun­
damt~li:l.Í cie la organización política. , 

Sm ~mhargo, si en algo cuenta la experiencia 
histón ·a -y la filosofía de Marx no es más que 
la i 1 ¡;rprct.ación de experiencias históricas-, esta 
tran:, un•ación ele valores es justamente lo que no 
podrá suceder en el desarrollo supuesto por 
l\Ia~ . Las invasiones de los bárbaros en Roma 
no rurlll jeron gran arte ni gran cultura: pro­
duje J las primeras sombras de la Edad Me­
dia. 1 ,a Guerra de T reinta Años retardó en Ale­
ma ¡j, todo propósito constructivo, hasta los al­
hure· dd :-.iglo XIX. La experiencia de nuestro 

tiempo tampoco es distinta. El i<kalismo de 1914 
sucumbió al empuje superior de las fuerzas pu­
ramcntt~ destructÍ\·as que desencadenó la lucha. 
Y ya l:iahemos cuán débiles y frúgiles son los 
vínculos de la civilización, y cu;'m improbable es 
que los robustezca ningún empeño que 110 ea 
el de la paz. Sobre e te panorama, el conflicto 
previsto por l\larx se levanta ante nosotros como 
el pre!'agio de los· mi mos males de que quere­
mos librarnos. Enciende en los hombres los im­
pulsos contra los cuales la civilización es una 
protesta. Que el mal puede ser destruido con el 
mal ; que somos víctimas de fuerzas ciegas e 
impersonales contra las que es inútil luchar; que 
los instintos que dominan al hombre no pueden 
ser superados por impulsos creadores; todo ésto 
y cosas semejantes son el evangelio de una des­
esperanza imposible. ::\1 o cabe dudar que en este 
sentido tenían razón los socialistas de la vieja 
escuela, cuyo credo se fundaba en la doctrina del 
bien, la fraternidad y la justicia. Porque el bien 
y la fraternidad y la justicia descansan en el amor : 
no nacen, ni en )os últimos extremos, de una 
doctrina fundada en el odio. 

JULIO TORRI, profesor de Literatura de la Universidad 
N aciana!. Espíritu fino y sagaz. Su prosa. del más sutil humoris­
mo, es certera y depurada. Dentro de la lírica mexicana. su esti­
lo marca un tra:::o de claro ejemplo. 

GL O RIA M UNDI Po:r JULIO TORRI 

Los vuelcos de la fortuna son siempre lasti­
mosos. pero cuando el sujeto es un empleado 
público. tienen algo de ridículo, sobre todo entre 
mJSotros donde los cargos duran tan poco, y entre 

• quient•s la estabilidad de las posiciones burocrá­
ticas se resiente algún tanto de la marejada po­
lítica, que torio lo trastorna y derrueca. 

Cierta infantilidad ele nuestra psicología­
signo de razas inteligentes- explica que nos 
cansemos harto pronto de las gentes que tenemos 
delante de los ojos, escritores, gobernantes o artis­
tas. La tabla de nuestros valores intelectuales 
y de cualquier otro orden, está gobernada por 
violentas sacudidas que las más veces no tienen 
otra causa sino la impaciencia de un público 
aburrido y ávido de todo cambio. 

~Iuchos años hace que trabajaba yo en mo­
desta sección de pompo o departamento. Mi jefe 
me ordenó cierta vez que arreglara en Industria 
un negocio de poca monta, pendiente, sin embar­
go, hacía meses. Con la grata perspectiva de alir 

a la calle ( reléase Tlze Sttperannuated M an de 
Charles Lamb), dejé gozoso las mangas de lus­
trina, tomé el sombrero, y ya al partir escuché 
de nuevo las instrucciones de mi superior inme­
diato: 

-Busque a Medrano, que conoce el asunto y 
allanará toda dificultad. 

Pronto llegué en busca de :.redrano al vie­
jo palacio neo clásico donde residía el ~1inistrn 

de Industria. Pregunto a portero y conserjes 
por Medra no, y todos rectifican: -j Ah, el señor 
l\'Iedrano !- y ponen rostros graves. 

- Suba al principal, y hága e anunciar en la 
segunda puerta de la derecha. 

Larga antesala en un salón obscuro con 
mugrienta alfombra y artesonado Renacimiento. 
Columnitas de alabastro por los rincones, con 
polvorientos candelabros de tintinantes almen­
dra . Un largo divún empotrado en la pared 
ofrece cómodo asiento a una veintena de pre­
tendientes, heroicos en su resignada cesantía. 
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En todas partes la alientan egoístas displicentes 
con vagas esperanzas proferidas de mala gana, 
desde umbrales hostiles. 

Por aquellos lejanos días, había renuncia­
do su cargo el :Ministro, y con él, el Subsecreta­
rio, el Oficial Mayor, los directores generales y la 
mayor parte de los jefes de sección. Así que por 
algunos días vino a encargarse de los astmtos in­
aplazables y de mero trámite, un empleado infe­
rior, ~Iedrano, que asentó sus reales en el lujoso 
despacho del Subsecretario. Como ocurrieron en­
tonces algunas fiestas, no se proveyeron desde 
luego los empleos vacantes, y :Medrana con­
tinuó, respecto de acuerdos que no cabe diferir, 
"al frente del Uinisterio, encargado de él hasta 
nueva orden y en virtud de superior resolu­
ción", según rezaban las frases protocolarias que 
se estilan en tales casos. 

Tras una hora de espera, el portero me hace 
pasar a un saloncito donde aguardan aún algu­
nas personas. En esta nueva antesala se hallan 
individuos a quienes Medrana tiene algún in­
terés en recibir, en tanto que la primera sala está 
repleta de importunos que se despedirá a la 
postre con la inhumanidad habitual. 

Llega por fin mi turno, y el hosco guardián 
de la puerta me la franquea, anunciándome en 
alta voz. Medrana aparece sentado a una gran 
mesa abrumada con papeles, expedientes, libros, 
planps, pisapapeles, diccionarios, códigos, un pe­
sado tintero de cristal y unas estatuillas de bron­
ce y ágata de notable mal gusto. 

~ledrano es corpulento, su voz robusta; viste 
levita negra y su ademán es imperioso. Fuerte 
ha de ser la impresión que haga en el tímido áni­
mo de pedigüeños de empleos y pobres dia­
blos. 

Como es locuaz y grandílocuo, apenas si me 
deja enterado del propósito de mi visita. A causa 
de su encumbramiento reciente, le preocupa mu­
cho mostrarse llano y campechano con todos. 
Además, hay en él ese leve descontento íntimo 
que trae a veces un cambio favorable de fortu­
na en ciertas gentes maltratadas de la suerte y 
limpias de corazón, y que las lleva a ofrecer ex­
cusas a Jos demás, y como a pedirles perdón por 
su próspera situación presente. Medrana, si­
guiendo un soliloquio apenas interrumpido por 
la mutación del interlocutor, se queja del exceso 
de trabajo, de lo delicado de éste, de sus grandes 
responsabilidades, etc. 

... -Como no hay ?-.Iinistro, ni Subsecre­
tario, ni Oficial :\Iayor, y;J los suplo hasta donde 
me alcanzan las fuerzas. Calcule usted lo pesado 
de mi lalJor. Además, todo el mundo quiere em­
pleos ; yo no puedo disponer sino de los pocos 
que hay vacantes; así que quedo mal con cuan-
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tos me vienen a ver. Mis amigos salen de aquí 
pensando que no soy con ellos el mismo de antes. 
Lo que pasa es que no puedo yo estirar indefi­
nidamente las partidas del presupuesto de egre­
sos. Ojalá no se me nombre en definitiva Sub­
secretario, como se ha venido rumorando por ahí. 
No lo deseo de ningún modo. Kada más lejos de 
mí que tal pensamiento. En estas altas situaciones 
todo es acíbar, amigo mío, créame usted. Y o ... 

Después vuelve a mi asunto; apunta algo a 
lápiz en un cartapacio, y me tiende la regordeta 
mano con cordialidad estudiada y aparatosa. N o 
he salido todavía del despacho, cuando lo atrue­
na la potente voz: -¡ Que pase el señor Ca­
macho! 

Y mientras Camacho penetra en el augus­
to recinto, me alejo meditando acerca de los 
hombres de autoridad y poder. Creo acabar de 
dejar a uno de ellos, del más puro tipo, por cier­
to, en su habitual ocupación, el jupiteriano ejer­
cicio de fulminar y anonadar mortales. 

* * * 
Transcurren unos meses, tres o cuatro, y 

un día mi jefe me llama de nuevo a su despacho. 
-Vuelva -me dice- a buscar a 1Iedrano, 

pues aún no se despacha aquel negocio. 
Ocurro ele nuevo en busca de mi héroe. 

Seguro de hallarle, acudo a las vastas antesalas 
que guardan criados galoneados. Nadie conoce 
ya a Medrana, a pesar de que son los mismos 
porteros de antes. Tras mucho indagar y traji­
nar, y repetir las señas, y ayudar a hacer memo­
ria a ujieres y escribientes, alguien me indica 
que el caballero por quien pregunto acaso tra­
baja en los sótanos, debajo de la escalera de ser­
VlClO. 

En efecto, allá doy con el pobre hombre, que 
no conserva de su pasada y efímera grandeza 
sino el levitón, que sin duda le sirvió para ca­
sarse largos años ha. Inclinado sobre vieja má­
quina de escribir, con el desaliño de la miseria 
en las ropas, escucha una vez más la historia 
demasiado corriente del legajo perdido. Al hablar 
observo en el descuido de su barba, en sus za­
patos llenos de polvo, en sus calcetines caídos, en 
su mal anudada corbata, los lamentables estra­
gos de una mudanza brusca de la suerte. Me 
despido del pobre sujeto comprendiendo que 
dada su posición actual, su intervención en nues­
tro negocio es punto menos que inútil. 

Estrecho su manaza con co11miseración sin­
cera. ¡ Pobre ::.Icdrano, cuánto habrá sufrido 
desconocido y olvidado de todos ! A decir verdad, 
tenía muy serios motivos para triunfar y tener 
buen éxito: el imponente volumen de su cuer­
po, su voz de barítono, su inane verbosidad ... 
su levitón! 
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EL núío solo sobre las olas, 
sobre las olas del mar propicio, 
1mie problemas de sus pistolas 
y los resuelve con sallo juicio. 

TAN sólo el niiio de sus pistolas 
y ejercitando su sano juicio, 
podrá volvemos leves las olas, 
leves las olas y el mar propicio. 

SOLO 

OBSERVA el signo del solisticio 
sobre las olas tan sólo el niíío 
de su corpiño por un resquicio 
de su nodriza por el corpiíio . 

SOBRE LAS OLAS SOLO el corpiño con su 1·esquicio 
o la nodriza con su corpiiío, 
podrán decirnos del solisticio 

R E N A o 

• bajo qué signo se encuentra el niño. 

SOBRE las olas el niñÓ solo 
sufre el embate de un viento alisio 
y el niño corre traslado a Eolo 
en satinado papel de oficio. 

BARBADO auciano, joven lampiíio; 
lo mismo cuenta virtud que vicio; 
sólo el traslado que corra el niño 
podrá librarnos de ttn estrop1:cío. 

EL niño solo sobre las olas 
luce sus luces como amapolas, 

AL viento manda de polo a polo 
sobre las olas el niíio solo; 

AL mar j)l'opina pases de aliño 
sobre las olas tan sólo el niiio. 

EL niño solo sobre las olas 
sobre las olas el niíio solo 
sobre las olas tan sólo cl11i11o . .. 

L E D 
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CANTO DEL PATRIO TA 

Quien sembró la simiente 

en donde el tallo de las mieles florales no fructifica. 

Quien no probó la leche acre de la loba 

ni habló en la lengua de los jilgueros anacreónticos. 

Quien no nació del verbo 

ni fue herido por su dardo hermoso. 

Quien no escuchó los himnos de las. liras astadas 

y cubrióse el semblante ante la llama 

de la hoguera en que ardía la dure:::a de los metales. 

El . El solamente) escuche el canto del patriota. 

Han 1'odado los ai'íos por los surcos abiertos 

y el corazón no pudo cautivar la malicia. 

La guirnalda intangible 

se deslizó entre el índice de la mano solemne 

y la débil lu::: de la memoria. 

Las alas de potentes plumas no volvieron a explayarse nunca 

y las inmensas piedras celestes cayeron sobre el páramo. 

Te revestiré de esperanza y también de perdón. 

Para poder decirte la verdad imperfecta) 

serás el reposo y perdurarás en mmas vi'vas)· 

mas al decida es necesario estar vencido) 

tener los oídos sordos de oír y los o jos ciegos de ver. 

Hoy que tu ansiedad es estéril en la luz y en la sombra) 

la verdad impC'rfecta podrá ser dicha por los labios inexorables. 
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flllí·mite ecuménico rodea tu soledad. 

I.os barcos todavía tremolan en tus mares 

el lábaro de los conqtústadores de armas lucientes 

que otra ve,':J volverán a hundirse hasta la empuñadura 

en el corazón de tus ídolos rotos. 

A tiernpo de llorar enmudeces. 

Las magnolias de tus jardines te han defendido tanto y tanto. 

Inútilmente pusieron sitio a las alhó11digas, 

el primf!'ro de tus designios y el último de tus amores. 

El destino se cumplirá a pesar de los grandes árboles. 

N o bastarán a detenerlo ni las cordilleras agrestes 

ni los lagos ni las llanuras ni los desiertos ni el rega::;o del mundo. 

El destino se cumpli·rá en tus nervios, en tus ojos, 

en las bocas de los núios, 

en el rosedal místico 

y en la conciencia de {os déspotas, 

1nientras por las laderas, los guerrilleros epilépticos 

bajan cantando en cabalgata. 

M é.úco, diciembre áe 1935. 
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IMPORTANCIA DE LOS ESTUDIOS 

SOLARES 

JO. JQUV GALLO, Director 
del Obsen•atorio Nacional de J.Ié­
xico, ha mantenido viva la pasión 
por las investigaciones cie71tíficas, 
mereciendo mención especial sus 
est1tdios sobre las disciplinas as­
tronómica y meteorológica que 
llan rendido a México servicios 
prácticos iudispensables. 

U NO de los estudios astronómicos más im­
portantes es el de los fenómenos solares: man­
chas, fáculas, protuberancias, radiación calorí­
fica, por tener relación con los otros que se ma­
nifiestan en diversas formas en la superficie te­
rrestre, como lluvias, temperatura, perturbacio­
nes magnéticas, luz ultraviolada, etc., etc., que 

afectan el crecimiento de los vegetales y por en­
de al régimen agrícola. Aunque para cualquier 
persona culta no escap.:1. que debe existir esa es­
trecha liga entre los fenómenos solares y los te­
rrestres, es conveniente puntualizar las causas de 
algunas discordancias observadas y reiterar las 
dificultades con las que tropezamos, al hacer una 
investigación ele la importancia que señalo. 

Desde luego debo decir que carecemos de ins­
trumentos apropiados en r..uestro modesto Obser­
vatorio de 'racubaya para registrar, de manera 
completa, los fenómenos que ocurren en la su­
perficie solar; me refiero, por ejemplo, a un espec­
troheliógrafo, que permita fotografiar diariamen­
te las protuberancias, enormes columnas de gases 
incandescentes de helio e hidrógeno, que se ele­
van de la capa de vapores que da color al Sol, 
cromósfera. La observación visual es defectuo­
sa y dilatada, no permitiendo en muchas ocasio­
m;s una clasificación correcta, ni el registro com­
pleto de las que se encuentran a alturas conside­
rables. Ese mismo instrumento permitiría el re­
gistro fotográfico de nubes de calcio y de hidró­
geno, a distintos niveles, y conocer las modifi­
caciones de ellas. N u es tras observaciones se re­
ducen por ahora a los registros de manchas y fá­
culas y en contados días al de protuberancias. 
Tenemos, pues, una estadística defectuosa en ese 
sentido y nula en cuanto a estudios de electri­
cidad atmosférica y terrestre, 

Por el Ing. JOA~UJN GALLO 

Los fenómenos solares están íntimamente liga­
dos entre sí; es cosa bien ~abida que las épocas de 
máximo de manchas lo son también de protube­
rancias y que entonces hasta la forma de la corona 
solar, únicamente visible en los eclipses totales, 
se afecta, tendiendo a ser esférica, mientras que 
en las épocas de mínimo número de manchas dis­
minuye también el de protuberancias, y el aspecto 
de la corona es alargado, siendo el período apro­
ximado ele 11.1 años entre dos máximos conse­
cutivos. Las manchas solares por lo general es­
tán acompañadas de áreas blancas, brillantes, si­
tuadas a grandes alturas que emiten enérgicamente 
luz ultraviolada, que ioniza fácilmente la atmós­
fera exterior terrestre, facilita la producción de 
auroras polares y la conductibilidad de partículas 
electrizadas que alteran el campo magnético; por 
esto es frecuente que cuando se presentan gran­
des manchas en el Sol, ocurran perturbaciones 
magnéticas que dislocan la brújula y aun lle­
guen a alterar la transmisión por los hilos tele­
gráficos y por el cable submarino. 

Aunque la causa de la formación de las man­
chas no está aún dilucidada, no se ignora que son 
semejantes a remolinos, vórtices, en los que se pre­
cipitan los gases hacia el interior y por ser más 
fríos no emiten la misma cantidad de luz que la 
superficie general, siendo esa la razón por la que 
se ven los núcleos relative~.mente obscuros. Cuan­
do aparecen dos manchas próximas, se desarro­
llan movimientos de giración en sentido contra­
rio, produciéndose campos electromagnéticos co­
mo lo demostró el doctor Hale con su espectrohe­
liógrafo. La existencia de esa energía, es la que 
afecta más al campo magnéti<;o de la Tierra, se­
gún se dijo antes, 
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Se ignora aún la acción de la corona solar, 
pero no cabe duela que, si su forma se debe a 
la mayor o menor cantidad de partículas clec­
trizach:s o bien al ca.mpo electromagnético, pueda, 
en Ca!>v~ en Jos que haya fuertes desprendimien­
tos de eiectrones, llegar a la Tierra y producir 
las nnda::. magnéticas de corta duración, estu­
diada~ por uno de mis colaboradores, el señor Ro­
scndn O. Sandoval, miembro del personal del Ob­
;;ervatm:io Astronómico. 

La t '•nperatura de las capas exteriores del Sol 
cst::t '~tJJcta, pues, a variaciones que dependen de 
la~; h.ulas y de las manchas, variaciones que de­
be"' ¡,reducir efectos sobre la superficie terrestre. 
Si cél ,sicleramos a las manchas como áreas que 
nu cd:an la misma. cantidad de calor que la su­
perfiuc. llegaremos a la conclusión de que en épo­
ca., de máximo n úmero de manchas, la radia­
ció:! calorífica debe ser menor que cuando ocu­
rre <~i mínimo de manchas y, por tanto, la evapo­
raci 'on de agua de los océanos y precipitación plu­
vial tiene que afectarse. Es claro que las causas 
locah s modifican g randemente estas conclusiones. 
En 111 valle cerrado, estrecho, en donde circule 
difícilmente el viento, no se sentirán los mismos 
cfectns que en otro lugar. abierto y en donde ha­
ya Yenovación ele aire. En los lugares secos, no 
se t•J<\ 1ifcstarán cambios en la humedad; ni tam­
poo."> ··n Jos situados en la costa. Son, pues, difí­
C"l"s de lena~:. las condiciones que debe tener una 
liX' h~ .. d para poder ver patentemente las rela­
cio:,('1 \'11tre los fenómenos solares y los terrestres, 
¡wro 1 .t:lamente se puede tener idea de ellas. 

l'cr d <rño de 1927, encontré y publiqué en 
la~ f:.I('moria · de la Sociedad "Antonio Alzate," 
que la época de máxima de manchas, coincide con 
la epoca de mayor sequía en la ciudad de Méxi­
co, entendiendo por ésto, la disminución conside­
rable ele lluvias y de ninguna manera la total fal­
ta df.' ellas; es decir, el régimen pluviométrico 
debe alterarse según las condiciones propias de 
la localidad. 

Cuando se examinan los registros de lluvias, se 
encuentra que casi siempre la precipitación va al­
ternada: a un año lluvioso sigue uno con menor 
precipitación. E stas variacion,es dificultan extraor­
dinariamente los estudios, pero puede examinarse 
la marcha de las mínimas exce ivas y comparar­
las con el número de manchas. Se puede ver que 
la curva media de lluvias es opuesta a la ele man­
chas. Así, por ej emplo, en 1877 ocurrió una míni­
ma de manchas (cero) . y la precipitación alcanzó 
una altura de 890 mm. En 1917 la precipitación 
fue sólo ele 400 mm., coincidiendo con el númec ... 
máximo de manchas, 100, observadas en un pe­

ríodo de más de 20 años. Sin embargo, por las 
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influencia. locales. los f~..:nómenos accidcntale. , la 
mayor o menor duración de las ~pocas de máxi­
ma o mínima de manchas, suele suceder que no 
haya una coincidencia perfecta, sino que discrepen 
uno o dos aííos a lo más. 

llay otro factor que posiblemente tenga gran 
influencia en la producción de la lluvias; me re­
fiero a la energía eléctrica tran mitida a la atmó -
fera por las ondas hertzianas, empleadas cada día 
más en la telegrafía inalámbrica. Si é ta no fuese 
la causa de que en los últimos años1 sobre todo 
en 1933, no se note un aumento decidielo de 11u­
vias con el decrecimiento en número de manchas, 
es indudable que podrá atribuirse a otra cau a que 
es necesario investigar. 

Cuando se conozcan estas relaciones y los fac­
tores que modifiquen el régimen pluvial, se podrá 
predecir cómo será la estación de lluvias en un 
año. Tengo a la vista el "Journal of the Royal As­
tronómica! Society of Canadá'', correspondiente al 
mes de noviembre de 1935; en él se menciona que 
las temperaturas registradas en el Observatorio 
del Dominio, de Ottawa. son aproximadamente 
o por término medio, primero, más elevadas en 
la época ele mínima de manchas olares, y en las 
regiones de las llanuras, la elevación de temperatu­
ra es aun mayor. Las tempestades son también 
más frecuentes en esa época que en las de máximo, 
siendo el exceso ele un 30j'o. La lluvia registrada 
es también mayor, en tesis general, cuando ocu­
rre la época ele la mínima, pero e ha observado 
que en los lugares situados cerca de las costas el 
fenómeno se invierte, como sucede en Terranova. 

De todo ésto se desprende que las manifesta­
ciones agrícolas deben seguir el ciclo solar; las 
cosechas serían más abundantes cada 11 año · 
aproximadamente en la época de mínima, porque 
recibimos un poco más de calor; los animale 
perjudiciales a la agricultura deberían seguir tam­
bién este ciclo, pero ésto es un fenómeno que ele­
pende directamente de la abundancia ele las co­
sechas. Hay confirmaciones ele todo ésto en revi -­

tas del extranjero. 

Lo anterior demuestra la importancia que tie­
nen lo · estudios solares. más aún si se considera 
que al período de 11.1 años que he mencionado, 
pueden agregarse otros de menor importancia. co­
mo el de 7 y el de 33 años. cuya influencia no se 
ha podido aún estudiar debidamente. Si además 
de esto se midiese continuamente la cantidad de 
calor recibida, así como de luz ultraviolacla en 
cada centro agrícola, es indudable que se daría un 
paso en firme en el mejoramiento de la agricul­
tura de nuestro país. lo que aportaría un bene­
ficio positivo a la colectividad. 
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MEJORES HABITACIONES 

PARA EL HOMBRE EN MEXICO 

El Departamento de Acción Social de la Uni­
versidad Nacional de México, tomando en cuen­
ta estas ideas generales, dará las bases para que 
estudiantes bien preparados de las Escuelas de 
Arquitectura, Ingeniería y )tf edicina, trabajando 
en común, observen e investiguen directamente y 
resuelvan los problemas de habitación tipo y hos­
pital mínimo, en regiones del país que serán fi­
jadas en breve. 

LA actividad técnica orientada desde sus orí­
genes hasta la construcción o edificación, tiene un 
eterno sentido: ofrecer al hombre refugio seguro. 
Tiende por eso la profesión que de ella emana a 
construir casas para que viva, se defienda y res­
guarde a la comunidad de sangre más próxima a 
sí misma : la familia. 

Urge, sobre todo en el campo, más en contac­
to con la naturaleza, lejos de la defensa que las 
diferentes formas de cultura ofrecen al hombre en 
la ciudad, donde todo se concentra; porque el hom­
bre vive en los sitios alejados de los centros im­
portantes de población amenazado todavía por los 
enemigos de siempre: la bestia, los elementos na­
turales, las enfermedades, el hombre mismo. Y 
todo debe tomarse en cuenta para resolver, con 
medios actuales y sentido moderno, el viejo y cons­
tante problema de ofrecer al hombre refugio, res­
guardo, descanso. 

En torno a la pequeña habitación campesina, 
hoy como siempre, se transmite la sangre y la au­
toridad paternas. Ello mantiene, además, los gru­
pos sociales que son, al fin y al cabo, los que nu­
tren los centros de población y de cultura. Porque 
sobre todo en México la estructura demográfica 
se mantiene entre dos extremos que pueden opo­
nerse violentamente: el campo y la ciudad. No en­
caja el uno en el otro; a menudo se oponen, se 
contradicen, en tal medida, que para ver los pro­
blemas que se refieran a la población, tan \"aria­
dos e importantes, tiene que considerarse lo an­
terior. 

Más aún: nuestras ciudades viven de la san­
gre que dan los campos. Por ellos se renueva la 
población. Y no puede negarse por eso, desde lue­
go, que en medida que se mejoran las condiciones 
de vida de las gentes del campo, se mejorarán las 

generaciones que en lo futuro entren a las cm­
dades. 

Sin embargo, al plantear el problema no va­
mos a buscar dificultades, sino a obviarlas; no a 
substituir un problema por otro, sino a enfocar­
los todos. Debe, pues, contarse con las condicio­
nes actuales, porque la solución tiene que ser esen­
cialmente realista. Los mismos materiales que a 
través de la historia de nuestro pueblo han de­
mostrado resistencia y nobleza, deben servir para 
construir mejores habitaciones. La búsqueda de 
otros materiales coloca en primer término un pro­
blema económico que nosotros-universitarios­
podemos exponer, pero no resolver; pqrque la 
misma estructura de nuestra organización nos co­
loca en plano distinto de aquel en que se mueven 
la actividad administrativa del Estado y las fuer­
zas políticas concretas. N o somos, por ahora, los 
que hemos de tratar problemas que saltm-t más allá 
de nuestras propias misiones; pero tampoco olvi­
darlos. Así, resultaría utópico para una solución 
técnica hablar de cambio de materiales en vez de 
tomar los dados actualmente como base para to­
da resolución. Los mismos materiales, pero me­
jor aprovechados. Ello es justamente lo que un 
estudio detenido puede encontrar. 

Lo que a nadie se oculta, por otra parte, como 
cuestión de trascendental importancia, es la salud 
de las gentes que viven alejadas de los centros 
urbanos. Quizá el problema aparece difícil para 
la simple iniciativa individual que no podría ata­
carlo en virtud ele sus propias limitaciones. 

Pero queda la salida virgen. Consiste en apelar 
a la iniciativa y esfuerzo comunes. Los pueblos, 
los ejidos, forman una corr.unidad que une la tie­
rra por dentro pero que debe atar estrechamente 
lo que sobre la tierra florece: la salud, la cultura, 
la vida mejor. Porque vamos viendo cada día 
que no basta con un bien estar si se lograra; es 
preciso un mejor estar cada vez. Tales comuni­
dades deben ampliar su &entimiento de solidari­
dad y su conciencia colectiva y emplear los es-
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fuerzos dispersos de los hombres en un sentido 
que supere la realidad. Así, como en algunas oca­
siones se ha enfocado el problema de la escue­
la y de la educación popular, parece llegada la 
hora de tratar este tema vital para el país: la sa­
lud de las gentes de campo. 

1 'uede crearse con el tiempo, el médico apro­
piado; entretanto, podremos atenernos al servicio 
social de los estudiantes y de los profcsionistas; 
pero así como junto al maestro debe levantarse 
la escuela-<1uizá, en adelante, sea mejor al re­
vé ·-junto al médico debe alzarse el hospital. Pe­
qudio, s1, mínimo; capaz sin embargo de propor­
cionar alivio a la niñez enferma y hacer posible 
que nuestras gentes den a luz en condiciones hu­
manas a las generaciones nuevas. Escuela, hospi­
tal, son ahora, como en otro tiempo fueron la casa 
de la ::~utori dad municipal, el mercado, la plaza, 
los dcmentos en que toda comunidad debe crecer, 
sobP; los que la vida de todos se establece. Nues­
tras ciudades, grandes y pequeñas, se formaban 
de acuerdo cOn la tradición castellana, creando el 
ayuntamiento; ahora las comunidades de tierras 
y los centros de campesinos deben ir completan­
do la estructura de sus poblados. 

l n esfuerzo coordinado puede dar como fru­
to la edificación de la casa de salud para todos. 
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Por ahora, la dirección inmediata de tales obras 
pi.tede estar entre los más preparados, aunque 
no sean especialistas. Aquí debe verse colocado 
también el lugar para la labor social de nuestros 
e·tucliantes de ingeniería. El hospital, con un lu­
gar para que el médico habite, encajado en las 
comunidades, concurrirá a resolver el problema 
de la salud que en países como el nuestro agra­
van tanto los demás; la casa tipo, mejor cons­
trnída conforme a estudios detenidos, ha de co­
laborar a la elevación a condiciones humanas de 
la vida de nuestros campesinos. 

Por todo lo anterior, el Departamento de Ac­
ción Social planteará a los estudiantes de las Es­
cuelas de Arquitectura, de Ingenieros y de Me­
dicina para que sean estudiados en los aspectos 
que a cada una conciernen, estos problemas con­
cretos. 

La Universidad de México coopera así a la re­
solución técnica de un problema apremiante, so­
bre todo para los profesores rurales, jefes de zo­
nas agrarias, presidentes y directores de comu­
nidades agrarias quienes, como más capacitados, 
podrán asumir la dirección inmediata de obras 
que los ejidatarios realicen de acuerdo con solu­
ciones técnicas y correctas. 

PRIMERAS MAG¿UINAS EN MEXICO 

RAFARL HELIOD ORO VALLE, espíritu polifásico: poeta, his­
toriador, maestro ~miversitario, periodista, representa e11 México 
-y tal vez en América-al hombre de disciplinas internas y defi­
nitivas. Sus trabajos acusan al espíritu ágil y penetrante, de quien 
encuentra en las letras el medio de decir las cosas a tono de conver­
sación: de esa conversación pleua de talento, porque lo identifica 
con sus desconocidos interlocutores y porque descubre mtevos 
mundos en miniatura . .. 

Por RAFAEL 

HELIODORO 

VALLE 

LA máquina fue conocida por el arquitecto que 
levantó pirámides y alzó teocalis en el ~léxico an­
tiguo. Pero la máquina compleja, estructural, en 
plenitud de función social, fue traída de Occiden­
te : se puede afirmar que el hombre precorte­
siano desconoció la polea egipcia, a pesar de que 
fabricaba cordeles y levantó muros magníficos, 
construyó explanadas y dió a la madera una so­
lidez que los españoles tuvieron que imitar en 
los cimientos de las ciudades formales, de las ca­
sas que son lujo de aquella arquitectura domés­
tica y de los templos que plantearon problemas 
de planificación. 

Las primeras máquinas occidentales en Méxi­
co fueron los barcos que anclaron en V eracruz 

y los que poco después serían echados al agua 
para el asedio de Tenochtitlán. Bernal Díaz pro­
porciona datos épicos al referirse al puente por­
tátil que Cortés mandó construí r cuando abando­
naron la metrópoli de l\foctezuma en la Noche 
Triste: 

"Y diré cómo se dió luego orden que se hicie­
se de maderos y tablas muy recias una puente 
que llevásemos para poner en las puentes que 
tenían quebradas, y para ponerla y llevarlas y 
guardar el paso hasta que pasase todo el fardaje 
y el ejército", etc. ( 1) 

( 1) .- Berna! Díaz. I. 4 28. 
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Y lo primeros molino de trigo y las instala­
ciones de pozo artesiano~. así como la prensa 
con tórculos en que trabajó Juan Pablos ( 1539) 
y las máquinas que en los minerales del siglo 
XVI abrieron una nueva etapa a la metalúrgia, 
señalan un testimonio de la revolución que la 
técnica occidental operaba al transformar los 
valores de la economía mexicana. 

Los relojeros, los constructores de andamios, 
los que fabricaron presas y molinos, los oficia­
les de la Casa de ~Ioneda, los carroceros, y to­
dos los que tuvieron que colaborar en la obra de 
los alarifes, -la gran mayoría anónimos hasta 
hoy-, abren la brecha en la historia de la maqui­
naria. Y también los que hicieron labor didáctica, 
difundiendo novedades sobre oficios y artes plás­
ticas e industriales, como aquel Juan Antonio 
l\Iendoza y González, vecino de Puebla, conta­
dor de azogues y profesor de matemáticas, que 
en esta capital publicó en 1728 su " :Método para 
corregir relojes''. (2) En la ciudad ele la ilus­
trísima cerámica, el 5 de febrero de 1732 se puso 
en prác~ica "el nuevo instrumento nombrado 
Grua, que ha fabricado el célebre escultor Juan 
ele 1fedina", para subir con facilidad las piedras 
y demás materiales conducentes a la fábrica de la 
nueva torre. (3) Un mes después. el 29 de marzo, 
el Virrey :Marqués de Casafuerte, acudió a pre­
senciar la primera prueba de instrumentos, y 
el acuñamiento de la primera moneda "que se 
imprimió con otras muchas con gran primor". ( 4) 
Y tuvo la suerte aquel gobernante ele dar al 5 
de diciembre privilegio '·por toda su vida" a don 
Juan de Palafox y Calva Gálvez, poblano tam­
bién, y residente en la capital, "para que sin otra 
facultad. y dándole los premios, en que se com­
pusiere, pueda usar, ni poner, pena de mil pe­
sos el nuevo Instrumento, para moler trigos, de 
que es Autor, y de cuyo uso (a más de facili­
tar la molienda) se sigue tanto argumento, que 
si con el común, se muele carga por hora, con 
este nuevo, se duplica, exonerando a los dueños, 
de la diaria pensión de acuñar Piedras, en que 
se emplea ·mucho tiempo, y ahorrándoles la vi­
gilancia de cuydar el que (por las brechas y 
oquedades que ocasiona !a poca consistencia del 
palo, y frequencia del movimiento) se les vaya 
gran porción de las harinas", etc.; (S) y el mis­
mo Virrey dió privilegio el 10 de febrero de 
173.3 a don Juan de N'avarrete y Trejo, vecino 
de );léxico, "para que ninguno, sin su permiso, 
pena ele 200 pesos. pueda llS<'lr ele! nuevo instru-

(2) .---,Medina, IV, 3009. 
(3).-"Ganta de México", febrero 1732, p. 403. 
(4).-"Gazeta de México". marzo 1732, p. 411. 
(5).---"Gazeta de México", diciembre 1n2. p. 485. 

mento para cortar Jabón, de que es inventor, 
bajo ele nivel, para cortar el }!arqueteaclo". (6) 

Hay una noticia muy interesante de aquella 
época, en la que se anuncia que el referido Virrey 
había dado otro privilegio a don ] uan Ramírez 
de Cartagena, vecino de Tacuhaya, quien había 
construido siete años antes una máquina con que 
trabajaba en su casa, y que estaba compuesta de 
varias ruedas, medidas y tamaños, ''que a el mo­
vimiento de una Mula voltea quatro tornos del 
tamaño, y figura que usan los duciíos de Pana­
dería, y éstos, que antes a el revés, con este 
arte, se mueven ya a el derecho; y así se consi­
gue el zernir más breve, y mejor, y ahorrar a 
los operarios el summo trabajo de volteados a 
fuerza ele brazos. Los labradores después de tri­
lladas sus semillas (sin exponerlas a las contin­
gencias que ofrece el Campo) bajo del expresado 
movimiento lograrán aventarlas, harneadas, y 
zarandearlas en los molinos de trigo, pólvora y 
tabaco podía usarse solo con variar el vestido a 
los tornos". (7) 

Calva y Gálvez, relojero y matemático, había 
construido el "odómetro", instrumento que, pues­
to en la reja de un carruaje, medía la distancia 
recorrida. y fue estrenado solemnemente en la 
capital el 24 de julio ele 1738. (8) 

En 1823 había en la metrópoli una ferrería con 
toda su maquinaria de arte mayor en corriente 
y en la que se elaboraba fierro de superior cali­
dad, solicitándose una persona que fuese inte­
ligente en el arte de fundir y estirar los metales, 
para hacer platina, vergajón, etc., y en el méto­
do de vaciar y colar el hierro. dando noticias don 
Juan Ignacio de 'Crtiaga; (9) y en la imprenta 
de la calle de :Montería estaba en venta una má­
quina neumática. ( 10) Sobre el establecimiento 
de estas máquinas el Dr. Juan Lucio Wooclburi 
se dirigió al Ayuntamiento capitalino en 1824 y 
aquel año ( 16 de julio) don Vicente Enríquez 
pidió al Congreso de la Unión el privilegio ex­
clusivo de cinco años para el uso de máquinas 
de beneficiar algodón. ( 11) Por este tiempo mu­
rió el distinguido guanajuatense don José :\fa­
ría Bustamante. quien había perfeccionado el teo­
dolito e ideado "un nuevo termómetro para medir 
alturas, fijando también los cerros y los lugares 
principales del Estado ele Guanajuato". ( 12) Los 
estudiosos de Física leerán con cuidado estas no-

(6) .-"Gazeta de México", Jgosto 1733, p. 546. 
(7).-
(8) .-Beristáin de Souza. 
(9) .-"El Sol'', México, 3 noviembre 1823. 
(10).-"El Sol'', México, 22 septiembre 1823. 
(11).-"El Sol", 18 julio 1824. 
( 12) .-"Efemérides guanaju.1tenses", Marmolejo, III. 

180. 
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ticias: que los señores Pan·ot y \\'il en, calle del 
E spíritu Santo número 8, pusieron un aviso para 
que ·e les entregara "un cajoncito marcado ll. K. 
unida ·, r¡ue contiene el instrumento llamado Theo­
dol ite, sil autor B. Stancliffe''; (13) y que en 

E L D I A B o 
VALLE 

Por 

A LFRE D O .MAILLEFERT 

I 

S J..C, ; " antoja escribir sobre D. Ramón María 
rld .':•llc-Inclán . .lTo sé si podré ya. Es para mí 
YailP·lndán como un viejo castillo que frecueñ­
té f¡-.~c muchos años y que luego he dejado 
per'l¡·(·), llltt) lejos , se diría entre los pliegues de 
una <Lrga llovizna. ?\o sé si daré ahora con la ve­
red;;. !JUC culebreando por verdes tierras de Ca­
licia, y cruzando ele noche por solitarios bosques 
de encinas, dignos del Romancero, me lleve has­
ta ~l. L n mal viento ha caído sobre los castillos 
y temo que no tenga ya éste la vida prócer que 
elitonces tuviera. Aca o todas sus figuras lo han 
abandonado ya. empujadas por el ensalmo de 
los tiempo~ . como cuando con la punta del pie 
se enrolla un tapiz. Acaso el mismo D. 1\arnón 
M a ría ha huí do de él, como el capitán de un bar­
co que se hunde. Salas desmanteladas y húmedas, 
con algún resto de colgaduras, como un velamen 
de púrpura. Paredes musgosas y goteantes, que 
tienen ya el mimetismo de las arcaicas tierras ele 
Galicia . U n viento que ulula por los largos corre­
dores desiertos, mientras parpadean en la noche 
las estrellas eternas. Y los aullidos de un perro 
que ladra en la sombra, estremecido ante el mis­
terio y ante la muerte: Guau, guau, guau. 

(13) .-"EJ Sol" , 25 julio 1827. 
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la calle <le Zulda número 2 se componían "ba­
rómetros, termómetro·. higrómct ros, toló.metros, 
iliosómetros para pruebas de licores espirituo­
·os, y otro · para probar ·kidos; y se fabricaban 
otros instrumentos de vidrio". ( 14) 

L I S MO D E 

IN CLAN 
AI,FREDO 11.IAITJ.EFERT, pro­
fesor universitario, prosista que no 
Iza figurado aún-mereciéndolo-. 
e11 las sinopsis literarias de li.f é:rico. 
fln Sil prosa se advierte 1t11a fina 
sensibilidad, muy 111odenw, por el 
tono v la contención, v con ¡·aíces, lo 
mismo rn Sil propia itida que Cl! /os 
autores que constituyen sus prefe­
rl'ncias. De sn libro. i11édito aún, 
''Los libros que leí", reproducimos 
las siguientes páginas sobre Valle­
] nclán, en homenaje al escritor re­
cientemente desaparecido. 

II 

Yo leí a Valle-Inclán en una vieja ciudad ele 
calles solitarias que dese111bocan entre maizales 
y de yetustos conventos cuyos fundadores han 
de buscarse entre lo · primeros frailes francisca­
nos y agu. tinos que vinieron a México a la evan­
gelización de los indios. Quedaba todavía, en esos 
conventos. algún paclrecito de tosco hábito de 
estameiia deambulando por los largos corredores 
polvorientos, y las celdas en soledad eran al­
quiladas a veces a muchachos estudiantes que es­
cribían versos y tañían mandolinas. Sonaba el 
toque del alba con el penúltimo parpadear de los 
luceros. y la queda, con grue as campanadas, a 
las diez de la noche. Transitaban por las calles 
entre el día rechinantes carretas de bueyes. Se 
encendían todavía farolas en algunas hornaci­
na ... La Yicja Valladolid ha sido un ambiente 
ideal para mis lectura ·, y la obra de \'alle-lnclán 
se iba escribiendo en mi alma fresca, merced a 
aquel sortilegio, como se hubiera podido e-cribir 
bárbara y decadente en un p"rgamino antiguo. 

III 

En una celda del Seminario CCJnciliar, una des­
nuda celda que tenía \istas al campo y que de-

(14).- "El Sol", México, 15 octubre 1827. 
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jaba ver entre caminos serpenteantes una ermita 
lejana, leíamos a Valle-Inclán al atardecer. 

IV 

La portada de los libros de Valle-Inclán, en 
letras antiguas, ponía "Lavs Deo", como los ar­
cos de aquellos corredores llenos ele luna por 
donde salíamos mi compañero y yo, ya en la 
alta noche, estremecidos por la inquietante belle­
za del libro. . . De la plazuela solitaria venía la 
canción de una fuente, y de la contigua y obscura 
iglesia de San José, el rezo de ánimas. Volaban 
ya untuo os murciélagos, y sobre nuestras ca­
bezas ponían signos de sombra. 

V 

El diabolismo de Valle-Inclán fue una moda 
literaria del París decadente, pero las voces de 
las ahumadas cocinas de Galicia, esas voces que 
él escuchara de niño "suspirando sobre el Ne­
brija", traen luces y ecos de la Edad r.I,edia y 
son las que han inspirado al poeta sus páginas 
más trascendentales. 

A veces la obra de Valle-Inclán se presenta 
ante nuestros ojos enorme y visionaria como una 
catedral gótica, y todas las figuras que desfilan 
por ella, desde los reyes hasta los santos, y desde 
los mendigos hasta las rapazas ingenuas que tie­
nen la rueca, están tratadas con la misma sim­
plicidad y con el mismo vigor, que en los pór­
ticos de la húmeda Compostela toda la estatuaria 
románica. 

En estas páginas del poeta, la voz de la raza, 
hablando por su boca, con acentos de gesta o sal­
moclias de mendigo, levanta ante nosotros, como 
por ensalmo, esas vastas construcciones, y el au­
téntico Valle-I nclán se reserva en ellas casi 
siempre el papel del bufón, un bufón que corre 
anacrónicamente con un texto de Voltaire. 

VI 

La .naturaleza en los libros de Valle-Inclán, 
a pesar de que se insinúa en todos nuestros sen­
tidos y a pesar de la insistencia con que aparece 
queda siempre subordinada a la figura o al epi­
sodio, como en la obra e cultórica. Se diría que 
el fondo lo crean sus mismas figuras, las voces 
que dan, las gestos que hacen. No hay aquí na­
turaleza indiferente, no hay propiamente natura­
leza. El campo, la montaña, el río, la borrasca, 
las estrellas. . . todo es aquí una emanación de las 

propias figuras, como el calor y la luz en los leños 
que arden. 

VII 

¡Y el aullido en la noche!. . . Ese perro que 
aúlla en los libros de Valle-Inclán como un re­
mordimiento, y que luego va y se tiende, alar­
gando el cuello entre las patas, como en un graba­
do triste de Dure ro ... 

VIII 

Y esos murciélagos que traían sus vuelos un­
tuosos en los claustros del Seminario Conciliar, 
y que, topándonos, nos parecían ser los mismos 
que revolaban en la Sonata sacrílega que ha­
bíamos dejado sobre la mesa, allí en la celda 
ya toda comulgante a esa hora, por su ancha 
ventana abierta, ele hma y de paz ! ... 

IX 

-Te quedas a media asta, Lucifer. 
-Arráncale el otro cuerno. 
-El otro se lo dejo para que se defienda, ya 

que cayó debajo. . . Así dice don Farruquiño el 

segundón a su hermano don Pedrito, aquella no­
che en que sin respeto a la madre muerta, los 
dos andan saqueando la capilla del palacio de 
Flavia Longa, la capilla obscura y que aún huele 
al incienso del funeral. 

-El otro se lo dejo para que se defienda ... 
Su actitud constante. La actitud mauca, ele don 
Ramón María. 

X 

Yo conocí a Valle-Inclán en esta ciudad de Mé­
xico, en el invierno de 1921. Tenía ya entrecanas 
sus barbas de chivo y su cabeza de santo pere­
grinante. Le oí conversar y le ví siempre muy 
fijo y encapotado. Me firmó un ejemplar de su 
Lámpara Maravillosa . .. , esa lámpara ele óleos 
bizantinos que alumbra en efecto maravillosamen­
te muchos rincones sombríos y áureos de su obra. 
Su rúbrica es como una larga serpiente, obse­
sión tal vez de la culebra medioeval, o de las que 
él viera cuando joven en las ruinas mexicanas, 
en esas regiones del Yucatán y Campeche que 
él conquistara literariamente. ¡Obsesión tal vez 
de una serpiente todavía más antigua! ... 
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UNAS PAGINAS 

EL CI RCO HARRIS DE 

"T IRA NO BANDERAS" 

1 

El Circo Ilarris, entre ra·majes y focos voltai­
cos, abría su parasol de lona morena y diáfana. 
Pareja,,· de geudarnzes decoraban con rítmicos pa­
seos las iluminadas puertas, y los lacios bigotes, 
y las mamlíbulas encuadradas por las carrilleras, 
tenían el espavento de carátulas chinas. Grupos 
populares se estacionaban ron rumorosa impacien­
cia por las avenidas del Parque: Allí el mavoral 
de poncho y machete, con el criollo del jarano pla­
tero, y el pelado de sabanil Y· el indio serrano. En 
el fo¡¡do, el diáfano parasol triangulaba sus can­
diles sobre el cielo verde de luceros. 

][ 

El Vate Larrañaga, con revuelo (/.e zopilote, ne­
gro .Y lacio, cruzó las aceradas filas de gendarmes, 
3' penetró bajo la cúpula de lona, estremecida por 
las sal·vas de aplausos. Aun cantaba su aria de te­
nor el licenciado Sánche::; Ocmia. El Vatecito, en­
jugándose la fren te, deshecho el'lazo de la chalina, 
tomó asiento, a la vera de su colega Fray M ocho: 
Un vieja/es con mugre de chupatintas, picado de 
viruelas y gran nariz colgmzte, que acogió al com­
pañero con una vocanada vinosa: 

-¡Es wza pieza oratoria! 
-¿Tomaste vos, notas'! 
-¡Qué va! Es torrencial. 
-¡Y no acaba! 
-La tomó de muy largo. 

III 

El orador desleía el boladillo en ('/vaso de agua: 
Cataba un sorbo: Hacía engalle: Se tiraba de los 
almidonados ptuios: 

-Las antiguas colonias espmiolas, para volver 
a la ruta de su destino histórico, habrán de escu­
char las voces de las civilizaciones originarias de 
América. Sólo así, dejaremos algún día de ser una 
colonia espiritual del Viejo Continente. El Cato­
licismo y las corruptelas jurídicas, cimentan toda 
la obra civilizadora de la latinidad en nuestra Amé­
rica. El Catolicismo y las corruptelas jurídicas, son 
grilletes que nos mediatizan a una civilización en 
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descrédito, egoista y menda:;. Pero si renegamos 
de esta abyección jurídico-religiosa, sea para for­
jar un nuevo vínculo, donde revivan nuestras tra­
diciones de comunismo milenario, en un futuro 
pleno de soh'daridad humana, el futuro que estre­
mece col! pánicos temblores de cataclismo, el vien­
tre del mundo. 

Apostilló wza voz: 
-¡De tu madre! 
Se produjo súbito tumulto: M are jada, repelo­

nes, gritos y bra:::os por alto. Los gendannes saca­
baH a un cholo con la cabeza abierta de tm garro­
tazo. El licenciado Sánchez Ocaña, un poco páli­
do, con afectación teatral, so¡zreía re¡¡~oviendo la 
cucharilla en el vaso del agua. El V atento murmu­
ró palpitante, inclinándose al oído de Fray. M ocho: 

-¡Quién tuviera una pluma independzente! 
El patrón quiere nna crítica despiadada . .. 
Fray M ocho sacó del pecho un botellín y se aga-

chó besando el gollete: 
-¡Muy elocuente! 
-Es un oprobio tener 11endida la conciencia. 
-¡Qué va! V os no vendés la conciencia. Ven-

dés la pluma, que no es lo mismo. 
-¡Por cochinos treinta pesos! 
-Son los frijoles. No hay que ser poeta. ¿Que-

rés vos soplar'! 
-¿Qué es ello'! 
-¡Chicha! 
-X o me apetece. 

IV 

El orador sacaba los puiíos, lucía las mancuer­
nas, se acercaba a las luces drl proscenio. Le aco­
gió una salva de aplausos. e 01! saludo de tenor 
remontóse en 'su aria: · 

-El criollaje conserva todos los privilegios, to­
das las premáticas de las antiguas leves coloniales. 
Los Libertadores de la primera hora, no han po­
dido destruirlas, 'V la ra:;a indígena, como en los 
peores dias del virreinato, sufre la esclavitucl de 
la E11comicnda. X11estra América se ha independi­
zado de la tutela hispánica, pero no de sus pre­
juicios, que sellan con pacto de fariseos, Dere~ho 
'V Catolicismo. No se ha i11tentado la redenczón 
del i11dio, que escarnecido, i11dejenso, trabaja en 
los latifundios y en las miuas, bajo el látigo del 
capata:::. Y esa obligación redentora, debe ser 1lues­
tra fe revolucionaria, ideal de justicia más fuerte 
que el sentiuúento patriótico , porque es anhelo de 
solidaridad humana. El Ocrano Pacífico, el mar 
de nuestros destinos raciales, en sus más apartar 
dos parajes, congrega las mismas voces de frater­
uidad }' de protesta. Los pueblos amarillos se des­
piertan, no para vengar agravios, sino para des­
truir la tiranía jurídica del capitalismo, piedra an­
gular de los caducos Estados Europeos. El Océano 
Pacífico acompaf¡a el ritmo de sus mareas con las 
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11occs uná11imcs de las ra::as asiáticas, y america­
llos. qur rn angustioso sueiio de siglos -Izan gesta­
do rl idcal de una Hzte·va conciencia, lzeiiida con 
tales obligaciones, con tales sacrificios, con tan 
arduo y místico combatc, que for::osamente se apa­
recerá delirio de bralzamallcs, a la sórdida civili­
::ación europea, 'IIWHcillada con todas las concu­
pisccucias y los egoísmos de la propiedad indivi­
dual. Los Estados Europeos, uacidos de guerras y 
dolos, no sienten la vergiie11::a de su historia, no 
sileucian sus crímenes. 110 repugnan sus rapiilas 
sangrientas. Los Estados Europeos, llevan la des­
honestidad, hasta el alarde orgulloso de sus felo-
11Ías, hasta la jactancia de su cínica inmoralidad 
a través de los siglos. Y esta degradación se la 
muestran como timbre de gloria a los coros juve­
niles de sus escuelas. Frente a nuestros ideales, 
la crítica de esos pueblos. es la crítica del romano 
frente a la doctri~za del Justo. Aquel obeso patri­
cio, e11corvado sobre ('/ vomitorio, razonaba con 
las mismas bascas: Due1lo de esclavos, defendía 
su propiedad: 1Hanchado con las heces de la gula 
y del hartazgo, estructuraba la vida social y el go­
ce de sus rique::as, sobre el postulado de la ser­
'l'idumbre: Cuadrillas de esclavos hacían la siega 
de la mies: Cuadrillas de esclavos bajaban al fon­
do de la mina: Cuadrillas de esclavos remaban en 
el trirreme. La agricultzw1 . la explotación de los 
metales, el comercio del mar, no podrían existir 
sin el esclavo, razonaba el patriciado de la antigua 
Roma. Y el hierro del amo en la came del esrlavo 
se convertía en un precepto ético, inherettte al bien 
público y a la salud del Imperio. Nosotros, más 
quc revolucionarios políticos. más que hombres 
de una patria limitada y tangible, somos catecú­
menos dr zm credo religioso. Ihuninados por la 
luz de una nueva conciencia, uos reunimos eu la 
estrechez de este recinto, como los esclavos de las 
catacumbas, para crear una Patria Universal. Que­
remos convertir el peñasco del mundo en ara si­
dérea donde se celebre el culto de todas las cosas 
ordenadas por el amor. El culto de la eterna ar­
monía, que sólo puede alcanzarse por la igualdad 

ltn la Villa Rica de la T'eracru:: fue mi aloja­
miento 1111 venerable parador que acordaba el tiem­
po fcli:: de los virreyes. Yo esperaba detenerme 
allí pocas horas . Quería reunir una escolta aquel 
mismo día }' ponerme en camino para las tierras 
que habían constituído mi mayora:Jgo. Por enton­
ces, sólo con buena guardia de rscopett'1'0S era 
dado aventurarse en los caminos mexicanos, don­
de se1loreaban cuadrillas dr bandoleros: aquellos 
plateados tan famosos por su fiera bravura y su 
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entre los hombres. Demos a uuestras vidas el sen­
tido fatal y desinteresado de las vidas estelares, 
liguémonos a un jiu único de fraternidad, limpias 
las almas del egoísmo que engendra el tuyo y el 
mío, superados los círculos de la avaricia y del 
robo. 

V 

lútevo tzmwlto. Una tropa de gachupines, ja-
quetona :v cerril, gritaba e11 la pista: 

-¡Atorrante! 
-¡Guarango! 
-¡Pelado! 

·¡Carente de plata! 
-¡Divorciad o de la ley! 
-¡ .t1uera la turba revolucionaria! 
La gachupia enarbolaba gritos y garrotes al am­

paro de los gendarmes. En concierto clandestino, 
alborotaban por la gradería, los disfrazados esbi­
rros del Tirano. Arreciaba la escaramu::a de mu­
tuos dicterios: 

-¡ .ltorrantes! 
-¡JI uera la tiranía! 
-¡ Jf acanead ores! 
-¡Pelados! 
-¡Carentes de plata.' 
-¡Divorciados de la ley! 
-¡Al a canead ores! 
-¡ L1uárquicos! 
-¡Viva Genera/ita Banderas! 
-¡Muera la turba revolucionaria! 
Las graderías de indios eusaballados se movían 

en oleadas: 
-¡Viva don Roquito! 
-¡ Viva el apóstol! 
-¡M u era la tiranía! 
-¡M u era el extranjera! 
Los gendarmes comenzaban a repartir sablazos. 

Cachizas de faroles, gritos, manos en alto, caras 
ensangrentadas. Convulsión de luces apagálldose. 
Rotura de la pista en ángulos. Visión cubista del 
Circo Harris. 

E n a V i 1 1 a R e a d e 

la Vcracru z 

DE "SONATA DE ESTIO" 

lujoso arreo. H.ran los tiem,"os de Adriano Cuéllar 
v Juan de Guzmán. 
- De pronto, en el patio lleno de sol apareció la 
uiiia Chale, con Sil séquito de criados. Jfajestuo­
sa '\' altiva se acercaba co11 lentitud, dando órde­
nes- a uu caballerango que escuchaba con los ojos 
bajos y resp011día en lengua yucateca, esa vieja 
lengua- que tiene (a dulzura del italiano :v la inge­
uztidad pintoresca de los idiomas primitivos. Al 
verme hizo una gentil cortesía, y por stt mandato 
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corrieron a buscarme tres indias núbiles que pa­
recían sus azafatas. H ablahan altenzativammte 
como novicias que han aprendido m1a letanía, y 
recitan aquello que mejor saben. Hablaban lentas 
y humildes, sin levantar la mirada: 

-Es la Ni11a que nos envía, señor . .. 
-1'{ os envía para decirle . .. 
-Perdone vos, para rogarle, señor . .. 
-Como ha sabido la Núia que vos, señor, junta 

una escolta, y ella también tiene de hacer camino. 
-¡Mucho camino, señor.' 
-¡ H ortas leguas, seiior! 
Seguí a las azafatas. La niña Chale me recibió 

agitando las manos: 
-¡Oh! Perdone el enojo. 
Stt voz era queda, salmodiada y dulce, voz de 

saccrdoti1·a y de princesa. Yo, después de haberla 
contemplado intensamente, me incliné. ¡Viejas ar­
tes de enamorar, aprendidas en el viejo Ovidio! La 
Niña Chale prosiguió: 

-En este mero instante acabo de saber que 
junta usted una escolta para ponerse en viaje. Si 
hiciésemos la misma jornada podríamos re1mir la 
gente. Yo voy a N ecoxtla. 

I-1 aciendo una cortesía versallesca y suspirando, 
respoHdí: 

-N ecoxtla, está seguramente en mi camino. 
La niña Chale interrogó curiosa: 
---¡Va usted mtty lejos? ¿Acaso a Nueva Si­

giien::a? 
-Voy a los llanos de Tixul, qtw ignoro donde 

están. U na herencia del tiempo de los virreyes, en­
tre Grijalba y Tlacotalpan. 

La Ni1ia Chofe me miró con sorpresa: 
-¿Qué dice, señor r Es diferente nuestra ruta. 

Grijalba está en la costa, y hubiérale sido mejor 
co11firmar embarcado. 

M e incliné de nuevo con rendimiento : 
-N ecoxtla está en mi camino. 
Ella sonrió desdeñosa : 
-Pe1·o no reuniremos nuestras gentes. 
-¿Por qué? 
-Porque no debe ser. 
Y seguida de sus azafatas cruzó como una reina 

ofendida el anchuroso patio sombreado por toldos 
de lona, que bajo la luz adquirían tenue tinte do­
rado de nu1rinas velas. Los cínifes zumbaban en 
torno de un surtidor que gallardeaba al sol su airón 
de plata, y llovía en menudas irisadas gotas sobre 
el tazón de alabastro. En medio de aquel ambien­
te encendido, bajo aquel cielo a:ml donde la pal­
mera abre su rHmuroso parasol, la fresca música 
del agua me recordaba de un modo sensacional y 
remoto las fatigas del desierto y el deleitoso sestear 
en los oasis. De tiempo en tiempo un jinete en­
traba en el patio: los mercenarios que debían dar­
nos escolta a través de los arenales de Tierra Ca­
liente empezaban a juntarse. Pronto estuvieron 
reunidas las dos huestes: una y otra se componian 
de gente marcial y silenciosa: antiguos salteadores 
que, fatigados de la vida aventurera, y despechados 
del botín incierto, preferían servir a quien mejor 
les pagaba, sin que ninguna empresa les arredrase : 
su lealtad era legendaria. Ya estaba ensillado mi 
caballo con las pistolas en el arzón, y a la grupa 
las vistosas y moriscas alforjas, donde iba el viá-
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tico para la jornada, cua11do la Niña Clzolc reapa­
reció en el patio. Al verla me acerqrté sonriendo, 
y ella. fingiéndose enojada, batió el suelo con su 
lindo pie: 

-Le ruego, se1ior, que siga su camino. Yo se­
guiré el mío. 

-Es uno mismo el de los dos. Tengo el propó­
sito dc seettestrarla a usted apenas nos hallemos 
ett despoblado. 

Los ojos de la Nhi.a Chofe, tan esquivos antes, 
se cubrieron con una amable claridad: 

-¿Diga, son locos todos los españoles? 
Y o repuse con arrogancia: 
-Los espm!oles nos dividimos en dos grandes 

bandos: ttno, el M arq1tés de Bradromítt, y el otro, 
todos los demás. 

La Niiía Chofe me miró risueña: 
-¡Cuánta jactancia, setior! 
En aquel momento el caballerango vino a decirle 

que habíaH ensillado, y que la gente estaba dispues­
ta para ponerse en camino, si tal era su voluntad. 
Al oírle, la Niña Chale me miró intensamente, se­
ria y muda. Después, volviéndose al criado, le in­
terrogó: 

-¿Qué caballo me habéis dispttesto? 
-Aquel alazana, Niña. Véale allí. 
-¿El alazana rodado? 
-¡Qué va, Niña! El otro alazana del belfo blan-

co que bebe en el agua. Vea qué linda estampa. 
Tiene tm paso que se traga los caminos, y la boca 
una seda. Lleva sobre el borrén la cantarilla de una 
ranchera, y galopando no la derrama. 

-¡Dónde haremos parada? 
-En el convento de San Juan de Tegusco. 
-¿Llegaremos de noche? 
-Llegaremos al levmttarse la luna. 
-Pues advierte a la gente de montar luego, 

luego. . , ·-
El caballerango obedecw. La Nma Chale ?"'te pa-

reció que apenas podía disimular. una sonrrsa: 
-Señor, mal se verá para segmrme, porque par-

to en el mero instante. 
-Y o también. 
-¿Pero acaso tiene dispuesta su gente! 
-Como yo esté dispuesto, basta. . . 
-V ea que camino a reunirme con m~ ma~1~0 

y ,10 quiera balearse _con él. Pr~_qwtte y le dtran 
quién es el general Dtego Bermudez. 

Oyh1dola, sonreí desdeñosamente .. Ton.wba m 
esto el caballerango, y quedóse a dtsfancta espe­
rando silencioso y humilde. La Niiía Chofe le 
llamó: 

--Ucga, cálzame la espuela. 
Ya obedecía, cttando yo arraHqtté de sus manos 

el espolín de plata e hinqué la 7'0dilla ~nte la_ Niñ~ 
Chofe, que, sonriendo, me mostró su lmdo pte,Pn­
sioncro en chapín de seda. Con las manos tremu­
las le calcé el espolín . Mi noble amigo Barbey 
D' Aurcvilly hubiera dicho de aquel pie que era 
herho para pisar un zócalo de Plwros. Yo no dije 
nada, pero lo besr co11 tan apasiouado rendimiento, 
que la Niíia Chale exclamó risue1ia: 

-Se1ior, deténgase en los umbrales. 
Y dcj6 raer la falda., qu~ con dedos de t~infa sos~ 

tenía let~rmp1te alzada, 
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FRANCISCO GONZALEZ DE 
LA VEGA es uno de los más 
distinguidos penalistas, del bri­
llaute grupo que hoy día cultiva 
esta materia. Representó a M éxi­
co en el Undécimo Congreso Pe­
nal y Penitenciario de Berlín, ce­
lebrado el año próximo pasado. 
Desde hace mios dicta la cátedra 
de Derecho Penal en la Facultad 
de Derecho y Ciencias Sociales 
de la Universidad Naci01wl. Ofre­
cemos un capítulo de la segunda 
parte de m "Derecho Penal Me­
.rirano", pró:úmo a publicarse. 

REVOLUeiON DEL 

e o N e E p T o D E 

DELITO PATRIMONIAL 

P o r 

FRANCISCO GONZALEZ DE LA VEGA 

I 

ANTECEDENTES HISTORICOS 

El concepto de delito ligado al vreJo 
concepto de propiedad 

En el Código de 1871 los delitos de robo, 
abuso de confianza, fraude contra la propiedad, 
quiebra fraudulenta, despojo de cosa inmueble o 
de aguas, amenazas, amagos, violencias físicas y 
destrucciones o deterioros causados en propie­
dad ajena por incendio, por inundación o por otros 
medios, se comprendían en el Título I del Libro 
Tercero llamado "Delitos Contra la Propiedad", 
denominación torpe y equivocada por dar a en­
tender falsamente que el único derecho protegido 
a través de las normas represivas de estas infrac­
ciones, lo era el de propiedad, cuando es evi­
dente que por la vía del robo, del abuso, del frau­
de, del despojo o rlP.l daño, pueden lesionarse al­
gunos otros patrimoniales, por ejemplo, los de­
rechos de un poseedor, de un usuario, de un usu­
fructuario, de un acreedor o, en general, de cual­
quier titular de derechos sobre los bienes en que 
recaiga el delito. 

El Código Penal de 1929, no obstante que pre­
tendió hacer revisión completa de nuestra ante­
rior legislación clásica, conservó la deficiente 
denominación "Delitos Contra la Propiedad", des­
preciando la elemental observación positiva de 
que esos delitos no se realizan contra una sim­
ple institución jurídica abstracta, la propiedad, 
sino se vierten concretamente en contra de las 
personas, lesionando :ms derechos pa.tdmonlales, 

II 

EL UODERNO CONCEPTO 

El delito patrimonial se libera del clásico 
concepto de propiedad 

El vigente Código mexicano de 1931, cambió 
radicalmente la denom..inación de los delitos que 
afectan los intereses económicos de los particu­
lares, llamando a su Título XXII del Libro II 
''Delitos en contra de las personas en su patri­
monio''. 

La denominación es certera y clara; desde 
luego nos recuerda que las personas en general, 
es decir, tanto las físicas como las morales, pue­
den ser posibles sujetos pasivos de las infraccio­
nes ya ennmeradas, y, también, nos hace notar 
que el objeto de la tutela penal no es umcamen­
te la protección del derecho de propiedad, sino 
en general, la salvaguardia jurídica de cuales­
qniera otros derechos que puedan constituir el 
activo patrimonial de una persona. En otras 
palabras, los bienes jurídicos protegidos a tra­
vés de la represión penal son todos aquellos de­
rechos de las personas que puedan ser aprecia­
bles en dinero, o sea que formen su activo pa­
trimonial, ya que el patrimonio es "el conjunto 
de derechos y de cargas de una persona, apre­
ciables en dinero". 

Como hace notar con su acostumbrada cla­
ridad Maree! Planiol, existe una liga íntima en­
tre la persona y el patrimonio. La noción de pa­
trimonio es inseparable de la noción de persona 
en derecho. Precisa. recordar est<\ capitular idea. 
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jurídica, porque los atentados que enumera el 
Título que estamos comentando, llámense robo, 
abuso de confianza, fraude, despojo o daño en 
propiedad ajena, no se cometen lesionando una 
entidad abstracta, como lo es el patrimonio ais­
ladamente considerado, sino se verifican directa 
y únicamente contra las personas, salvo que en 
sus Lienes patrimoniales. 

El rubo, que en esencia es el apoderamiento 
ilícito no consentido de una cosa ajena mueble, 
puede cometerse en perjuicio, no sólo del po­
sible propietario, sino de cualquier otro tenedor 
de ¿¿ .. echos patrimoniales sobre la cosa en que re­
cae el delito, por ejemplo, los poseedores a título 
propio, Jos usufructuarios legales o contractuales, 
etcétera. De la misma manera, el abuso de confian­
za-<lisposición indebida y perjudicial del bien 
mueble que se ha recibido a título de tenencia-, 
puede verificarse en perjuicio de persona no 
propietaria del bien, como cuando un. comodata­
rio, con permiso del comodante, concede a otra 
persona el uso de la cosa, de la cual dispone 
ésta ilícitamente. En lo que concierne al fraude, 
es más fácil apreciar que la tutela penal no se 
limita al derecho de propiedad, que ahora su­
fre tan intensa evolución, sino que se extiende 
a toda clase de derechos patrimoniales ; basta 
que, por medio del engaño o del aprovechamien­
to del error, el agente del delito se haga ilícita­
mente de alguna cosa o alcance un lucro indebi­
do, para que se integre un fraude perfecto. Es­
tas ouseryaciones son también aplicables a los 
delitos de despojo y de daño en propiedad ajena. 

III 

SOCIALIZACION DEL DERECHO PENAL 

La revolución social mexica11a influye en la noción 
de los delitos en particular 

La Comisión redactora del Código vigente, 
imbuída de las doctrinas socialistas que aseguran 
en nuestro país una rápida evolución del viejo 
concepto liberal de propiedad, tuvo el singular 
acierto de proveer al Título XXII del Libro 
Segundo del Código Penal, con una designación, 
delitos en contra de las personas en su patri­
monio, llena de elasticidad y extensión, que per­
mite amparar gran variedad de derechos, indi-
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vi duales o colectivos, sobre los bienes. Nuestro 
Código Penal, dictado en plena época de trans­
formación social del país, tuvo en cuenta, como 
tuve el honor de expresarlo ante el XI Congreso 
Penal y Penitenciario reunido en Berlín el año 
anterior, la intensificación del control del Estado 
sobre la riqueza para distribuirla más equitati­
vamente, para desterrar privilegios y para coor­
dinar las energías productiva del país, facilitan­
do la organización de la fuerza humana del tra­
bajo y el aprovechamiento de los recursos natu­
rales. 

La vertical transformación en materia de or­
ganización agraria e industrial tuvo necesaria­
mente que repercutir en el campo del derecho pe­
nal, evitando que sus normas fueran un instru­
mento utilizable por las clases explotadoras del 
trabajo humano. En términos generales, el arbi­
trio judicial ha venido a permitir que se adopte 
en forma más racional y justa la penalidad en 
los delitos contra las personas en su patrimonio, 
llegando, en algunos casos, hasta a dejar sin san­
ción algunas infracciones, como el robo de fa­
mélico, y en otras a proteger indirectamente cier­
tas instituciones básicas de la nueva organización 
social, como el sindicato, el ejido, el salario, etc. 
Tal y como lo hace notar nuestro eminente jurista 
José Angel Ceniceros, la Ley Penal Mexicana ha 
sido hecha para la defensa de la sociedad mexicana 
en su nueva coordinación de valores colectivos, le­
jos del dominio de un grupo social privilegiado por 
su riqueza o su filiación política, pues el problema 
jurídico penal consiste fundamentalmente en for­
mar el catálogo de los delitos, de acuerdo con la 
moral de cada época y de cada país. 

La Constitución Federal vigente y las nuevas 
leyes en materia agraria e industrial han ido de­
bilitando rápidamente el antiguo concepto libe­
ral de propiedad. Aun en el caso de que nuestra 
evolución social llevara a la colectivización de 
ciertos bienes, por ejemplo, los instrumentos de 
producción, la elasticidad y el extenso alcance de 
la denominación "delitos contra las personas en 
su patrimonio", salvo necesarias reformas ele la 
reglamentación de detalle, aseguran en esta ma­
teria al Código Penal larga vida, pues en cual­
quier organización será. menester proteger los 
derechos sociales de u o y disfrute de las cosas 
conforme lo consagren las normas jurídicas. 
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RUDYARD 
E N la segunda decena del mes de enero murió 
en Londres el poeta anglo-indio RUDYARD KI­
PLING. Autor de una obra numerosa y constan­
te que puede, en cierto modo, ser considerada co­
mo la expresión poética de los sentimientos nacio­
nales ingleses de expansión y dominio. Utilizó el 
poema, el relato breve y la novela para mante­
ner viva la fe en los destinos imperiales de su 
país. Pero, cualquiera que sea el contenido ideo­
lógico del trabajo de Kipling, supo moldearlo en 
formas de gran calidad artística. Acertó particu­
larmente manejando los grandes temas estimu­
lantes: el valor y la aventura. Creó para la na­
rración o el poema ese tipo de melancolía viril 
-marino o soldado--en el que su nación podía 
reconocer a los constructores de su grandeza. Des­
plazó la imaginación juvenil primero, las obras 
de la madurez más tarde, a nuevas regiones, exal­
tando la pasión por lo desconocido y lejano. 

Por Kipling, la selva, el mar, concebidos con 
una fresca objetividad hablaron en un lenguaje de 
novedad mágica. En sus breves y ágiles relatos 
supo mezclar y dar valor a las cosas más diver­
sas; tienen lugar y vida en sus páginas, con pro­
pia individualidad, lo mismo las oscuras fuerzas 
de la naturaleza en su dramática magnitud, que 
los seres y las cosas más humildes. Logró así una 
obra de un sabor misterioso, extrañamente amar­
go y remoto, pero profundamente humano. Li­
bros los suyos escritos para la mañana del hom­
bre, dejan un recuerdo que el tiempo no nubla. 
En efecto Kim y El Libro de las Tierras Vir­
aenes o•tedan en el rincón de las lecturas inol­
vidables, como que en sus páginas se descubren 
infinitos seres nuevos, y se escucha el coro poli­
fónico de los animales, la selva y los hombres. 

Rudyard Kipling fue un trabajador infatigable: 
:-..1uy joven, a los 17 años, desde su regreso a la 
India (pues hizo su educación en Inglaterra) 
principió a colaborar en la "Civil and Military 
Gazette" de Labore; a los 21 años publicó su pri­
mer volumen de versos Departamental Dittics. 
En 1887, una colección de relatos, en gran parte 
autobiográficos: Plain Tales from tlze Hills. En 
los siguientes dos años, seis breves vol u menes: 
Tlzree Soldicrs, Tlze Story of Gadsbys, In Blak 
and White, Under tlze Deodars, Phantom 
Rickslzaw y W e Willie Winkee. Durante tres 
años a partir de 1887, Kipling viaja. En esta 
época escribe From Sea to Sea (1889); el "Mac'-
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Millans Magazine" y el "Life Handicap" pu­
blican series de sus cuentos. En 1891 ve la luz 
su primera novela, cuyo tema tuvo en su ori­
gen la limitada dimensión del cuento. Tlze Lamp 
that Failed. En 1892 aparecen sus Barrack 
Room Ballads, sorprendente colección poética es­
crita en el colorido lenguaje de los soldados. Es 
a partir de este momento, cuando Kipling se con­
vierte en el extraordimuio expositor de la idea 
imperialista británica. Es el poeta de East and 
W est, de las baladas de Bolívar y Clampherdown, 
de The Flag of England. Posteriormente Kipling 
visita Sud Africa, y finalmente fija su residencia 
en Inglaterra. Desde entonces sus trabajos se su­
ceden casi sin interrupción. Kipling, en lo mejor 
de sus facultades creadoras, es · dueño también 
de una técnica muy peculiar y depurada. Escri­
be su más bello volumen de cuentos, Ma11y In­
ventimzs ( 1893), una serie de relatos fascina­
dores; entre ellos M}' Lord the Elephant, e In­
the Rttkh, preludio admirable de The Jungle Book 
(1894) y The Second Jungle Book (1895). 

Sus principales publicaciones subsecuentes fue­
ron The Seven Seas (poemas), 1896; Captains 
Courageous (1897); The Day's Work (colección 
de cuentos) 1898; Fleet in Being ( 1898) ; S tal!? y 
and Co., (1899); From Sea to Sea, (1899); 
Kim, ( 1901); Just So Storics (1902); The Five 
Natiom (poemas) concluyendo con el más po­
pular y universalmente conocido poema de Ki­
pling, Recessional (publicado originalmente en 
"The Times" en julio de 1897 en ocasión del se­
gundo jubileo de la Reina Victoria) 1903; Traf-­
fics and Discoveries (colección de cuentos) 1904; 
Pttck of Pooks' Hill (cuentos) 1906; Actions 
a11d Reactions (cuentos) 1909; Rewards and 
Fairies (1910); 24 poemas contribución a la His­
tory of England, de Fletcher; The Irisch Guards 
in the Great W ar ( 1925) ; De bits and Credits 
(1926); A Book of Words (1928), y una colec­
ción de discursos entre 1906 y 1927 ... 

En 1907 le fue conferido el premio N obel. 
Existen en nuestro idioma numerosas traduccio­

nes de poesías de Rudyard Kipling, y son popu­
lares las ediciones de Kim, de El Libro de las 
Tierras Vírgenes (The Jungle Books) y de Ca­
pitanes V alientes ( Captains Courageous). 

Publicamos del gran poeta muerto, el poema 
universalmente conocido If, en la excelente ver­
sión del escritor mexicano Efrén Rebolledo y unas 
páginas de El Libro de las Tierras Vírgenes. 
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D E "E L LIBRO DE 

LAS TIE RRAS VIRGENES" 

-Es w1a antigua historia, dijo Hathi; 1ma 
historia más vieja que la Selva. Callaos todos, en 
ésta ·v la otra orilla, y yo os la contaré. 
Ht~bo uno o dos minutos de barullo, pues los 

jabalíes y los búfalos se empujaban tmos a otros, 
y, al fin, los que dirigían las manadas gruñeron, 
sucesivamet~te: 

-Estamos esperando. 
H athi se adelantó, ·metiéndose, casi hasta las ro­

dillas, en la laguna que se formaba junto a la Pe-
11a de la Paz. 

Flaco y arrugado, como estaba, y con los col­
millos amarillentos, su aspecto era, sin embargo, 
el que le correspondía: el del amo de la Selva, 
lo que todos sabían que era. 

-"Bien sabéis, hijos míos, comenaó, que, de 
todas las cosas, la que más teméis es el Hombre". 

Oyóse un murmullo de aprobación. 
-Este cuento reza contigo, Hermanito, dijo 

Baglzeera a M owgli. 
-¿Co11migo? Yo perteneaco a la manada ... 

soy un ca::ador del Pueblo Libre, contestó M owgli. 
¿Qué tengo yo que ver con los hombres.? 

-"¿Y 110 sabéis por qué le tenéis miedo al 
Homb,VJ?, continuó Hathi. Pues he aquí la ra­
zón: e11 el principio de la ·selva, y nadie sabe) 
cuándo fue esto, los que de ella formábatnos par­
te, andábamos juntos, sin sentir ningún temor 
tmos de dtros. En aquellos tien~pos no había se­
quías, y hojas, flores y frutos crecían en el mis­
mo árbol, no comiendo nosotros nada más que 
hojas, flores, yerbas, frutos y cortezas". 

-Me alegro de no haber nacido en aquellos 
tiempos, dijo Bagheera. Las corte::as no sirvetJ 
más que para afilar las garras en ellas. 

-"Y el Señor de la Selva era Tha, el primer 
elefante. El sacó a la Selva de las profundas 
aguas con su trompa; y, donde él trazó surcos en 
la tierra con sus col·millos, allí corren los ríos; y, 
donde él pegó con el pie, allí brotaron manan­
tiales de agua potable; y cuando él hizo sonar la 
trompa. . . así. . . cayeron los árboles. De este 
modo fue hecha la Salva por Tiza; y de esta 
Slterte me contaron a mí e! cuento". 

-Pues no ha perdido nada m el tamaño al 
pasar de boca en boca, murmuró Bagheera, y M ow­
gli se tapó la cara con la mano para que no le 
vieran reír. 
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-"En aquellos tiempos no había trigo, ni melo­
nes, ni pimienta, ni ca1ias de azúcar, ni había tam­
poco chozas como las que todos vosotros habéis 
visto, y el Pueblo de la Selva no sabía tma pala­
bra del I-l ombre, y vivía en com1Í11, formando tm 
solo pueblo. Pero, a poco empezaron las disputas 
por la comida, aunque hubiera pastos suficientes 
para todos. Eran unos holgazanes. Cada tmo de 
ellos quería comer donde estaba echado, como, a 
veces, podemos hacer nosotros cuaudo las lluvias 
de la primavera son abundantes. Tiza, el primer 
elefante, andaba ocupado creando nuevas selvas 
y encauzando ríos. N o podía estar en todas par­
tes, y, así, nombró al primer tigre dueño y juez de 
la Selva, con la obligación de que dirimiera todas 
las cuestiones que el Pueblo tenía el deber de so­
meter a su juicio. En aquellos tiempos el primer 
tigre comía fruta y yerba, como todos los demás. 
Tenía igual tamaíio que yo y era hermosísimo, todo 
él del color de las flores de la enredadera amarilla. 
N o había rayas en su piel, en aqt~ellos felices tiem­
pos en que la Selva era joven. El Pueblo de la 
Selva en masa acudió ante él sin ningún temor, 
y su palabra era para todos la Ley. Acordáos de 
que os he dicho que no formábamos entonces más 
que un solo pueblo. 

Pero una noche hubo una disputa entre dos 
gamos ( ~ma pendencia por cuestión de pastos 
como las que hoy solventáis con los cuernos y las 
patas) y dicen que, al hablar, ambos a la ve::, 
ante el primer tigre, que estaba echado entre las 
flores, uno de los gamos le empujó con los cuer­
nos, y el primer tigre se olvidó entonces de que 
era el duelio y el juez de la Selva, y, saltando so­
bre el gamo, le 1·ompió el pescue::o. 

Hasta aquella noche, ninguno de nosotros ha­
bía muerto, y el primer tigre, al ver lo que había 
hecho, y enloquecido por el olor de la sangre, hu­
yó hacia los pantanos del Norte, y nosotros, los 
de la Selva, al quedarnos sin juez, dimos en lu­
char unos con otros, y Tha que oyó el ruido, vol­
vió e11tonces. Dijímosle tmos esto, y otros lo otro; 
pero él vió al gamo muerto entre las flores, y 
preguntó quién lo había matado, y nosotros, los 
de la Selva, no quisimos decírselo, porque el olor 
de la sangre nos había enloquecíd o también. e o­
rri·mos de un lado a otro fonnaudo círculos, britz­
cando, dando gritos y sacudiendo la cabeza. En­
tonces Tha dió a los árboles que tenía11 ramas 
bajas y a las enredaderas de la Selva la orden 
de que marcaran al matador del gamo de modo 
que él pudiera reconocerlo, y miadió: 

-¿Quién quiere ser, ahora, due1io del Pueblo 
de la Selva'! 

Saltó en seguida el 1110110 gris, que vive entre 
las ramas, y dijo: 

-Yo quiero ser dtte1io de la Selva. 
Rióse Tha al oírlo, y contestó: 
-Así sea. 
Después de lo cual marclióse de mu.y mal humor. 
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Hijos míos, ya conocéis al mouo gris. Era en­
tonces lo que es ahora. Al priucipio tuvo toda la 
compostura de un sabio; pero, al cabo de poco 
tiempo, comenzó a rascarse y a saltar, y, cuando 
Tiza volvió, hallóle colgando. cabeza abajo, de una 
rama, bu.rlándose de los que estaban e1t el suelo, 
y éstos, a su .vez, se burlaban de él. Así, pues, no 
había ley en la Selva ... sino únicamente estúpida 
charla y palabras sin sentido. 

Entouces Tiza nos llamó a todos y dijo: 
-El primero de vuestros dueiios trajo a la Sel­

va la Muerte, y el segundo la Vergiienza. Pues 
bien: ya es hora de que teugáis una ley, y u1za ley 
a la que 110 podáis faltar. Aflora conoceréis al Mie­
do, y, una vez lo hayáis conocido, sabréis. que él 
es vuestro amo, y todo lo demás vendrá por sí 
solo. Entonces nosotros los de la Selva, dijimos: 

-¿Qué es miedo? 
Y Tiza contestó: 
-Buscad/o hasta que lo encontréis. 
Fuimos, por lo tanto, de un lado a otro de la Sel­

va buscando al Jliedo, y de pronto los búfalos .. . 
-¡Uf! dijo Mj•sa, el que dirigía a los búfalos, 

desde el banco de arena en qzte se hallaban. 
-"Sí, Jf ysa, eran los búfalos. Volvieron, pues, 

con la noticia de que en una caverna, en la Selva, 
estaba sentado el 111icdo, y de que no tenía pelo 
en el cuerpo, caminando sólo con las patas poste­
riores. Rntol!ces nosotros, los de la Selva, se­
guimos al rcbaii.o hasta llegar a aquella caverna, y 
allí estaba elllf iedo, de pie en la entrada. :v tenía, 
como habían dicho los búfalos, la piel desnuda 
de pelo, y caminaba sólo con las piernas de atrás. 
Al vernos gritó, y su voz nos licuó de temor, del 
temor que nos inspira hoy esa voz cuando la oímos, 
y nosotros, c¡¡fonces, atropellándonos tmos a otros 
y !zacié11donos daño, huímos, porque teníamos 
miedo. Aquella noche (así me lo dijaon ), los de 
la Selva no 110s echamos ya juntos C01110 soliamo,", 
siuo que cada tribu fue por sí sola . .. el jabalí 
con el jabalí, el ciervo con el ciervo; wemos con 
cuernos, cascos con cascos . . . , cada wzo con su 
semejante, y así se acostaron todos en la selva, 
presa de agitación. 

El único que no estaba con nosotros era el pri­
mer tigre, porque se ocultaba aún en los pantanos 
del Norte, y, cuando llegó hasta fl el rumor de 
lo que habíamos visto en la caverna, dijo: 

-Iré a donde está eso, y le romperé el cuello. 
Corrió, pues, toda la uoclze hasta llegar a la ca­

verna; pero los árboles y las enredaderas que ha­
llaba al paso, recordando la orden que les había 
dado Tha, bajaron sus ra111as y tallos y marcaron 
st~ piel mientras corría, dibujando las huellas de 
sus dedos en la espalda, costados, frente y quija­
das del tigre. En cualquier sitio que lo tocara.n 
quedaba una mancha y una raya sobre la amarilla 
piel. ¡Y estas rayas son las que aun hoy llevan 
sus hijos! Cuando llegó a la cavema, e! Miedo, 
el de la piel desnuda, tendió la mano :: le lla111ó 
el rayado, el cazador nocturno, y el primer tigre 
sintió miedo ante el de la piel desnuda, )' se volvió, 
rugiendo, a los pantanos". 

Al llegar aquí, M owgli se rió disimuladamente, 
hundida su barba en el agua. 

-"Tan fuertes eran los rugidos que llegó a 
oírlos Tha y dijo: 

-¿Qué desgracia ocurrer 
Y el primer tigre, levantando el hocico al cielo 

recién lzeclzo entonces y tan viejo ahora, dijo: ' 
-¡Oh, Tira! Devuélveme mi antiguo poder. 

Ante toda la Selva me avergon:::aste, llegué a huír 
de quien tiene la piel desnuda, y aun me ha lla­
mado lo que cs para tni wt oprobio. 

-.¡Y por quér dijo Tha. 
-Porque voy manchado con el fango de los 

pantanos. 
-Nada, pues; revuélcate luego sobre la verba 

mojada, )', si es fango, limpio quedarás de él: dijo 
Tha. Y el primer tigre nadó, :,• revolcóse cien y 
cien veces sobre la yerba, hasta que le pareció 
que la Selva comen:::aba a dar vueltas y más vuel­
tas ante szt vista; pero ni una sola ra)•Íta de stt 
piel cambió en lo más mínimo, y Tha, que lo esta­
ba observando, se rió. E11tonces; dijo el primer 
tigre: 

-¿Qué he hecho yo para que me ocurra tal 
cosa? 

A lo que contestó Tiza: 
-Diste muerte a un gamo; con ello tuvo fran­

ca entrada en la Selva la Jluerte, y con la J1uerte 
vino cl1Viedo, hasta el punto de que las ge11tes de 
la Selva se temen ya unos a otros, de la propia 
suerte que le temes tú al de la piel desnuda. 

El primer tigre dijo a esto: 
-A mí no me tendrán miedo nunca, porque los 

conocí desde el priucipio. 
Repuso Tha: 
-Anda a verlo. 
Y el primer tigre corrió de tm lado a otro lla­

mando a voces al ciervo, al jabalí, al sambhur, al 
puerco espín y a todos los del Pueblo de la Selva, y 
todos huyeron de él, que había sido su juez, por­
que le tenían miedo. 

V olvióse entonces el primer tigre, ve11cido stt 
orgnllo, y dando de cabe::adas contra el suelo, des­
gan-ó la tierra con sus tolas, replicando: 

-Acuérdate que lzubo un tiempo en que fui el 
dueño de la Selva. ¡No me olvides, Tha! ¡Permite 
que mis hijos recuerden quc algún día no supe lo 
que era vergüenza, ni lo que era miedo! 

Y Tiza le contestó: 
-He aquí lo que por tí haré, porque tú y yo 

juntos vimos nacer la Selva. Por espacio de tma 
11oche cada a~io, las cosas volverán a ser lo que 
fueron antes de que muriera el gamo . .. y esto 
110 será más que para tí y tus hijos. Durante aque­
lla noche, si tropiezas con el de la piel desnuda 
(y su nombre es el Hombre) no le temerás tú a 

lél, sino que él te temerá a tí, como si t1Í y los tuyos 
fuerais jueces de la Selva y dueños de todas las 
cosas. Ten misericordia de él esta noche cuando 
le veas atemori::ado, porque también tú conoces 
al Miedo . 

Entonces contestó el primer tigre: 
-Contento estoy. 
Pero cuaudo, poco después, fue a beber, y vw 

las rayas negras sobre sus costillas e ijadas, cuan­
do se acordó del nombre que el de la piel desnuda 
le había dado, entonces se encoleri:::ó. Durante un 
a1io vivió en los pantanos esperando a que Tha 
c111npliera su promesa. Una noche, al fin, cuando 
el Chacal de la Luna (la estrella vespertina) 
brilló con clara htz sobre la Selva, sintió él q1~e Stt 
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11oche había llegado, y fuese a la caverna en busca 
de el de la piel desnuda. Ocurrieron, entonces, las 
cosas como Tlw había ofrecido, porque aquél cayó 
ante la fiera y se quedó en el suelo tendido, y el 
primer tigre le hirió, rompiéndole el esphw:::o, 
porque creyó que en toda la Selva no había más 
que uno de estos seres, y que matándole a él había 
dado muerte al Miedo. Entonces, mientras olfa­
teaba al 11111erto, oyó a Tha que descendía de los 
bosques del N arte, y a poco la voz del primer ele­
farzte, que es la voz que oímos también ahora . .. " 

R etumbaba el trueno por las secas colinas; pero 
110 trajo con él la lluvia (sino únicamente relám­
pagos de calor que temblaban por detrás de la 
cordillera) y H at!zi continuó: 

-"He aquí la voz que oyó, y la vo:: decía: 
- ¿'Es ésta la misericordia que t1Í muestras? 
El pri111er tigre se relamió contestando: 
-¿Qué importa? He muerto al Miedo. 
Y replicó/e Tha : 
-¡Ah, riego y loco! Le has quitado a la Muer­

te las cadcnws que detenían sus pies, y ella segui­
rá tus huellas hasta que 11nteras. Tú enseñaste al 
hombre a matar. 

El primer tigre, erguido junto al cadáver, dijo 
entonces: 

-Está como estaba el gamo. Ya 110 existe el 
Miedo. Ahora ju::garé de 11uevo a los Pueblos de 
la Sel-m. 

M as respondió Tha: 
-1 anrás volverán a buscarte los Pueblos de la 

Selva. Nunca cruzarán tu camino, ni dormirán 
cerca de fí. ni seguirán tus pasos, ni pacerán jun­
to a tu cubil. Sólo el Miedo te seguirá, y con invi­
sibles qoljJes te hará estar a merced suya. El hará 
que la tierra se abra bajo tus píes; que la enreda­
dera se enrosque a fzt cuello; que los troncos de 
los árboles crezcan en grupos frente a tí, a ma­
yor altura de la que tú puedes saltar .: y , al fin, 
echará mano de tu piel para envolver a sus ca­
chorros cua11do tengan frío. Tú no le has tmido 
miset·icordia, y ninguna, tampoco, te tendrá él a ti. 

Sintióse el primer tigre lleno de audacia, por­
que su noche no había pasado aún, y dijo: 

-Lo prometido es deuda para Tila. ¿JI[ e pri­
vará él de mi noche? 

Y co~ttestóle Tha: 
-La noche que te concedí es tuya, romo te 

dije; pero tienes que pagar algo por ella. Tú en-
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sciíaste al hombre a matar. y N es discípulo que 
pronto aprende. 

Colltimtó el primer tigre: 
-Aquí está, bajo mi garra, }' cmz el espinazo 

roto. IIa:: saber a la Selva que )'O maté allv!iedo. 
Riósc entonces Tiza, y dijo: 
-I!as matado a uno de tantos; pero tú mismo 

se lo contarás a la Selva ... porque ltt noche ha 
terminad o ya. 

Entonces se hi::o de día, y de la boca de la ca­
venza salió otro de los de la piel desnuda. ·vió el 
cadáver en el camino y al primer tigre sobre él, y 
cogió un bastón puntiagudo . .. " 

-Ahora arrojan unas cosas cortanfej; dijo 
Ikki bajando a la orilla y haciendo ruido con sus 
púas, porque Ikki era considerado como manjar 
muy fino por los goados (1) (que le llanwban 
Ho-Iggoo) y algo sabía él del hacha malvada, pe­
queíiita, que hacen girar rápidamente, a través de 
uu claro en el bosque, como si fuera un caballito 
del diablo. 

-"Era un bastón puntiagudo, como los que po­
nen en el fondo de los hoyos que sirven de tram­
pa, dijo Hatlzi, y arrojándolo hirió al primer tigre 
en el costado. Así, ocurrieron las cosas tal como 
había dicho Tha, porque el tigre fue corriendo por 
la Selva dando rugidos, hasta que logró arran­
carse el palo aquel, y todos, supieron que el de la 
piel desnuda podía herir a distancia, por lo ettal 
le temieron más que antes. Así, también, vino a 
resultar que el primer tigre enseñó al de la piel 
desnuda a matar (y ya sabéis el daíio que ha catt­
sado esto, desde entonces, a todos nuestros p¡~e­
blos) por medio de lazos, de trampas y de basto­
nes que vuelan, y por medio de la mosca de pun~ 
::ante aguijón que sale del humo blanco ( H atln 
aludía aquí al rifle), y de la Flor Roja, que nos 
obliga a Jzuír hacia el terreno abierto y despejado. 
Y, sin embargo, una noche, durante cada año, el 
de la piel desnuda teme al tigre, c;omo Tiza pro­
metió que sucedería, y nunca la fzera le ha dado 
motivo para perder ese miedo. Donde lo encuentra 
lo mata, acordándose de la vergiien::a por q7te tuvo 
que pasar el primer tigre. Durante el ?'~sto del 
m'io, el Miedo se pasea por la Selva lo mzsmo de 
día que de ?toche". 

( 1) Significa en sánscrito "habitante de las cuevas." 
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IF ... 

R u D 

Si Pttedes estar firme wando en tu derredor 

todo mu11do se ofusca }' tacha tu entereza; 

si cuando dudan todos fías en tu valor 

y al mismo tiempo sabes e."Ccusar tn flaqueza; 

si sabes esperar y a tu afán poner brida, 

o blanco de mentiras esgrimir la verdad, 

y sie11do odiado al odio no darle cabida 

y no ensalzas tu juicio ni ostentas tu bondad; 

si sueñas, pero el sueño no se vuelve tu rey; 

si piensas y el pensar 110 mengua tus ardores; 

si el Triunfo y el Desastre no te imponen su ley 

y los tratas lo mismo, como a dos impostores; 

si puedes soportar que tu frase sincera 

sea trampa de necios en boca de 'malvados, 

o mirar hecha trizas tu adorada quimera 

y tornar a forjarla con útiles mellados; 

si todas tus ganancias poniendo en un montón 

las arriesgas osado en un golpe de azar, 

y las pierdes, y luego con bravo corazón 

sin hablar de tus pérdidas vuelves a comenzar; 

si puedes mante~zer en la ruda pelea 

alerta el peHsamiento y el músculo tirante 

para emplearlos cuando en ti todo flaquea 

menos la voluntad que te dice: adelante; 

si entre la turba das a la virtud abrigo; 

si marchando con reyes del orgullo has tritmfad o; 

si no pueden herirte ni amigo ni enemigo; 

si eres bueno con todos, pero no demasiado, 

y si puedes llenar los preciosos minutos 

con sesenta segundos de combate bravío, 

tuya es la Tierra y todos sus codiciados frutos, 

y lo que más importa, serás Hombre, hijo 'mÍo! 

y A R D K I p 
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EL MECANISMO DE LA 

EMISION DE LA LUZ 

Por el Dr. 

R O B E R T R. P O H L 

De la Universidad de Gotinga 

DE un modo muy superficial se pueden dividir 
todas las fuentes lumínicas en sólidas, líquidas 
y gaseosas. La emisión de luz por los cuerpos 
sólidos se encuentra en las fuentes lumínicas ar­
tificiales utilizadas por el hombre desde los tiem­
pos más remotos: las llamas de antorchas, can­
diles, bujías, etc. Lo que emite luz en la llama 
son pequeñas partículas sólidas incandescentes; 
proceden de la combustión incompleta y pueden 
ser reveladas, para una bujía de estearina, por 
ejemplo, por su sombra Ejemplos de emisión 
luminosa en los líquidos los tenemos en algunos 
insectos, como en las tan conocidas luciérnagas. 
La emisión luminosa de los gases la encontramos 
en los anuncios por medio de tubos luminosos de 
colores tan empleados hoy, para la propaganda, en 
las calles de las ciudades. 

Los tres ejemplos aquí escogidos recuerdan 
al mismo tiempo las tres distintas posibilidades 
de suministrar energía a las fuentes de luz, que 
son: por vía térmica, química o eléctrica. ~fe 
limitaré al último de los medios citados, es de­
cir, a la iluminación eléctrica. La obtención de 
luz por vía eléctrica, comenzó con la emisión 
lumínica de los gases. Los primeros experimen­
tos ya son bastante antiguos, pues datan de 
1705. En aquel entonces, Francis Hauksbee ex­
citaba eléctricamente, por medio de almohadillas 
de fricción, recipientes esféricos o cilíndricos de 
vidrio que contenían aire muy enrarecido, ha­
ciéndolo girar alrededor de su eje. Según la 
descripción de Hauksbee, la luz emitida era de 
coloración purpúrea; permitía la lectura de tex­
tos impresos e iluminaba las paredes de la ha­
bitación. Luego, durante todo el siglo XVIII, 
ha sido con gran frecuencia objeto de observa­
ción la emisión lumínica ele los gases enrareci­
dos. La colección del Instituto de Gotinga posee 
un tubo luminoso eléctrico procedente del año 
de 1872. 

En el transcurso del siglo XIX la iluminación 
eléctrica alcanzó su perfeccionamiento técnico 
y ya al comienzo de nuestro siglo, en la luch~ 
entre el arco y la lámpara de incandescencia 
consiguió esta última su hegemonía. En la lám~ 
0l.ra de incandescencia se trata ele la produc­
cwn de luz por cuerpos sólidos incandescentes, 
y este hecho pone un límite al rendimiento téc­
nicamente alcanzable con este tipo de lámparas, 
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El fundamento de esta aseveracton es hoy bien 
conocido en todos los círculo interesados. A la 
máxima temperatura alcanzable con las lámpa­
ras de incandescencia (unos 3,0000), la mayor 
parte de la energía de radiación todavía cae en la 
región de las ondas largas, para las cuales nues­
tro ojo es insensible. Limitándonos a los ma­
teriales hoy conocidos, la emisión luminosa por 
medio de cuerpos sólidos ha llegado al límite 
de lo prácticamente alcanzable. Como consecuen­
cia de este estado de cosas, la Técnica, que no 
descansa, ha tratado de elevar el rendimiento de 
las lámparas siguiendo otro camino. Ha vuel­
to a recurrir a la utilización de los gases, tra­
tando de excitarlos eléctricamente, de tal modo 
que sólo emitan ondas de la región. espectral a 
la que el ojo humano es sensible. De este modo 
se ha conseguido producir un tipo de lámparas 
con rendimiento muy elevado. Pero esta ven­
taja hubo de pagarse con un sensible inconve­
niente: la luz de estas lámparas no es blanca, 
sino marcadamente coloreada. Para salvar esta 
dificultad, la Técnica recurrió otra vez a la emi­
sión de los cuerpos sólidos, o más bien dicho, 
combinó ambos tipos de emisión. En estas nue­
vas lámparas la pared interior del recipiente 
de vidrio que contiene el gas enrarecido, se re­
cubre de cristales de una substancia fosforescente. 
Sobre estos incide la luz de la columna gaseo­
sa y a su vez emiten otras ondas limitadas de 
la región visible del espectro. Las lámparas eléc­
tricas basadas en este proceso, están ahora en 
el comienzo de sus aplicaciones prácticas; se 
las puede augurar un papel muy importante para 
el porvenir. 

Ahora bien: esta última fase del progreso téc­
nico, la vuelta a la emisión luminosa de los cuer­
pos sólidos, nos interesa también por razones 
bien distintas. La introducción, en este campo, 
de los cuerpos sólidos fosforescentes suministra 
una oportuna posibilidad de explicar, incluso al 
profano, nuestras modernas ideas fundamentales 
acerca de los procesos físicos de la emisión lu­
minosa. Las cuatro reglas esenciales sobre la 
emisión luminosa se pueden resumir, en su as­
pecto puramente cualitativo, del siguiente modo: 

1). Toda molécula al sufrir una adición de 
energía o ser "excitada", se puede hacer pasar 
desde su estado normal a un cierto número de 
estados más energéticos. 

2). Por retroceso a un estado menos energé­
tico, la energía acumulada puede ser devuelta 
(emitida) total o parcialmente en forma de luz 
(radiación). 

3). Los diversos estados ele las moléculas se 
pueden reconocer por medio de sus espectros 
ópticos de absorción. 

4). El paso de un estado a otro en una mo­
lécula, es decir, tanto la excitación como la emi­
sión, se verifican con desplazamiento de cargas 
eléctricas. 

Desde el punto ele vista cuantitativo, se do­
minan mejor estos procesos en el caso de los 
g~ses. No obstante, en los gases es muy difí­
ol el poner en evidencia de un modo experimen­
tal cada uno de los hechos fundamentales. La 
causa de esto es la duración extremadamente 
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corta de los estados de excitación. Esta diii­
cultad no se presenta en los cuerpos sólidos uti­
lizados: las substancias fosforescentes. En este 
caso, se puede observar sucesivamente, con tran-· 
quilidad, cada uno de los procesos y, por medio de 
experimentos intuitivos, hacer asequibles, aún al 
profano, Jos hechos fundamentales de la emisión 
de la luz. 

TRES MELODIAS 

DE RAVEL 

DON G¿UIJOTE A DULCINEA 

Por ART HUR HOEREE 

EL cine es uno de los dominios más at;ay~n­
tes para el compositor, y ciertamente aun m­
explorado. El primer contacto de Maurice Ra­
vel con el séptimo arte, nos ha valido esta colec­
ción de tres melodías: Don Quijote a Dtt!cinea. 
Pab~t hahía intentado una obra sobrehumana, 
lJeyando a la pantalla la obra maestra de Cervan­
tes. Había confiado la música a Jacques Ibert, 
quien escribió para esta hermosa película una 
partitura ingeniosa y de gran sensibilidad. No 
hay película sin canciones, y habría sido un 
error privarse de ellas, puesto que Chaliapine 
representaba el primer papel. . . Ravel fue de­
signado, con Paul Morand, que escribió el tex­
to, para lo que se llama, en el argot del oficio, 
los líricos. 

El cinema tiene sus razones que la razón des­
conoce. Porque, bajo pretexto de retraso, las 
canciones de Ravel fueron reemplazadas por una 
romanza efectista, de gusto dudoso y cuya des­
dichada compañía tuvo que sufrirla Jacques Ibert. 
Incluso nos parece que se ha entablado un proceso 
con este motivo .. Pero Goethe, con su sabiduría, 
tenía razón de atribuir gran virtud a los impon­
derables del momento: "no es la obra de arte 
más que la obra de las circunstancias." Debemos 
felicitarnos de este contratiempo cinematográfi­
co, puesto que Ravel acaba de enriquecer el re­
pertorio de los cantores con las tres canciones 
que el "Caballero de la Triste Figura" dedica a 
Dulcinea. 

En abril último, en el festival Ravel de los 
conciertos Pasdeloup, M. Singher ha presenta­
do Do11 Qtújote a Dulcinea; Albert Wolff diri­
gía la orquesta. Es la obra más reciente del 
maestro de Daphnis y ciertamente una de las 
más felices en su producción reciente, tan 
discutida. Escritas sobre temas vascos y españo-
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le , estas melodías se de tacan en la obra ha­
bitual de H.avel, por la gran sencillez de su rea­
lización. La primera de la ·cric, la Cauci6n 
Homá11tica, por ejemplo, se apoya en lltl acom­
pañamiento escrito en el {'spíritu de la guitarra: 
bajo y contratiempos. El ritmo extrae un en­
canto muy particular de la alternación del com­
pás de 3[-+ con el de 6[8, t; u e es de las cadencias 
más ligeras y típicamente españolas. Sin t'mbargo, 
es la línea melódica la que contiene la esencia 
de esta música. Pasa del menor al mayor de una 
manera muy feliz, y los últimos versos de Paul 
Morand clan lugar a un descenso muy emo­
cionante: 

Mais si vous disie:: que mon sang 
est plus a moi qu'a vous, ma Dame, 
J e blemirais dessous le blame 
Et je mourrais, vous benissant. 
Oh! Dulcinée. 

La Canci6n épica procede de la misma esté­
tica; pero la línea vocal está sostenida paralela­
mente por acordes (a menudo de cuarta y sex­
ta), cuyo acento es arcaico. De la colección toda, 
es ésta la melodía preferida por el maestro. Lo 
que se comprende fácilmente porque se trata, 
aquí, de una de sus más bellas inspiraciones. ¡.,fú­
sica intencionalmente simplificada; pero no por 
eso, carente de una gran riqueza imaginativa. El 
aire de humildad -puesto que se trata de una 
oración- da a esta página un ambiente de inti­
midad, casi místico: "El angel que vela sobre 
mi aldea, dulce dama, tan parecido a vos, Se1íora 
del 'manto a::ul! Amén". 

El paso del tono menor al mayor, esta vez, po­
ne m1 nimbo de esperanza luminosa a este amén. 
Ante tal belleza en la simplicidad -íbamos a es­
cribir en la naturalidad- se piensa, a pe ar 
nuestro, en la frase lapidaria del difunto Gédalge, 
el gran maestro de la fuga: "Escríbeme ocho 
compases sin acompañamiento, decía, ocho com­
pases que puedan cantarse y sean hermosos". Lo 
que equivale a afirmar la superioridad de la melo­
día. Sería preciso, primeramente, definir la me­
lodía. Pedid a cien músicos que os canten un 
ritmo melódico y los cien os harán e cuchar una 
frase más bien lenta. En cuanto el ritmo se ace­
lera o e acentúa, se habla de tema o dirección. 
Desde este punto de vista Bach sería poco me­
lódico, ya que su obra está modelada de subs­
tancia "chantable" y Jos admirable preludios 
del Clavecín bien temperado no responderían al 
mínimo exigido por Gédalge, por la ola razón 
de la rapidez de su relato. Sin embargo, este 
criterio tiene algo de verJad, puesto que basta 
leer la línea melódica de la Canción épica para 
sentir hasta qué punto es ;\fam·ice Ravel un mú­
sico ele casta. 

La cauci6n para bl'ber expresa con mayor elo­
cuencia el iberismo por el empleo de una escala 
alterada. Toma de la jota su ritmo de tres tiem- , 
pos muy marcados. y contrarresta intencional­
mente el giro melódico claramente dibujado. La 
audacia tiene aquí la erenata tradicional que 
no carece, ni de lirismo ni de humor. Ravel es­
tá en su ambiente cuando se trata de expresar 
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la gravedad en forma de trave ura y la broma por 
medio de un arte más serio. Su Hora Española 
es uu ejemplo de este género, y la Rapsodia Es­
paiiola expresa la languidez turbulenta y la ale­
gría llena de sol. Volvemos a encontrar, en sín­
tesis, este e píritu en la Canción para beber, que 
termina con una pirueta instrumental, donde el 
fagot es burlesco y el contrabajo imperioso: "Be­
bo por la alegría". La "suite" completa de Don 
Quijote a Dulcinea está, por otra parte, adorna­
da con una orquestación sutil y brillante en la que 
el ravelismo auténtico es un modelo de perfección 
y de originalidad. Los cantantes podrán enrique­
cer, de este modo, su repertorio con una obra 
notable, en que la música y la poesía se han ar­
monizado a la perfección. 

LAS REVOLUCIONES 

IBERO-AMERICANAS 

Po r B. SANIN CANO 

EN la América ibera hay dos clases de revo­
luciones. Voy a hacer sobre ellas algunas con­
sideraciones, aunque es muy difícil fijar sus cau­
sas, porque son distintas según el país y según la 
parte del mundo a que cada país pertenece. Pue­
de decirse que todas las guerras civiles tienen su 
origen en una injusticia y que todas las revolu­
ciones artificiales no nacen generalmente en el 
mismo país donde se desenvuelven, sino que vie­
nen de un país extraño. Las revoluciones artifi­
ciales eran harto frecuenfes entre nosotros, y so­
lían organizarse en Nueva York o en W áshington. 
Claro está que de esas revoluciones nosotros so­
mos re:;;ponsables. Hay una ley que se ha formu­
lado últimamente y que no parece estar en con­
tradicción con los hechos. La fórmula es esta : La 
frecuencia de las revoluciones sudamericanas es­
tá en relación directa con el cubo de la distancia 
de cada país a los Estados Unidos. Mientras más 
cerca queda un país de los Estados Unidos, mucho 
más frecuentes son las revoluciones, y el caso de 
mi país es característico. Colombia fue un país 
eminentemente turbulento. Tenía un istmo que 
era codiciado por Inglaterra y por los Estados 
Unidos, y también por Francia, porque conside­
raban que por ese istmo algún día se abriría un 
canal y que ese canal vendría a ser el centro del 
tráfico del universo, como en efecto lo ha sido. 
El Gobierno de Colombia cedió a una compañía 
americana el derecho de hacer un ferrocarril a 
través del istmo, y desde ese día la tranquilidad 
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dejó de existir en esa faja privilegiada de terri­
torio. Vivían allí de ordinario muchas gentes pro­
cedentes de los Estados Unidos, y las revoluciones 
se sucedían como fases de la luna. Es de notar que 
casi todas estas asonadas empezaban o acababan 
en Panamá. En el año de 1903, como resultados 
de manejos que no puedo detenerme a clasificar 
en este momento, los panameños, ayudados por el 
Gobierno de 'V áshington, se separaron ele Colom­
bia, que vive desde entonces en completa paz. En 
1922 se ha celebrado allí el vigésimo aniversario 
de la paz, de una paz octaviana. Ya ven ustedes 
cómo la ley a que me refería no es una mera fan­
tasía. 

Se cuenta que examinaban a un chico de es­
cuela en los Estados U nidos sobre la geografía 
de su país. Era el tiempo en que ocurría el es­
cándalo de Chicago, por consecuencia de que se 
habían encontrado en latas de carne conservada 
algunas medallas y hebillas que parecían proce­
dente de collares de perros. Preguntado este chi­
co cuáles eran las industrias de los habitantes de 
los Estados Unidos, contestó con una tranouilidad 
digna de mejor suerte: "La industri~ prin2ipal de 
los Estados Unidos es la producción de alimentos 
higiénicos y de revoluciones sudamericanas". 

Otra diferencia substancial entre las guerras 
civiles iberoamericanas y las guerras europeas in­
temacionales se hace presente en el sedimento 
moral que es su consecuencia. En Iberoamérica las 
guerras civiles o revoluciones dejan un horror de 
beneficio a ese género de luchas, cualesquiera que 
sean las conquistas, en punto a libertades y dere­
chos, alcanzados con tamaño esfuerzo. En las ve­
cindades dé Bucaramanga, próspera ciudad colom­
biana, situada en las llanuras levemente onduladas 
del valle de Lebrija, tuvo lugar en 1909 una te­
rrible batalla, que sorprendió al mundo por ser 
acaso la primera entre las modernas que llegó a 
durar hasta diecisiete días. Sin tiempo los revo­
lucionarios ni los legitimistas para enterrar a los 
muertos, quemaron algunos cadáveres y abando­
naron los otros a la voracidad de las aves rapa­
ces o de bestias carniceras que abundan en esas 
regiones. Terminada la guerra, aquellos campos 
blanqueaban con el lívido aspecto de las osamen­
tas humanas. La piedad de los habitantes de esas 
comarcas recogió los huesos de los soldados en 
una sola y altísima pirámide, que ha sid11 ·::bierta 
con un techo pajizo para que la intemperie no la 
destruya. Ese monumento se conserva como 
una lección de historia. Las madres llevan a sus 
hijos a contemplar esa ignominia y a mostrarles 
el error y la abominación de la guerra. El pasa­
jero que transita por esos lugares tuerce el rostro 
avergonzado y apresura el paso como para des­
echar tristes memorias de pasados herrares. En 
Iberoamérica tenemos el valor de reconocer nues­
tro error y no escondemos el remordimiento que 
nos inspira el recuerdo de nuestras luchas. 

En Europa, las guerras dejan el culto de los 
héroes. Las naciones levantan pesados o esbeltos 
cenotafios, graban en mármol o en bronce los nom­
bres de los muertos, construyen majestuosos arcos 
de triunfo y encienden a su sombra lámparas vo­
tivas para señalar la tumba del héroe desconocido. 
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Vol vamos al símil del cristal y de la abeja. El 
patrioti smo mal entendido; el nacionalismo e.·age­
rado; la· preocupaciones radicales y el odio de tri­
bu, iorman un conglomerado sólido pero trans­
parente para la mirada del filósofo; importa ha­
cer fluícla esa masa enorme, fundiéndola al calor 
del anftlisis y de la generosidad de nuestros senti­
mientos pa ra que desaparezcan la causas ele las 
guer;·as ci\·i les como internacionales. Que sea la 
Unión Iberoa mericana, con su pasado glorio o, el 
núcl~'o de úna desinteresada sociedad de naciones 
unicbs por la igualdad ele derechos, por el reco­
n cimiento adecuado de deberes correlativos y 
sobre ocio. por una misma aspiración hacia el es­
table..:inticnto de la paz definitiva, por medio de un 
..:omúa ideal de justicia. 

E L PROBLEMA 

D EL JUEGO 

Por .M . E. CLAPAREDE 

Er.. ~ucgo e un fenómeno biológico importan­
tísilll0 ,l<.'sÜe el punto de vista teórico y prác­
tico. Es di ícil construir una teoría completa del 
jueg(> que abarque este fenómeno interesante en 
todos ~us aspectos, tanto en el juego de los m­
ños, c01;10 en el de los adultos y en el de los 
animales. 

Tnü:ntemos definir: ¿qué es el juego? Se 
ha d icho que el juego es un fenómeno que tiene 
su objeto en sí mismo, es decir, que se trata de 
una acti \·idad autotélica. Algunos han intentado 
defini r el juego identificándolo con otras activi­
dades vitales que tienen el placer como finalidad; 
pero éstas no son el juego, ni la glotonería, ni 
las sanciones internas o externas que se procu­
ran por placer las personas o los animales, ni 
tampoco la música y el canto son propiamente 
juego. Sin embargo, es difícil saber en qué se 
distinguen del juego esas otras manifestaciones 
hedonísticas a que acabamos de aludir. 

En el juego hay una parte de ficción, de 
irrealidad. de fantasía. Nuestra conducta ordina­
ria, a . í como el comportamiento habitual de los 
animales, se adaptan a la realidad, pero el juego, 
no; y a que en toda actividad lúdica hay algo de 
irreal. El niño que juega con un bastón de su 
papá y cree que es un caballo, así como la niña 
que juega a las mui'íecas y cree ser una madre, se 
escapan de la realidad, se remontan a la esfera 
de la ficción. 
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Parece que el juego no sirve para nada, que 
no tien · un fin e. lerior que rinda una utilidad. 
Cuando los adultos juegan al ajedrez, parece to­
do un pasatiempo, <tuc no sirve para nada. 

Para comprender la significación del juego 
hay que transportarse de la realidad inmediata, 
superficial, fenoménica, a la realidad mediata en 
que estriba la finalidad biológica. 

Preciso es confesar que en lo referente a la 
naturaleza del juego hay problemas importan­
tes no resueltos aún. 

¿Qué es el juego? Desde do puntos de vista 
puede acometerse el problema : el juego como es­
tructura, como mecanismo, y el juego como fun­
ción, como papel que desempeña en la vida psi­
cológica y general. 

Todos los estudios conocidos hasta fines del 
siglo último se dirigieron a comprender la estruc­
tura del juego, y sólo en el siglo actual es cuan­
do su estudio se ha enfocado desde el punto de 
vista funcional. 

Los antiguos psicólogos decían que el juego 
era: 

19 Un recreo, un descanso compensador del 
resto de la actividad vital. Esta teoría es errónea 
po.rqt:e no explica por qué es sólo el niño el qu~ 
mas JUega. 

29 P_osteriormente surgió la teoría que expli­
caba el Juego como un gasto de la energía supér­
flua. Tampoco esta tesis es convincente, porque 
no explica el origen y diversidad de todas las 
formas de juego. 

39 El psicólogo americano Stanley Hall ex­
puso una teoría muy sugestiva considerando que 
el ~1i~o, en el juego, no hace más que repetir las 
actividades de los antepasados, debido a la me­
moria de la especie. Esta teoría, en que se advier­
te la influencia de la tesis darwiniana sobre la 
evolución ele la especie, se ha llamado teoría de 
la recapitulación, por con iderar que el de arrollo 
del individuo recapitula el proce o y las etapas o 
períodos del desarrollo de la raza. 

Los juegos de los niños, por consiguiente, re­
producen la serie de etapas que ha recorrido la 
humanidad en sus formas de vida· es decir· pe­
ríodo ele caza, de vida nómada, de' vida ao-rlcola 
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se< entan~, ~te . Los niños actuales juegan al tren, 
al automov1l, al avión, etc., correspondiendo a í 
a la forma ele vida civilizada de su tiempo. 

. \ pe ·ar de su interés, la teoría de Stanley 
Hall explica mal los juegos de los adultos y de 
los animales. 

49 El año 1896 el psicólogo alemán Karl 
Groos publicó su famosa obra Die S piale der Tie­
re (Lo juegos de los animales) basada en el es­
tudio del aspecto funcional del juego. 

Karl Groos explica el juego del animal como 
un ejercicio preparatorio ( ü!Jung) del instinto que 
ha de servir al animal en la vida adulta. 

N umeros.:1.s observaciones hecha sobre los jue­
gos de los animales (gatito ·, perrito , pollitos, 
cabritillos. etc., etc.) demuestran la realidad de 
este ejercicio, preparatorio para la vida adulta 
y sirven de fundamento para una nueva teoría 
que explica toda la vida del niño por el fenóme­
no del juego. Seg{m ella, el niño no juega por-
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que es nulo, sino que el mno es niño porque 
juega: no juega porque vive, ino que vive para 
jugar. 

Hasta Karl Groos el niño era considerado co­
mo un ser débil, insuficiente, incapaz de adaptar­
se a la vida real. La teoría de Groos, teoría muy 
fecunda para la educación, ve al niño con ojos 
nuevos. El educador ya no tiene nada que corre­
gir ni enmendar; toda su misión consiste en res­
petar y servir a la naturaleza del niño, conforme 
al principio de que a la naturaleza no se la man­
da más que obedeciéndola. El nuevo educador se 
da ya cuenta de que no puede influir sobre la 
vida del niño más que sig~tiendo las leyes de la 
naturaleza, así como el labrador sabe que para el 
cultivo de las plantas ha de someterse a las con­
diciones naturales del suelo y a las leyes del desa­
n·ollo de las plantas. 

La teoría de I{arl Groos, basada como hemos 
dicho en la observación directa de los juegos de 
los animales, constituyó una verdadera revelación 
en el campo de la pedagogía. Y ya es un prin­
cipio evidente que para educar a los niños hay 
que conocer previamente las leyes del desarrollo 
de la infancia. 

La obra de Karl Groos es tanto más merito­
ria cuanto que este pensador no era biólogo, ya 
que sólo se ocupaba de cuestiones estéticas; con­
siderando el arte como un juego, y estudiando 
genéticamente los juegos en los animales es co­
mo surgió en él la idea de la trascendencia bio­
lógica y pedagógica del fenómeno lúdico. 

A pesar del éxito resonante de la obra de Karl 
Groos, otras· teorías han venido después a rec­
tificar y aclarar, por otros caminos, sus intere­
santes postulados. El alemán Karr estudió el jue­
go considerándolo como una catharsis o fenómeno 
purgativo por el cual el niño se desembaraza de 
las emociones dañosas y de los instintos selvá­
ticos. Esta teoría, llamada teoría purgativa, ex­
plica el juego como un fenómeno de derivación de 
instintos. Cuando el niño juega descc1.rga todos 
los sentimientos de inferioridad buscando una 
compensación en el ejercicio lúdico. 

Experiencias recogidas en las escuelas norte­
americanas han demostrado que los niños negros 
juegan más que los blancos, sin duda como des­
quite de esos sentimientos de inferioridad y co­
mo una liberación de sus preocupaciones daño­
sas. Desde este punto de vista la utilidad del jue­
go es verdaderamente importante. El año pasado 
ha aparecido una obra interesantísima del profe­
sor de Groninga, Buytendijk, en la que se ataca la 
teoría de Groqs acerca ele la significación del 
juego. 

Buytenclijk, de propósito, no quiere hacer en­
trar en el estudio del juego a ninguna considera­
ción funcional, y se limita estrictamente a descri­
bir lo que el jueg6 es. ¿Cuáles son las manifesta­
ciones del juego? El juego es la manifestación 
de la actividad juvenil y, por tanto, hay que es­
tudiar el comportamiento del niño en todas sus 
manifestaciones. Advierte en el juego una activi­
dad sin fin, cierta incoherencia, sin que se acuse 
la tendencia a la repetición de los movimientos. 

El problema estriba en determinar bien las re­
laciones entre el niño y el medio en el momen-

UNIVERSIDAD 

to del juego. Dice que lo que caracteriza a esta 
relación del niño con el medio es la actitud páthi­
ca (emocional) que se opone a la actitud gnóstica. 

Buytendijk es un psicólogo y fisiologista emi­
nente que ha realizado una obra admirable, pero 
forzoso es confesar que no ha hecho la propia 
crítica de su trabajo. 

A través del leit motiv de su estudio parece 
desprenderse que el niño sólo vive para jugar. 
¿Todas las actividades del niño son entonces jue­
go? Ko; el niño que come no juega, y también 
podríamos ver que el niño tiene juegos como los 
del adulto, sin manifestar ninguna actividad ju­
venil. 

Lo positivo en la obra ele Buytendijk es la 
crítica que ha hecho ele la teoría de Groos, que 
confiere al juego el papel de desarrollar las ac­
tividades instintivas que han ele utilizarse plena­
mente en la vida adulta. 

En los últimos años se habla en los Estados 
Unidos de que el ejercicio no sirve para el cre­
cimiento ni para el desarrollo del sistema nervio­
so, ni del sistema psicomotor. 

Se han hecho experimentos sumergiendo ani­
males en líquidos que los paralizan y, sin embar­
go, se desarrollan en ese estado de inmovilidad en 
el que parecen estar muertos. 

Se han hecho también estudios acerca del desa­
n·ollo de los hermanos gemelos (co-twin), pa­
ra determinar la relación entre el ejercicio y la 
madurez. Estos experimentos parecen demostrar 
que los ejercicios tienen mucha menos importan­
cia de lo que se creía para el desarrollo de los 
seres. Hay funciones psicomotrices que maduran 
fuera del ejercicio, del mismo modo que hay ve­
getales; una rosa, por ejemplo, que crece rápi­
damente sin ejercicio alguno. Pero surge una in­
terrogante. ¿El juego, entonces, no sirve para na­
da? Yo creo que desempeña una función vital im­
portantísima y el mismo Buytendijk lo reconoce 
así. 

Se ha hecho una observación muv interesante 
sobre la vida de los mamíferos. Los l{ervíhoros no 
juegan, en cambio los carnívoros y principalmente 
el mono juegan. ¿Por qué? Sin duda es porque 
los primeros no tienen necesidad ele relacionarse 
con los objetos individuales, mientras que los 
carnívoros necesitan conocer la forma individual 
de un hombre, de un animal, de una planta, para 
satisfacer el instinto de perseguir, el instinto de 
caza. Así, pues, los animales que deben aproxi­
'marse a las cosas son los animales que juegan. 
Esto es también verdad por lo que se refiere a la 
infancia. El juego en el niño como en el mono y 
en los demás mamíferos carnívoros, desarrolla 
las actividades que le ponen en contacto con el 
mundo, multiplicando sus experiencias. 

Otra observación que se relaciona con la fun­
ción de compensación del juego ha sido realiza­
da por el profesor de Ginebra Flournoy. Expone 
el caso de una joven empleada en un almacén de 
Ginebra, dotada de gran ambición y de una ima­
ginación muy rica. Exaltada y fantástica, su re­
viere ( cnsucfío) era un fenómeno de compensa­
ción, una revancha para su vida prosaica y mo­
nótona. 
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'fambién publica Flournoy el diario de una jo­
ven llena de ambición y soíiadora (murió tísica). 
Esta joYen quería ser un personaje célebre y pre­
tendía que todas las muñecas fuesen reyes o prín­
cipes, es decir, se construía un mundo imaginario 
como compensación a la miseria de su vida fisio­
lógica. 

Flournoy compara el juego con el sueño. Y 
así como éste es fenómeno de doble fondo que 
presenta w1a zona superficial juntamente con un 
contenido real, que no se descubre más que por el 
trabajo del psicoanálisis, el juego es también un 
fenómc o de doble fondo. 

El juego no es sólo. la muñeca de la niña o 
el Íet-rocarril del niño, sino que tiene una signi­
ficación más honda, una raíz íntima de conflictos, 
preocnpaciones y tendencias vitales. 

Oskar Pfister ha traba:jado sobre el juego in­
terpretándolo como síntoma precoz de ciertas en­
fermedades. En estos últimos aíios se ha venido 
estudiando en Inglaterra el juego desde el pun­
to dr vista del psicoanálisis, y no sólo se con­
sidera ya al juego como diagnóstico de ciertas 
anomalías funcionales y de ciertas desviaciones 
dañosas, sino que también se le utiliza como me­
dio de tratamiento. 

La teoría psicoanalítica, a pesar de sus exage­
raciones, hay que reconocer que ticile algo de 
justa, porque existen sentimientos rechazados o 
reprimidos (censura) que constituyen en el fon­
do del suhcm1sciente verdaderas heridas, espinas 
enquistadas que entorpecen el desarrollo vital; 
por consiguiente, hay que libertar al hombre de 
esos s~::ntimientos reprimidos que pueden ser fu­
nestos. 

Hay un último punto de vista que puede dar­
nos ha 'tante luz. El hombre despliega en el juego 
mucha má energía que en el trabajo. Incluso se 
ha comprobado que ciertos obreros que trabajan 
en las fábricas con desgana, presentando un as­
pecto de fatiga, una vez que han terminado el 
trabajo, se dirigen al campo ele deportes o a 
otrus sitios donde desarrollan jugando una gran 
actividad. Lo mismo ocurre con los niños que en 
la clase están distraídos, fatigados, somnolientos, 
y cuando terminan la sesión escolar corren, sal­
tan al salir de la escuela con una energía extraor­
dinaria. 

Por lo tanto, pedagógicamente, el problema 
consiste en derivar hacia el trabajo escolar esa 
energía de que es capaz el niño cuando juega. Hay 
que ha~e~ la traducción de la actividad del juego 
a la actividad de la clase. llevar al trabajo la misma 
energía y entusiasmo que los niños manifiestan 
en el, j~ego. Por ello resultan pedagógicas todas 
las tecmcas escolares que envuelven el trabajo en 
una forma de ju~g?. Por ejemplo: para aprender 
la tabla de multiplicar, cosa conveniente y nece­
saria, se puede organizar un concurso entre los 
niñ.os de la cscu~la para premiar al niíío que antes 
reCite ele memona cada uno de los números de la 
tabla. Todo ello presidido por el mac tro con el 
reloj en la mano. 

En w~a. esc~ela privad~ de Ginebra, un pe­
dagogo d1stmgwdo, M. Pnvat, ha establecido en 
su pla.n el llamado juego de la. república, activi-
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dad escolar que ocupa todo el jueves. Los niños 
transforman la escuela en una ciudad, con sus 
edificios públicos, oficina -, correos y telégrafos, 
casa de socorro, servicio de bomberos, etc .. y hay 
niños que son capaces de pa ··tr e toda la ·tarde 
haciendo sumas para recoger datos e ·tad í. ticos. en 
forma de juego, cuando hubiera sido imposible 
conseguir ese rendimiento de trabajo en la clase 
ordinaria. Esta cs. pues. la cosa extraordinaria 
que puede llenar el juego en el campo de la edu­
cación: transformar una actiYidad fastidiosa en 
otra excitante que despierta entusiasmos. 

La lectura de trozos de prosa en la escuela sue­
le resultar pesada y monótona; sin embargo, si 
se hace en forma de juego ley.endo un trozo de 
prosa, de una comedia, distribuidos los papeles 
entre los distintos niños que hacen de actores, en­
tonces se saca mucho partido de este ejercicio. 

Un medio sencillo para traducir el juego en 
trabajo escolar consiste en organi7.ar el trabajo 
por equipos (distribuidos, por ejemplo, la clase 
en tres equipos de quince alumnos cada uno). Al 
emprender el trabajo se trataría de saber qué 
equipo logrará llegar el primero. Pedagógicamen­
te es ele alto valor moral el trabajo por equipos, 
porque desarrolla el sentimiento de solidaridad 
social y el espíritu de cuerpo. que es más fuerte, 
noble y elevado que el amor propio existente en 
la escuela de tipo individualista. 

ETI O P I A 
Por 

A TDRES GALLET 

S I se mira un mapa del Africa Oriental se des­
cubre entre el Mar Rojo y el Océano Indico, 
pero sin llegar a ninguno de é tos mares. el vas­
to y arcaico Imperio Etíope, alta planicie acci­
dentada, rodeada de partes bajas. estrechada en­
tre el Sudán Angloegipcio, la Eritrea Italiana, 
la Somalia Francesa, la Somalia Inglesa, la So­
malia Italiana y el territorio inglé de Kenya 
que retienen todas las costas y las vía naycgahles. 

Es Etiopía el último Estado independiente que 
persiste aún en Africa, actualmente sometida Ín­
tegramente a Europa a excepción de la Repú­
blica de Liberia, en la costa occidental, paí Que 
sufre cada día más fuerte influencia de los Es­
tados Unidos. La Etiopía ha conservado a tra­
vés de los siglos su civilización antigua, sus tra­
diciones inmutables, sus costumbres bravías. sus 
trajes milenarios, su justicia bárbara. y se puede 
decir que a excepción hecha de algunas aparien­
cias superficiales tomadas de la vida moderna, y 
que casi no se encuentran sino en Addis-Aheba, 
el país íntegramente pertenece a otra edad. 

En su independencia secular y con sus tribus 
fieles a las costumbres ancestrales, la antigua 
Abisinia no ha experimentado casi ningún cam· 
bio. 
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El antiguo imperio de los ras está gobernado 
hoy por el hijo del ras ).1akonnen, primo y cola­
borador del gran Emperador 1\fenelik II. A con­
secuencia de la revolución etíope de 1916 el ras 
Tafari, entonces gobernador general de IIarrar, 
se apoderó del poder, destronando a Lidj Yassou. 

En 1928, el ras Tafari tomó el título de negus 
(rey) y, 2 años más tarde, a la muerte de la 
emperatriz Zaouditou, hija de Menelik II, le su­
cedió en el trono imperial; el 2 de noviembre de 
1930, fué solemnemente coronado Emperador, 
bajo el nombre de Hailé-Selassie, quien logró 
que Etiopía fuese admitida en la Sociedad ele las 
Naciones, en 1923, cuando no era más que re­
gente. 

Etiopía tiene una historia larga, ruda y com­
plicada. El origen de este Imperio sigue sien­
do bastante tenebroso y legendario. En otros 
tiempos, Etiopía estaba ligada, más allá del Mar 
Rojo, a la Arabia Feliz. La visita de la Reina de 
Saba al Rey Salomón revela relaciones antiguas 
con el mundo mediterráneo. El descubrimiento 
del territorio etíope por los europeos puede re­
montarse, posiblemente a 1487. La primera ex­
ploración de este país se atribuye a un tal Co­
vilham, embajador del Rey Juan II de Portugal. 
Exploraciones sucesivas vinieron a aportar nue­
vos datos geográficos a través de los siglos XVII 
y XVIII. 

En 1515, quedó sellada una alianza entre Etio­
pía y Portugal; pero dos años más tarde, el ded­
jaz (sultán) de Zeila invadió Axoum v Gondar. 
Fue derrotado y muerto. En 1538, los· musulma­
nes de Zeila destruyeron la ciudad santa de 
Axoum. 

Fue entonces cuando los Gallas, dirigidos por 
poderosos jefes feudales comenzaron sus inva­
siones sobre todo el territorio y, en 1690 cubrie­
ron completamente el Godjam. Pero estas inva­
siones v estos combates incesantes estuvieron a 
punto de causar la ruina a todo el Imperio Etío­
pe. Ocurrieron estos hechos por el año de 1770. 
Bien pronto una ofensiva de los etíopes cristiani­
zados expulsó a los portugueses, y Etiopía quedó 
cerrada durante más de un sig-lo a los europeos. 
Gondar se convirtió en la Capital del Imperio. 

Por lo demás, Europa no sintió casi interés por 
el país etíope sino con posterioridad a la regla­
mentación de la cuestión egipcia. En 1885, Ita­
lia ocupó, de acuerdo con Inglaterra, Massaouah. 
de donde había de originarse más tarde la colonia 
de Eritrea. Cuatro años después, en 1889, Ita­
lia firmó con Etiopía el Tratado de Ucciali que 
de hecho vino a otorgarle un protectorado, que 
comprometía a Etiopía, según los italianos, o 
dejaba a su arbitrio, según los etíopes, subor­
dinarse a Roma con respecto a relaciones diplo­
máticas con los demás países. 

La interpretación divergente del Tratado oca­
sionó la campaña de 1896 que había de terminar 
con la derrota de Adoua y el Tratado de Addis­
Abeba y que retrajo la Eritrea Italiana a sus 
fronteras próximas al litoral. 

En 1897, Francia a su vez obtuvo de Etiopía 
la concesión de la vía férrea de Djibouti a Addis­
Abeba y la construcción quedó terminada en 
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1917. De acuerdo con este Tratado ninguna otra 
vía férrea podía ser construida al E te de la Ca­
pital rumbo a la costa. 

En 1899, Inglaterra desembarazándose ele Ita­
lia, de la misión l\Iarchand y ele! ::\fahdi, trans­
formó el Sudán en tm condominio anglo-egipcio: 
obtuvo así, en 1902, una zona neutral hacia el 
lago Tana y, posteriormente, en 190-t, el derecho 
a una vía férrea que uniría la Somalia Británica 
con el Sudán a través de Etiopía. 

El Tratado del 13 ele diciembre de 1906 en­
tre Francia, Inglaterra e Italia, garantizó la in­
dependencia territorial de Etiopía y repartió las 
zonas de influencia. 

En 1925, Inglaterra reconoció a Italia el privi­
legio para ejercer la influencia económica en el 
Este de Etiopía, reservándose su preponderancia 
en la región del Lago Tana, a efecto ele construir 
una ruta desde este lago hacia el Sudán. 

Por último, en 1928, Italia y Etiopía firmaron 
un Tratado ele Amistad y Arbitraje por veinte 
aííos. Italia obtuvo entonces el derecho de cons­
truir una ruta de Assab a Dessié para conectar 
en este punto con la ruta de Addis-Abeba. 

Toda esta actividad diplomática no podrá ser 
entendida exactamente a menos de tener presen­
tes los acontecimientos europeos y africanos ocu­
rridos de 50 años acá. 

Por otra parte. Etiopía se encontraba de largo 
tiempo atrás en plena anarquía feudal. desinte­
g-rada en reinos (Godjam, Choa, Diimma. Wa­
llaga. Wollo) y en países cuyos jefes no cesa­
han de combatirse entre si y suplantarse. 

La unidad nacional no fue realizada sino has­
ta principios de nuestro siglo, por Menelik. auien, 
aprovechando la derrota italiana. consiguió ~­
meter a los otros ras e imponerles su investidu­
ra; agn1pó entonces bajo su poder absoluto de 
"nagoura neguesti" ( rev de reyes) a todos los 
jefes importantes reunidos alrededor de él en 
un "consejo de estado." 

Entretanto Europa iba tomando cada vez ma­
yor interés por Abisinia. 

Los viajes v las misiones se sucedían cons­
tantemente. Los primeros relatos ele estas exnlo­
r<~C'Íones déhense a france<;es: P. dP Laurib<~r 
(1898) Hu~o Le Ronx (1901) S. Vigneras. J. 
Duschesne-T ournet ( 1909) . de. 

Apenas. -pues, había loe-rado realizarse la uni­
dad nacional. merced a l\Ienelik. potencias euro­
peas trataban va mediante la ocupación de los te­
rritorios próximos, de oenetrar diplomática Y 
eC"onómicamente en el último territorio indepen­
<iiente de A frica, para evitar así una separación 
definitiva de las posesiones que tenían adquiri­
das va dentro de sus confines, o la pérdida de 
la influencia que acababan de obtener. 

Etiopía tiene una superficie entre 800,000 Y 
1.2-1-0,000 kilómetros. cifra imprecisa por las cir­
cunstancias de no hallarse aun delimitadas algu­
nas de sus fronteras. Tiene Etiopía aproximada­
mente dos veces la superficie ele Francia y des­
pués del Sudán anglo-egipcio, es el país más ex­
tenso del Africa oriental. Su población puede 
calcularse en 10.000,000 de habitantes, 13 por ki­
lómetro cuadrado. 
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Sus relaciones con el mundo exterior. la salida 
de su'> productos y su importaciones se efectúan 
ca;;i c. dusivamente por la vía férrea que desde 
1917 une directamente Adcli.-"\hcha, capital del 
Imperio Etíope con el puerto francés de Djibouti. 
Esta vía franco-et íope es, por lo clemá ·. la única 
existente en el imperio del Negus. El tráfico se 
hace también por medio de caravanas entre la 
Etiopía del Norte y la Eritrea. así como entre las 
regiones del Sudeste, las Snmalias inglesa e ita­
liana. y entre el Oeste y el • Tilo. 

Hasta el año de 1897, y tras largas negociacio­
nes el Emperador ::\Ienelik TI llegó a conceder su 
aqui<v·c<'ncia a una empresa francesa: la concesión 
dd ferrocarri l que uniría con el mar la capital 
d • Ahisínia. Con una extensión total de 783 ki­
lómetros, de los cuales 693 se hallan en territorio 
Etíope, esta línea, de interés general y carácter 
internacional. quedó abierta al tráfico a partir de 
1912. fecha en que llegó a Dire-Daoua, cubrien­
do 309 kilómetros. 

1\ consecuencia de importantes dificultades téc­
nicas que bahía que vencer-algunas de ellas se­
mejantes a las de la YÍa férrea de Yunnan (Chi­
na)- y también como consecuencia de las 11osti­
liclade.- en Europa, y ele la revuelta etíope ele 
1916, la ejecución de los trabajos de esta vía se 
retardó en las regiones cercanas a Aouache y en 
di:-ec ión de Addis-Abeha. 

Una de las más notables obras técnicas en esta 
vín rralizadas en territorio etíope. es un viaducto 
a 8·16 ndros de altura sobre el Río Aouache. 
Este puente, de construcción metálica. tiene una 
longitwl de 151 metros y pasa sohre el río a una 
altura de 60 metros. La línea llega a su punto 
cul11iH1.nte en la garganta de A sabots, a una 
altura de 1.481 metros. Recordemos. a este res­
perh, gue la estación de Dire-Daoua se halla a 
1.200 nietros de altura y que la de Addis-Abeba 
se eleva aproximadamente a 2.400 metros. El 
ferrocarril franco-etíope es una línea de vía mé­
trica y única , con cruces en las estaciones, algunos 
altos o tomas de agua. Su circulación no com­
prende. en ambos sentidos. sino el servicio de 
dos trenes mixto . Salvo durante el verano, los 
trenes (como medida de seguridad) no circulan 
g-eneralmente sinn por la noche. Actualmente el 
trayecto ele Aeldis-Abeba a Djibouti se efectúa 
en tres etapas. de una jornada cada unél, pernoc­
tándosc en Aouache (23+ kilómetros de Addis­
.\heba) y en Dire-Daoua (a 474 kilómetro-). 
St> estudi11 ba en estos últimos meses la po~ibili­
dacl de efectuar el trayecto total en dos días so­
lamente. El principal flete hacia Djibouti está 
constítuído por el café, grano del que se trans­
portaron 193,000 quintales en 1932. 

Por otra parte, EtiDpía no cuenta, en n'lación 
con su territorio, más que con un escaso número 
de caminos. Efectivamente, sólo exi ten seis ca­
rreteras: una, de 175 kilómetros que une la es­
tación de Dire-Daoua con el Sur de la alta me­
seta en dirección del Ogaden, sirviendo el cen­
tro económico importante de II arrar; la otra, 
aproximadamente ele 130 kilómetros, parte de 
Gambela y asciende hacia el Xorte ele la provin­
cia de \Vallaga a través ele regiones mineras. 
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Por Í1ltimo, las cuatro artaias cll caminos tie­
nen su punto de partida en ~\ddi -t\beha. y se 
dirigen rcs¡wct1Vamente hacia 1\nl·ober ( 125 ki­
lómetros). y Ambo (200 hilómctros), en la pro­
vincia de Choa, después hacia Djiren (390 ki­
lómetros) en el Kaffa y en la región de los lagos 
Zwai '(cerca de 125 kilómetrrs), en la provin­
cia de .Aroussi (país ele Galh). Fuera el estas 
rutas, Etiopía no cuenta sino con simples ca­
minos ele herradura y rutas transitadas por ca­
mellos que forman largas caravanas. Estas vía , 
por lo general. no son sino sendas intermina­
bles. mal trazadas y que culebrean a trav(·s de 
planicies desérticas o costeando sombríos y abrup­
to - barranco . al fondo de los cuales se extien­
den valle profundos y misteriosos. Por su ca­
rencia ele equipos y herramientas, Etiopía ha per­
manecido aislada y casi inactiva. 

Los ingleses han proyectado un ferrocarril de 
Berbera, puerto ele la Somalia británica, a la fron­
tera del Sudán, v los italianos otra vía de ~Ias­
saouah. en F.rit;ea, a ~fogadiscio, en Somalia, 
pasando por Acldis-.Abeba. Proyectos ambos no 
realizados todavía. 

* * * 
Etiopía tiene frontera políticas comunes al 

Norte y al ~ oroeste con Eritrea, al Este con 
la costa francesa de las Somalia y la Somalilan­
dia, al Oeste con el Sudán anglo-egipcio y, al 
Sur, con Kenya, pose ión inglesa; pero confina 
al Sureste con la Somalia Italiana por una fron­
tera aún mal delimitada. 

A excepción de las regiones desérticas y mal 
conocidas del Ogaden al Sureste, las otras regione 
de Etiopía son montañosas. 

Numerosas cadenas de montañas dividen las di­
ferentes provincias en una ucesión de valles y ele 
planicies elevadas. 

Algunas de estas cordilleras se elevan a más de 
4.000 metros, en di\'ersos puntos: en la región ele 
Aelclis-J\beba se acercan a 3,500 metros. 

Entre estas barreras naturales, una de las más 
importantes, se halla construícla por el de Gara­
moulata que se levanta, imponente, abrupto y sal­
v~je, por encima del Barrar, cuya planicie do­
mma. 

::\I ás le jo:. haeia la última estribacibn de este 
monte Jlarrar. ·se c.-tienden rumbo a Oga len, 
graneles desiertos, en parte inexplorados, del país 
ele Balé, habitado por animales salvajes. 

* * * 
El siMema hidrográfico de Etiopía es menos am­

plio que el orográfico. La lluvias traídas del mar 
de las Indias, por lo· vientos alisios del E ·te y 
del Surc~te. on abundantes durante el verano en 
las planicies situadas al ur del territorio etíope. 
Hay también abundancia de lluYias por los meses 
de febrero v marzo. 

Algunas énrrientes acumulan pasajeramente tu­
multuo as aguas. pero, a menudo. los cauce ele los 
torrentes permanecen secos. IIay también ríos 
temporales de duración más o menos corta. A í 
el río Aouache, que va a perderse en el desierto 
Dankali, al Nqr(!ste, 
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Existen también otros ríos que van a desembo­
car en los graneles lago . Etiopía posee, en efecto, 
depósitos más o meno importantes a lo largo del 
gran valle en la depresión X o reste del Africa 
oriental. 

Si e excluyen las regiones desérticas del país 
Danakil, Etiopía comprende actualmente once pro­
vmcms. 

La capital administrativa y política es Acldis­
Abeba. La antigua capital, que se halla a poca dis­
tancia, e llamó Entotto. Acldis-Abeba, sede actual 
del gobierno etíope, es una ciudad de cerca de 
60,000 habitantes. Es muy interesante, especial­
mente por sus costumbres primitivas y los trajes 
de la Edad 11edia que llevan sus habitantes, va­
lientes y a menudo bárbaros. 

La justicia se basa en leyes antiguas, casi siem­
pre inhumanas. Los azotes sociales vienen a aña­
dirse al espectáculo que diariamente se ofrece al 
turista: la lepra y la esclavitud. Se puede allá 
"comprar" una mujer tan fácilmente como entre 
nosotros un par de zapatos o un sobretodo. 

Addis-Abeba, con sus calles en cuesta, a veces 
muy pronunciada, posee también, entre sus casas, 
achaparradas y primitivas, algunas construcciones 
y monumentos de nuestra época: así el palacio 
imperial, las residencias europeas, el monumento 
levantado en honor de l.lenelik II, la estación del 
ferrocarril, un hospital, etcétera. 

Por lo que respecta a la trata de esclavos, la 
Sociedad de las Naciones ha concedido a Etiopía 
un plazo de sesenta años para la abolición total 
de la esclavitud, y el 1\egus asegura que no pasa­
rán veinte años sin que la liberación completa se 
realice. 

*** 

Aunque se encuentra situada a la misma latitud 
que el Senegal y el Sudán, Etiopía, en conjunto, 
tiene un clima más templado que aquellos países, 
en virtud de encontrarse a enorme altura la mese­
ta que la constituye. La temperatura, sin embargo, 
está muy lejos de ser uniforme. En la zona baja, 
las abundantes lluvias del Océano Indico clan lu­
gar a una vegetación exuberante. La humedad allí 
es constante y hay grandes extensiones cubiertas 
por inmensos bosques ele tamarindos y bambús. 
En estos valles boscosos y en las profundas ba­
n·ancas la temperatura es agobiadora y el clima 
insalubre. Las llanuras desérticas, aunque de am­
biente seco, sufren también el clima tropical, y sólo 
las altiplanicies, los lagos y los centros situados 
a cierta altura--como las ciudades de Odoua, 
Addis-Abeba y Harrar-gozan de un clima más 
soportable. En plena montaña la temperatura casi 
es grata. 

*** 

Se han descubierto allí algunos vacimientos mi­
nerales y, últimamente, se e1;c<.mtró-que el subsuelo 
contiene petróleo en algunos puntos, especialmente 
en el N' o reste. 

La industria se halla limitada a pocas activida­
des: destilerías de grano , telares, curtidurías, 
construcción de implementos agrícolas, joyas de 
filigrana. 
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Aunque son grande lo!> recursos agrícolas, les 
afectan los método rutinarios de cultivo v muchí-
simas tierras se hallan ociosas. -

La tierras pastales ocupan una extensión muy 
superior a la de las tierras culti,•adas y por todas 
partes se le da atención a la ganadería. 

*** 
La religión oficial del país es el cri~tianismo 

copto. Los etíopes son cristianos desde el siglo IV, 
pero se hallan separados de Roma a partir del 
concilio de Chalcedoine, el aiío de 451. Existen 
todavía grandes grupos ele mu ulmanes y de pa­
ganos, los cuales se entregan a diversos ritos su­
daneses y a numero as hechicerías africanas. 

*** 
La flora y la fauna de Etiopía no son de las más 

ricas ni variadas. Sin embargo, el país presenta 
gran interés para la caza. ~ umerosos antílopes, ga­
celas, leopardos, y también leones se encuentran en 
lugares semidesérticos que bordean la vía del fe­
rrocarril entre Diré Daoua y el .\ouache, así co­
mo en los confines del desierto de Dankali. 

Es un país que tiene envidiables atractivos para 
el "gran turismo". Pero no es el momento de ha­
blar de estas cosas ... 

LA MISIO N PROFESIONAL 

DEL ARG¿UITECTO 

LA misión profesional del arquitecto se resume 
en tres puntos : Es una misión de confianza, pues 
el arquitecto debe poseer toda la confianza ele su 
cliente, ele donde se deducen graves consecuencias. 
Es una misión de artista, pues el arquitecto debe 
realizar en la composición obra de arte, así como 
en el trabajo y en la cohesión de todos los artistas 
y obreros que han de cooperar en la realización 
total, ya se trate de una obra de arte mayor o me­
nor. Es una misión de hombre de ciencia, pues ha 
de resolver los problemas científicos más difíci­
les y complejos, desde la organización de la resis­
tencia del terreno, pasando por el empleo de los 
más variados materiales, para terminar por la coor­
dinación de múltiples problemas. hasta la comple­
ta realización, dentro de todas las reglas del con­
fort y la utilidad que demanda un edificio moderno. 

uNA l.IISIO:t\ DE CON'FIAXZA 

Es el arquitecto, a quien las administraciones 
públicas confían, juntamente con los fondos de sus 
administrados, los monumentos más notables y 
en los cuales las multitudes deberán encontrar su 
seguridad, así como la solución perfecta de los 
problemas, según con todo derecho lo esperan. Lo 
mismo es que se trate de edificios de orden utili­
tario que de cualquier otro tipo. 
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Y es también el arquitecto a quien el cliente par­
ticular confía Jos detalles de su vida, poniendo sus 
recur$OS a la disposición ele aquél. Este capital pue­
de con tituir a veces toda una fortuna. Al cons­
truir una casa, el arquitecto entra en la vida ínti­
ma del propietario. Debe, pues, compenetrarse de 
todas las preferencias y necesidades de su cliente. 

Entre todas las profesiones no hay otra, fuera 
()e la riel médico y de la del abogado, a quien el 
cliente confíe tanto ele sí mismo como al arquitecto. 
Discutirá éste y le expondrá los puntos de vista 
más <.hvcrsos, sus preferencias y gustos personales. 
Tratará así sobre el arreglo ele todas y cada una 
de las hauitaciones y dependencias, lo mismo de 
las de la familia que de las destinadas a los sirvien­
tes : m(ts de una vez mostrará en estas discusiones 
su~ puntos de vista sociales. 

T ,a cuestión de fondos debe ser para el arquitec­
to un motiYo de preocupación que pondrá a prue­
ba su probidad profesional, su honradez en la elec­
ción y entrega ele los materiales, su competencia 
en la ejecución. Será preciso que el arquitecto 
sepa r ·si~ti r a todas las tentaciones directas o in­
dire..:tas, las que serán, tanto más fuertes, cuanto 
que al comparar su trabajo, su misión, la ampli­
tu<.l de ::-us estudios, sentirá tal vez la profunda 
decepción de comprobar que la ganancia es peque­
íia en comparación con la que producen otras pro­
fesimH s menos penosas y absorbentes. 

"CKA ::'ITISION DE ARTISTA 

El arquitecto es un artista, y es justamente en 
este punto donde resaltan las paradojas y antítesis 
más píO fundas . ¿N o tiene el artista derecho a ex­
presar con toda libertad su arte? Pero es el caso 
que, a.. lado del propietario consecuente consigo 
mismv, que elige al arquitecto por la estima en que 
tiene su gusto y el respeto que su arte le inspira, 
¿cuántos otros hay que quieren influenciar este 
gusto e imponer sus puntos de vista? El arte del 
arquitecto no es, desgraciadamente, como son otros, 
una realización efectiva, pues no puede someter 
más que proyectos que la voluntad del propietario 
vendrá a decidir después. Por consiguiente, el 
cliente se pone a discutir en el vacío. Discutirá 
sobre d cuadro ya pintado, sobre la escultura que 
tiene a la vista, sobre el vitral cuyos detalles son 
también patente , sobre el mueble que hará colo­
car aquí o allá, según su gusto. Con el arquitecto, 
en cambio, el propietario va a discutir sobre múl­
tiples cosas cuyos efectos ignora, así como su 
realización, la escala, el conjunto, el color. El 
arquitecto ve todo esto en sus proyectos, el cliente 
comprende poquísimo ele todo ello. Así como es el 
creador, debiera ser también el realizador. Según 
una sana lógica, si su cliente con todo conocimien­
to de causa lo eligió, debiera, por idéntica razón, 

seguir con sencillez las indicaciones de aquél. Con 
sólo exprc::.arlo, el cliente aportará . u gu to perso­
nal, sin dejar de e cuchar los consejos ele su ar­
quitecto, que debe ser lo suficientemente hábil para 
tener en cuenta las preferencias de aquél, alentar­
las cuando así lo merezcan, discutirlas si son di -
cutibles, llevarlas a cabo cuando tengan mérito, 
combatirlas cuando sean censurables. Es aquí don­
de su misión debe ser educativa. 

El propietario ideal es el que aporta al arqui­
tecto su gusto y sus puntos de vista personales, 
el que discute con lógica y sabe lo que quiere y lo 
que no quiere; el que ayuda a crear y a realizar 
la obra, colaborando al propio tiempo en vencer 
las difiCLlltades que se presenten. ~o es deseable 
el cliente anodino que deja hacer; y el que inter­
viene en todo e impone su inexperiencia puede 
constituir el más inevitable factor de fracaso. 

Se equivocan grandemente c¡túenes imaginan que 
el poder del oro y la voluntad autoritaria traen 
consigo el poder del gusto y de la inteligencia. 

Tratándose de administración pública, esta con­
fianza en la competencia y el buen sentido artísti­
co del arquitecto, es aún más necesaria si cabe. 
'foda administración pública es impersonal ; quie­
nes se encuentran en el poder han llegado a 
esa cumbre por sus cualidades políticas y sus 
tendencias sociales; no, sin duda, por su fino sen­
tido del arte. Pueden tenerlo o carecer de él: no 
constituye esto una obligación ni un defecto. Obran 
en grupo; y nada más peligroso que la anarquía 
de los gustos, de las ideas y de los poderes que 
pueden influir sobre la obra arquitectónica. Es 
urgente, por lo mismo, afirmar el crédito que me­
rece quien ha sido elegido exclusivamente por ra­
zón de su arte. 

SU MISION DE TECNICO 

El arquitecto es un hombre de ciencia y debe 
resolver, quizá más que ningún otro profesionista, 
problemas que se relacionen con tocios los domi­
nios científicos. 

Para hacer frente a estos problemas debe poseer 
juntamente con su ciencia una gran experiencia 
personal e inagotables facultades ele asimilación. 

Para concluir, y para otorgar a la profesión del 
arquitecto el rango de elevación a que tiene dere­
cho en la esfera social, digamo' que sería preciso 
verla cuanto antes reglamentada y protegida. 

Todos los esfuerzos de los grupos de arquitectos 
convergen a tal fin, y la realización de e te ideal 
será un beneficio público. 

(De la Revista "La Construction :Modeme".­
París, 1935). 
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TRABAJO Y VITALIDAD 
LA naturaleza de la vitalidad humana es, sin 
género de duda, tm problema ya resuelto. La vi­
talida~ puede ser <l~finida como la capacidad para 
la actl\'ldacl, apreciable desde el punto de vista 
de la resistencia a la inactividad, o sea la fatiga. 
Las gentes de alta vitalidad no se <:ansan fácil­
mente, poseen una urgencia interior o un impulso 
que les lleva a ser activos, y en virtud ele su vita­
lidad, irr~di~n. una atmósfera de energía y de fuer­
za. Los mdividuos de baja vitalidad, por el con­
trar~o, se sienten fatigados con relativa rapidez, 
P.r.cfieren el _desean. o al. trabajo, y dan una impre­
swn de apatia, que refleJa el estado de su vitalidad. 
Entre estos dos extremos se hallan colocados los 
diversos tipos de vitalidad, que presentan unos y 
otros mayor o menor resistencia a la fatiga. 

Durante algún tiempo se consideró la fatiga 
como resultado del acopio de fuerza vital pre­
sente, o sea de la energía vital que se suponía 
característica de los seres vi\·ientes. y que dife­
renciaba a éstos ele los no vivientes. La exis­
tencia de esta esencia vital fue así la esencia ele 
las doctrinas del vitalismo. Al desarrollarse la 
moderna fisiología, y no encontrarse en el oroa­
nismo vivo tal vitalidad, sino tan solo las en~r­
gías que se encuentran también en el no vivien­
te, vino a tomar rango de ciencia al identificar 
la Jl~mada fuerza vital con la fuerza o energía 
nerv10sa. 

Por la época de esta identificación de la vita­
lidad, con la energía nerviosa, presentáronse las 
doctrinas del cansancio nervioso, agotamiento, 
neurastenia y neurosi ·. La energía nerviosa vino 
a ser considerada como una forma de cambios 
químicos en el protoplasma de las células y fi­
bras ele los nen·ios. Pero hasta hace poco per­
manecía totalmente ignorado el secreto ele los 
camb!os celulares ~¡ue explican el alto o bajo 
voltaJe de la energm neiTiosa. 

Las investigaciones de los bioquímicos fue­
ron recompensadas entonces con éxitos clínicos 
frecuentes en el tratamiento de los problema; 
ele la patología nerviosa. 

Se supone entonces que el sistema nervioso 
depende íntimamente de las glándulas endocri­
nas, glándulas sin tubos productores de las hor­
mo:ms, que son la~ substancias químicas nece­
sanas para el func10nariliento de las varias es­
tructuras del cuerpo humano. Estas hormonas ac­
túan com0 mensajeros químicos productores de 
la en~rgía en los divei"os órg-anos y tejidos, pero 
especialmente en todos los centros nerviosos y en 
el cerebro. Estando las glándulas endocrinas aso­
ciadas estrechamente, como una confederación 
c¡~tÍmica para el gobierno del proceso de la ener­
gia del cuerpo y de la mente, resulta de eviden­
cia que, al disminuir la función ele cada una de 
ellas, se trastorna y entorpece la acción de las 
otra , y sobreviene una pérdida de la energía 
nerviosa 

Estos· e~ecto' ele diminución de la energía o 
de agotan11ento de la vitalidad, ocurrirán con ma­
yor frecuencia en quienes trabajan activamente, 
ya sea con los brazos o con el cerebro. La ci­
vilización del siglo XX, que tiene como ideal la 
eficiencia, según las teorías de .Taylor, ha trata­
do el~ aprovecha~· .hasta la última posibilidad de 
ene~·gw. del ser YIY_ICnte. con el propósito de con­
duCirnos a una Yida más intensa y eficaz. En 
el intento, muchos jóvenes y hombres de edacl 
madura q ue.dan a los lados del camino, mos­
trando. los smtomas de 111~ fracaso de la energía, 
producido por el mal funciOnamiento ele las glán­
dulas endocrinas. 

Este problema de la vitalidad. tiene por lo mis­
mo, un enorme interés para el individuo. Pem 
tambi_én tiei~e un g_rancle interés social. Porque el 
trabaJO, la mdustna, la producción, así como el 
consumo. dependen de la vitalidad y resisten­
cia a la fatiga. De aquí la importancia de dos li­
bros recientemente publicados: "Vitalidad" de 
Boris Sokoloff, y· "La Ciencia del Trabajo" de 
Vitele. 

So~oloff ha basado su pequeño libro en una 
especie ele apoteosis del ácido láctico. 

El ácido l<~ctico fue descubierto por el químico 
sueco Berzehus, en 1807. Está relacionado con 
el funcionamiento de los músculos; reduce el 
glycogeno o fécula animal de las celdillas muscu­
lares a glucosa, la que a su vez da lugar a la 
producción del ácido láctico. 

Como resultado ele las investigaciones ele Lunds­
gaard, publicadas en 1930, se sabe actualmente 
que el ácit~o láctico es de importancia, no para 
la fase activa de la contracción muscular, sino 
para la fase pasiva, o sea la de relajación. En 
cuanto el ,ácido láctico ~e acumula en la sangre 
d~ los m~:~scu_Jo~, la fatiga se produce, fisioló­
gica y psicologicamente. Con la actividad nor­
mal la cantidad de ácido láctico aumenta así 
diez Yeces y aím llega a elcyarse a 30 o 40 veces 
sobre el promedio básico. 

Algunas investigaciones más recientes, han res­
tado al _ácido láctico un poco de su primitiva im­
portancia en la química de la contracción mus­
c~tlar, concediéndoscle en cambio, una importan­
cia nueya como estimulante del cerebro; pues es 
un hecho que las células cerebrales Yiven a ex­
pel}sas de _dos substancias: el ácido láctico y el 
oxigeno. S1 la sangre, pues, no suministra bastan­
te ácido láctico, las células cerebrales conyierten 
la glucosa sanguínea en ácido láctico, y dan así 
lugar a un régimen de agotamiento. 

Por cuanto al libro de Vitele sus observa­
ciones se relacionan con la cficie;1cia industrial, 
lo que él llama ''ciencia del trabajo". Todo ar­
tista, hombre de ciencia, periodista, novelista, in­
ventor, etc., ganarían mucho con la lectura de 
este libro, ya que en él se estudian y dilucidan 
puntos tan importantes como las condiciones del 
trabajo, las horas que han de cledicársele pre­
ferentemente; cómo puede evitarse la fatiga; có­
mo se alcanza un máximo de eficiencia, etc. 

(De la revista "The ::VIodern Psychologist''. De 
Chicago, E. U. A.). 
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UN LIBRO 

F. A. Kirl~patricl~ 

LOS CO.~. ~UISTADORES ESPA~OLES 

Esp sa Calpc, .Madritl, 1935 

l{IFKP.\TRICK, lector de español en la "Uni­
versidad de Cambridge, ha escrito este libro lleno 
de amor por España y de comprensión para hechos 
históricos que son objeto de constantes luchas y 
pa~iuncs. Como él mismo a [irma al hablar ele sus 
intencionc:::>: ''La historia de las conquistas espa­
ñolas en \mérica nunca se ha relatado en el es­
pacio de un solo volumen, abarcándola como un 
gran movimiento". Y esto. es una de las mejores 
cosas del libro: deja claro en la imaginación el 
conjunto de hechos extraordinarios, por medio 
de los cuales, España vierte su vida y su sangre 
sobre las tierras de América. 

De sus páginas mana un sentimiento de epo­
peya. ''Se siente uno tentado a escribir la historia 
de la conquista española con superlativos". En 
efecto, ya solamente el recuerdo de alguno de los 
a~pedos de aquel tiempo, simbolizan una época 
de efcrn:scencia durante la cual, las violentas am­
bicione cruzaron el corazón de los hombres in­
citándolos a lanzarse más allá del mar y ele l; tie­
rra lllstóricos. 

La conquista está llena de hombres extraordina­
rio;:;; pe1ienecen muchos ele ellos a esos que en 
tiemp•Js normales no tienen labor que desarrollar, 
ni mi;ión que cumplir. Nacidos para la agitación, la 
insegüriclacl r peligro, representan las fuerzas un 
tanto ciegas que amenazan con estallar si no en­
cuentran salida. Las épocas sin fantasía les te­
men y les acusan de perturLaclores del orden; pero 
CU<tndo la historia les ofrece oportunidades de vio­
le~lci<:. coraje y emoción, su voluntad se yergue y 
tnunta sobre los hombres y las cosas. Entonces 
ello~ son l~>s capaces! los elegidos, su energía en­
cuentra margenes ab1ertos y, como de fuentes des­
cuno~idas, brota el poder que forma imperios y 
a~n~~·¡za estados, qt~: funda pueblos y plenas po­
S!hJl!clades de creacwn en el campo de la historia 
humana, más allá de lo que ella misma aparente­
mente permite y tolera. 

Son gentes no agobiadas por la cultura artifi­
ciosa de la escuela. Pierden luego las formas sin 
esencia; su carne y su voluntad, sin embargo, es­
tán hechas de la materia de su tiempo, con el que 
los ligan lazos tirantes ele algunas ideas funda­
mentales, o mejor, ele algunos sentimientos básicos, 
que pertenecen más a la tierra y a la sangre que a 
la cultura de los hombres. Ignoran la forma en 
que determinados problemas fundamentales se 
plantean en el campo del saber, por quienes, 
un poco fuera de la vitalidad rlespierta y caótica, 
viven de la paz y de la tranquilidad para discutir-
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los. Pero, e~1 e.l fondo, la sohu:iún quo tmos y otros 
les clan, comctde en el sentido del hnpulso vital. 
"!\o han llegado a la conYicción de que precisa 
hallar 1111 nuevo 1111111<lo y que ellu es posible de 
acuerdo con la ciencia, después de e. tudio o razo­
namientos; simplemente lo descubren y conquis­
tan. Porque son gentes r¡ue poseen, sobre todo, 
las energías que pueden ser lanzadas contra la 
r~alidad para domada, para herirla y dejar en ella 
biCn grabados los signos de un destino. Ignoran­
tes, sí, muchas veces. Tampoco necesitan sabidu­
ría; es bastante con que pueclall sostenerse di rec­
tamente en aquello que forma los cimientos de su 
época. Su instinto agudo y iinne los conduce; lle­
gan, luchan, viven y mueren apoyados en Dios y 
en el Rey, formas sobre las que se asentó el poder 
en su tiempo y que marcaron los rumbos a los 
destinos políticos. Así, es como en todos, crueles 
o generosos, cobardes o andaces, nobles o traido­
res, triunfantes o fracasados, en ninguno deja ele 
existir la estructura cultural que importaron a las 
nuevas tierras y que dió validez a sus hechos, 
como enraizados en un conjunto de fatalidades 
históricas. 

Tales gentes hicieron la conquista. \' oluntades 
y cuerpos así de resistentes, hacen creer a Kirk­
patrick que Prescott tenía razón al pensar que 
"fueron los españoles mismos y no su arm:unento 
superior'', los que hicieron posible la epopeya. 

A conquistadores de ese tipo. se enfrentó el 
Continente. Otras voluntades rebeldes e irreducti­
bles, azoradas o despiertas. brotaron también de la 
nueva tierra. Abanderados de la resistencia que 
ha durado siglos, que sólo generaciones posterio­
res, mezclando su sangre y sus propósitos, han 
podido amortiguar o destnúr. Pesi~tencia que, 
por otra parte, ha sido la base para la creación 
de nuestros pueblos. 

Titanes también los defensores. Al frente de 
ejércitos y apoyados en las fuerzas naturales. Pri­
meros términos de tm paisaje bárbaro y rebelde. 
Montañas, ríos, pantano , selva, mar, enfermedad, 
hambre, muerte, todo se une para detener el avan­
ce del europeo. Y así, tanto lo humano como lo 
natural, van dejando su voz <'n la epopeya que, 
salvando polémicas, Y ir! patrick relata como un 
panorama, con miradas amplias y abiertas. 

Sólo quienes tratan de ignorar Jos motivos hu­
manos permanente , pierden la vista del conjunto 
y se desvían en discusiones sospechosas. La cruel­
dad, la ambición, la avaricia aparecen para mu­
chas gentes como fantasmas que nublan 1::t gene­
rosidad y la grandeza de toda la conquista. Pero 
todo ello pertenece a preocupacionc · sin arraigo. 
El oro, el poder, el dominio, todo Jo que e.·cita 
e ilumina la imaginación ele lns hombres se da en 
la historia de e te tiempo. Pero e. perar que en 
alguna época no se dé es querer tran[ormar la es­
tructura hi ·tórica de la \'oluntad humana cuando 
ha nacido para la aventura, el ft·aca. o y el triunfo. 

l\1. M. S. 
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N A PAGll T A DD LOS CONQUISTADORES ESPAI-TOLES 

VICISITUDES Y VICTORIA 

• 1520. 1521 
• 

Un ejército decidido .)' exasperado, perfecta-
11Ze1lte preparado, esperaba el ataque. El sucesor 
de JI Olllc:::Hma, ·vencedor de los espalioles en la 
Xochc Triste, murió de viruelas luego de reinar 
ochenta días. El trono había pasado a Guatemoc 
(o Q uantlzemoc), joven Príncipe animoso y enér­
gico, que lzabía reunido a sus guerreros en la ca­
pital.)' acumulando provisiones .)' armas de11lrQ de 
la ciudad. 

m último día del año 1520 entró el ejército in­
vasor en Tezwco, la segunda ciudad real de los 
a:::tecas, de la que huyeron sus habitantes al apro­
ximarse los l'spa1ioles. Cortés /zabía traído consi­
go de Tlaxcala un jo~·en Príncipe a:::teca, que 
había arcptado el bautismo v tomado un uombre 
espaiíol, que comía en la mÚa del jefe y charlaba 
amigablemente con él por las tardes. Al reconocer 
a este joven, de sangre real a:::teca, como Rev de 
Te:::cuco, Cortés adquirió cierta autoridad tanto 
en la ci11dad, a la que retomaban poco a poco sus 
moradores, como en la región circundante. En 
Te:::cuco y sus alrededores "euco11tramos -dice 
Cortés- la sangre de nu.!sfros hermanos y com­
paiieros esparcida )' sacrificada en todas las to­
rres y santuarios; algo fa¡¡ lamentable, que mees­
tras tribulaciones se renovabau", y en una casa 
próxima a Te:::cuco lzallaro11 estas palabras, escri­
tas con carbón e11 una pared blanca: "Aquí es­
tuvo prl'so l'l infortunado luan Yuste .. . " Algo 
como para partir los cora::ones de los que lo vie­
ran. 

Tomando a Te:::cuco como wartcl general, se 
dedicaron tres meses a una campaiía preliminar 
alrededor del lago, fortaleciendo la alianza de las 
ciudadl's amigas y castigando a las recalcitran­
tes- .por lo general, con éxito, pno 110 sin reve­
Sl'S : m 1 :::tapa lapa, en cuyos jardines y pala­
cios habían sido agasajados los espmioles cator­
ce 111eses anll's. los e/ll'IIÚ[JOS precipitaron una 
a·vala11clw de agua sobre los invasores, abrien­
do 1111 dique, y por poco 110 paecen ahogados los 
espaiioles. Gran parte de la ciudad de Iztapalapa 
fue i11cendiada y ll!ill's de sus habitantes acuchilla­
dos, pues nuestros aliados tlaxcaltecas, viendo la 
~~ictoria que Dios 110s concedió, 110 pellsaban sino 
e11 malar a diestro y siniestro. Los españoles fue­
ron recha:::ad os e11 1111 ataque a X ochimilco ,· a 
muchos ll's cupo la desgracia atroz de ser cap­
turados, y Cortés, a pie y sujeto por ávidas ma­
nos l'1ll'llligas, se sah•ó de la captura y el sacrifi­
cio, !Jracias a la devoción de un indio tlaxcalte­
ca -al que lzl(•go en vano lzi:::o por encontrar­
y a wz soldado espm1ol lla111ado Olea, que fue 
gravemente lzerido al protl'[)l'r a szt jefe. Duran­
te aquellos meses se dedicó Cortés tena:::mente a 
fortall'cer s1t dominio sobre el país, así como s11 au­
toridad sobre los soldados, y descubrie11do que 
alyzmos desco11tentos conspiraban para asesinar 
a los capitanes y volver a Cuba, actuó prontame11-

te: la primera noticia que tuvo el ejército de la 
existencia del complot fue ver el. cadáver del cul­
pable colgado a la puerta del cuartel. Cortés ha­
bía arrebatado al reo 1111a lista de los conspirado­
res, pero con prudente generosidad ocultó lo que 
sabía e hizo creer que el culpablq se había tragado 
el papel acusador. 

~Mientras tanto, una larga ristra de cargadores 
indios, vigilados por 300 espafzoles y un destaca­
mento tlaxcalteca, traía a hombros los materiales 
para los 13 barcos, recorriendo una distmzcia de 
18 leguas Cll terreno montaiíoso, desde Tlaxcala 
a Te:::cuco. Durante seis horas estwuo Cortés con­
templando el desfile ante él de esta procesión. 
Los maderos se unieron y los 11avíos se comple­
taron, mie11tras miles de indios se afanaban en 
abrir un canal de media legua, que comzmicaba 
a Te:::cuco con el lago. A la cabecera del canal se 
construyó un depósito, y el día 28 de abril estu­
vo todo dispuesto. El Padre Olmedo dijo misa y 
bendijo los barcos; todos los españoles comulga­
¡·on; se abrió el depósito y el agua afluyó en el 
canal, poniendo en flotación a las 13 1w~·es, que 
entraron en el lago entre músicas marciales y sal­
vas de artillería. Pese a las considerables pérdi­
das sufridas, las tropas de Cortés se elevaban a 
900 hombres, por los recién venidos de las islas 
o de Espaíía, atraídos por la fama del caudillo 
)' la esj1eran:::a del botín. Contaba con 86 jine­
tes y cerca de 100 ballesteros y arcabuceros. 

A fines de mayo de 152.1 todo estaba dispuesto 
para el sitio. El acueducto que proveía de agua 
dulce a la ciudad había sido cortado. Un gran 
ejército de tla.rcaltecas esperaba en Te:::cuco las ór­
denes de Cortés, impacientes todos ellos por des­
truir al tradicional enemigo. 

Ei ataque por tierra, utili:::and o las tres calza­
das, fue encomendado a tres divisiones que capi­
taneaban Alvarado, Olid y Sandoval. Al princi­
pio, el mismo Cortés mandó los 12 bergautines 
(uno había sido desechad o por inservible), 
" ... la llave de toda la guerra", nos dice. Pronto 
probó lo valioso que le serían. "Como el viento era 
muy bue11o, embestimos por 111edio de ellos y que­
bramos infinitas canoas, )' matamos y ahogamos 
muchos de los enemigos, que era la rosa del mundo 
más para ver". 

Los bergantines no conseguían dcteul'r a to­
das las piraguas que llevaban víverl's a la ciudad; 
sin embargo, "no había día que 110 traía11 los 
berganti11es presa de canoas y muchos indios 
colgados de las entenas''. Ade11uís, sólo gracias 
a la defensa y ayuda prestadas por las naves, pu­
do reali:::arse el avance por las cal:::adas. 

En el pri111er asalto a la ciudad los españoles 
se abrieron paso hasta la gran pirámide del tem­
plo, to111aron las gradas y alcanzaron la cúspide, 
pero no consiguieron mantenerse. Bn dos ata­
ques más, protegidos por los bergantines, ava1l­
zaron a lo largo de las cal:::adas, penetraron en las 
calles, incendiaron las casas e hicieron ww gran 
111atan:::a. Los tla.rcaltecas agitaban ante los sitia-
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dos lo.,· miembros de sus paisanos, a la ·vr:; que 
yritaúan: "¡ Rsta noche nos comeremos a éstos!" 

Como los a:;tccas perdían terreno, las ciudades 
~·asa/las sr :;ajaron de sus víllculos y apoyaron a 
C01 tés. Sin embargo, por lo menos dos veces tzt-
1•tcrol! los cspaíioles que retroceder. Un ataque 
a la j>!a:;a del mercado, al Norte. les falló desas­
trosmllrllfr, '\' Corth·, arrastrado e11 !a desordena­
da retirada: sr libró nue'l}(l1/lente de la captura, 
uracias al mislllO Olea. que lllllrió defendiéndole. 
Aqt·i!l día furro n hechos prisioneros unos 70 es­
paliolt's, seqiÍn Clfl'llfa Día:;, v el drslacamento 
de .JI¡•,7rado, rl que se hallaba. más próximo a la 
ciud·rd. ¡'>udo 1•cr a sus cautivos camaradas condu­
cidos a [Julf>cs. escall'ras arriba de la pirámide y 
for:;adns a bailar frente al ídolo, antes de que 
los r.rtl'udieran en la piedra de los sacrificios, 
mh11fras el gran tambor de piel de serpiente, que 
se oía ,fos le[Juas a la redonda, redoblaba triunfal-
1/lr.llle. Die:; días seguidos se oyó el redoble por 
este lrtrico jl'stival; el últi111o de !os i11molados 
era el paje de Cortrs que había sido capturado 
1!licntrns avudaba a su a111o a montar su caballo 
y escapar. Dl'spuh de estos dt'sastres, muchos de 
los mui!íares tlaxcaltecas abandonaron el sitio 
~·. acobardados, se dispersaron por sus casas, 
aunq11e sin reno1:ar su fidelidad a !os a:;tecas. Por 
último, Cortés, que quería conservar sus con­
quistas y no destruirlas, llegó forzosamente a la 
terrible conclusión de que la ciudad tenía que 
sa arrasada a trozos. 'N o sabía -dice- que me­
dio ffller ron ellos para f)llifarnos a nosotros de 
icmtos peligros y trabajos, y a ellos y a su ciu­
dad no los acabar de destruir, porque era la más 
hermosa cosa del mundo ... los hallábamos con 
más ánimo que mmca .. . acordé dl' tomar un me­
d;"o para nuestra scgztridad. . . y fué que, como 
fuéstmos ganando por las calles de la ciudad, 
que fztrsen dl'Yrocando todas las casas deltas del 
1111 lado y del otro; por manera que no fuésem.os 
wt paso adelante sin lo dejar todo asolado". Los 
tla.r,·alteras se l'xaltaban e11 su labor destructora, 
con gran dolor de Cortés, el cual, repetidas veces 
durante el sitio, propuso a Gua/emoc una honrosa 
capitulación. prometiendo reconocerle co1no Rey; 
pero d Prín cipe a:;tera 1'echazó tercameute todas 
las condiciones, a pesar de habl'Y perdido la ma­
~·or parte de la ciudad, incluso la gran pirámide, 
y cuando su pueblo moría de peste, por los cadá­
veres amontonados, y de hambre, _ya que respeta­
ban los c11erpos de sus paisanos. 

Pero el hambre, la destrucción ~· la peste, a.de­
más de las heridas y bajas l'll el incesante com­
bate, hicieron su efecto gradual e inevitablemente. 
Al cabo de tres meses de l11cha constante, cerca 
de una cuarta parte de la ci11dad permanecía aún 
de pie. dcf('}zdida por los extenuados supervivien­
tes. El 13 de agosto, mie11tras los bergantines 
dl'slruían !as casas, unas piragztas quisieron esca­
par por l'l lar¡o; las llO?ieS l'spmiolas las persiguie­
roH a toda vela; García J!olguín, capitán de 1m 
velo:; ber.r;antín, alcan:;ó a una destacada pira.qua 
e hi::o adl'IIUÍn de disparar. Uno de los que iban 
m ella se ll'valltÓ y dijo: "No me tiren, que yo 
soy el Re;,• de Méjico y de esta til'rra .. . sino que 
me tomes ,, me lle·ves a iValiuche". Cuando e ortés 
tuvo notici·a de esta captura, preparó una habita-
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CÍÓ11 ro11 aliml'nfos . .'' cuando conclujcroll a su 
presencia al 11rinripc azteca, le· J"('(ÍÚÍrÍ COl! wz 
abra:;o: "Snior .M aliuche, :.·a ')'o lic hallo lo que 
estaba oNir¡adn l'll dl'jcnsa ele mi ciudad . .. toma 
h{('go ese pulial c¡ul' traes en la ri11la 'V lll!Íiame 
lueyo ... co11 él ... y Cortés rc,·pondió c¡Írc por ha­
ber sido tan valiente y haber defendido su ciudad, 
se lo tenía cu mucho y fl'IIÍa en mrís a su persona". 
"Llovió .)' tronó y relampagueó ar¡ucl!a 11orlie -
relata Día:;- ~· cOl/lO se hubo preso C:uatcmuz, 
quedamos fa¡¡ sordos todos los soldados, romo 
si de antes rstuvicra lfiiO puesto sobre 1111 cam­
panario y taíicscn muclws campanas, y l'll aqul'1 
instante que las ta1l ían las cesase¡¡ de la iia: .:v 
esto digo a propósito porque todos los 93 días 
que sobre l'sta ciudad l'stwl'imos, de noche y de 
día daban tantos gritos y z•oces y silbos, unos 
ese11adrones mejicanos apcrcibi('Ju/o escuadronl's 
y guerreros que fLabían de pl'!car e11 la cal:ada, y 
otros llamando las canoas que habían de guerrear 
con los bergantines .)' con nosotros l'll los puen­
tes; otros apercibiendo a los que habían de hincar 
palizadas y abrir y ahondar las calzadas y aber­
turas .)' puentes y en hacer albarradas, ~· otros 
en adere:;ar piedra y vara y flecha; y las 11111 jercs 
en hacer piedra rol!i:;a para tirar con las hondas; 
pues desde los adoratorios y casas malditas de 
aquellos ídolos, los afambores y. cornetas, )' el 
atambor grande y otras bocinas dolorosas que 
de continuo no se dejaban de tocar; y desta ma­
nera de noche y de día uo dejábamos de tener 
gran ruido, y tal que no nos oíamos los WIOS a 
los otros; y despu~s de preso el G"uateumz, ccsa-
1'011 las voces y el ruido; }' por esta causa he di­
cho como si de antes estu'l.'iémmos en 1111 campa-
1/ario". El vl'tcrano soldado, dt'scuidado en las 
formas gramaticales )' usando ltll vocabulario 110 

estudiado, 110 podría haber mejorado esta ~·iva 
descripción. Sigue diciéndonos que "Guatemu:; 
era de 1/lUY gentil disposición así de Cllapo como 
de facCÍOlll'S y la cara algo larga y alcgrl'; :,\' los 
ojos más parecían que, ruando mimba, era co11 
gravedad y halagiiños''. 

El conquistador espmiol pa111itió 11 ordenó la 
evacuación de la ciudad derruida. Tres días y 
trl's noches estuvo desfilando por las ca!:;adas, 
hacia u11 dl'slino desconocido, lllla lenta proce­
sión de fugitivos sin hogar, tan flacos :v sucios, 
amarillos y hediondos, que daba pl'na verlos. que­
dando desalojado el lugar donde los M 011arcas 
a::tecas habrán rl'inado. 

Cortés enturbió su victoria y contradijo Sil pri­
mer impulso generoso crdicndo al clamor de sus 
soldados y del Tesorero real, para r¡ue . su hués­
ped vencido, el Rey a:;teca, furra torturado y 
declarase de este 111odo, dónde se hallaba un 
Sltpuesto tesoro escondido. Nada se p1tdo saber, 
y las ruinas pestilentes de la capital deJaron muy 
escaso botín entre las manos de !a irritada '\' 
dcccpcio11ada soldadesca. Se suponía que el tl'so;o 
de JI ontezuma había sido hundido c11 las aguas 
del lago para que nu1zca cayese e11 poder del con­
quistador. 

Sin embargo, la riqzrl':;a del país 110 era wza 
fábula. Esa riqueza existió y l'.riste a !Ín en sus 
valiosas minas, sus pastos y los diversos produc­
tos de su suelo. 
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CALENDARIO PARA FEBRERO, 

FOLKLORICAS EN LA 

DE FIESTAS 

REPUBLICA 

TL ICOTALP.l.Y, Edo. da Veracru:::.-De! 19 
al 8. 

Fiesta popular. Se conmemora la promulgación 
de la Constitución de la Hepública. Actos cívicos, 
bailes públicos. función religiosa. peleas de gallos, 
carreras de caballos, jaripeos y regatas en el río 
Papaloapan. 

El movimiento económico y comercial se refiere 
a la venta de artículos ele <tgricultura y pesca ; ta­
labartería, zapatos, ropa hecha, dulces, frutas fres­
cas v secas. 

L~tgares históricos: El Puente García. 
Sitios pintorescos : El río Papaloapan; ingenios 

de Santa Fe, San :\ligue! y San Antonio, finca El 
Paraíso. 

VERACR[,'Z, Ciudad.-Del 6 al 10. 

Fiesta popular. Se celebra el Carnaval. El mo­
vimiento económico y comercial se refiere a la ven­
ta de artículos ele agricultura y pesca, dulces y fru­
tas. Las diversiones que tienen lugar durante la 
feria son las siguientes: coronación ele la reina 
del Carnaval, Cc'lrros alegóricos. paseos ele com­
parsas, bailes públicos, batalla de confetti y ser­
pentinas. juegos artificiales. 

Lugares históricos: San Juan de "Clúa. Isla ele 
Sacrificios, Puente de Santiago. Escuela ?\aval, 
Biblioteca del Pueblo y Palacio :\Iunicipal. 

Sitios pintorescos: Boca del Río, \'illa del :\Iar, 
Balneario Xereida, La Playa, Islas de Sacrificios 
y La \'erde. 

TZ!XTZCXTZAX, Edo. de Michoacáu.-Del 
19 al 7. 

Fiesta de Cristo, llamado "Señor del Rescate". 
instituída por ci Obi~po de :\Iichoacán. Vasco de' 
Quiroga. 

Se comercia con ohjctu~ de alfarería y pesca. 
calzado. telas de algodón. ropa hecha y frutas. Hav 
danzas indígenas. regatas y juegos permitidos. ' 

Esta ciudad iue la capital del Reino Tarasco 
y la primera capital de la ProYincia ele illichoacán. 

Sitios pintorescos: Lago ele Pátzcuaro, Ruinas 
de Templos Tarascas y las Tumbas de los Reyes. 
En la Iglesia Parroquial se conserva un cuadro que 
se atribuye al famoso pintor El Ticiano. 

GUAXAJUATO, Edo. de Guanajuato.--Del 5 
al 9. 

Festividades de carácter popular; se conmemo­
ra el Carnaval. Se celebró por primera vez en 
1927. Las diversiones que tienen lugar durante 
la feria son las siguientes: entierro del illal Hu­
mor; de file de carros alegóricos, bailes en el tea-

tro J uárez, bailes populares, mariachis, corridas 
de toros, peleas ele gallos, jamaicas y otras di­
versiones. 

Lugares históricos: La Alhóndiga de Granadi­
tas. 

Sitios pintorescos: :Mineral de La Yalenciana; 
templo de La Valenciana; La Presa y Quinta de 
La Esperanza. 

M AZAT LAN, E do. de Sinaloa.-Dcl 6, al 9. 

Festividades del Carnaval. Su origen se re­
monta a la celebración de "La Entrada de la 
Cuaresma'', formándose bandos o partidos que 
libraban batallas en las calles, con materias colo­
rantes; en 1897 y por iniciativa del señor Adolfo 
O'H.yan, esa vieja costumbre popular se trans­
formó en fiestas de carnaval, participando en ellas 
todas las clases sociales. • 

El movimiento económico se traduce en el co­
mercio de frutas, legumbres y pescado ele diver ­
sas clases, maderas ele producción tintóreas; mi­
nerales de oro, plata, cobre y plomo; Cc'llzado, te­
las ele algodón, lana y seda; loza ele porcelana y 
cristalería, juguetería de barro y mercería. 

Las diversiones que tienen lugar durante la 
feria son las siguientes: Entierro del Mar I I u­
mor, paseo del ''Fantoche", coronación de la 
reina del Carnaval; combates de flores y confetti ; 
bailes de fantasía y populares, danzas, corridas 
de toros y funciones teatrales. 

Sitios pintorescos: paseos de Olas ,\ltas. Clan­
sen y Centenario; P layas Norte y Sur; balneario 
de la Isla de Soto y la Isla de la Piedra. 

C!!ALM.J, Edo. da México.-De/12 a/19. 

Festividades de carácter religioso: se conme­
mora al Cristo llamado ''Señor de Chalm:J.". Se­
gún la tradición, en el mismo lugar donde se 
leYanta el Santuario ele Chalm:1. e.·istió un teo­
cali que fue destruírlo por un gmpo de misione­
ros agu~tino~. 

Se comercia con maíz. frijol. cucharas )' moli­
nillo.- de Placiera. esc2leras. t<>jamanil. vigas y 
jur,uett>s de hojalata. Hav danzas indígenas, ver- · 
l1enas y otras diversiones populares. 

Lugares históricos : El Santuario de Chalma. 

¿L1JECAJII~CA, Hdo. de Jféxico .-Dc/15 al 22. 

Fiesta de Cc'lrácter religioso. en que ~e conme­
mora al Sei1or del Sacromonte. Según la tradi­
ción. en 1526 se apareció a Fray :;\lartín de Va­
lencia una acémila cargada con una caja de ma­
dera, en donde se encontró la imagen del señor 
del Sacro :\lonte. 

La feria se celebra con danzas indígenas, pe­
leas de gallos, jaripeo, corridas ele toros y otras 
di versiones populares. 
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Sitios históricos: el cerro del Sacro ).Ion le. 
Sitios pintorescos: los Yolcancs Popocatépctl e 

Ixtlaccílmatl. 

C U A UTL1, E do. de JI orclos.- Dcl 19 al 25. 

Fie~ta de carácter popular. Se conmemora tam­
bién al Señor del Pueblo y se remonta a una 
época anterior a la Independencia. 

S<! celebra con danzas indígenas, funciones re­
ligiosas, corridas de toros. p¡>lcas de gallos, ca­
n·era s de caballos. funciones teatrales y de títe­
res, juegos permitidos y otras diversiones popu­
lares. 

Se comercia con la caña de azúcar, jitomate y 
arroz, irutas y semillas tropicales; trabajos en 
j~cara y artefactos de olinalá, vara -, otatcs, jar­
cms y cerdas. 

Sitios históricos: el Ex-Convento de San 
Diego. 

Sitios pintorescos : Balneario ele Agua Hedionda. 

LJN.,.J RES, Edo . de NuefJo Lcó11.- Dcl 23 al 25. 

Fiesta de carácter popular que se conserva tra­
dicionalmente. ignorándose su origen. Se celebra 
con funciones teat rales y de cine, pastorelas, co­
rridas de toros, peleas de gallos, juegos permi­
tido.:> v otras diversiones. 

Se ~omercia con maíz, ixtle. cigarro ele hoja. 
cw't;Js, pieles, cerda y lana; trigo, cebada y otras 
semtllas; géneros, sombreros, calzado, sillas de 
montar. frenos, espuelas y aperos ele labranza. 

Sitios pintorescos: el Cañón de Santa Rosa. 

S.iN BARTOLO DE LA LIBERTAD.-Edo. 
de Chiapas.-Del 26 al 28. 

Fiesta de carácter religioso, bajo la advocación 
de la Imagen del Pozo. Se celebra con danzas in­
dígenas, entre ellas ''La Malinche", peleas de 
galbs, corridas de toros, carreras de cintas y 
juegos deportivos . 

Se comercia con maíz, frijol, piloncillo, man­
teca, almidón, sombreros, zapatos, loza de peltre 
y barro. 

Sitios pintorescos: Santo Ton y Copanaguaspa. 

NOTAS 

J osé Clemente Orozco iniciará en breve la pin­
tura mural del edificio que se destinará a la Di­
rección General de Estudios Superiores de Jalisco. 

- La casa \Vaterlo Son's Limited. próximamen· 
te publicará una reducida edición del Códice M en­
docillo. Se publicará en tres tomos de 150 páginas 
cada uno, directamente copiados ele la Biblioteca 
de Oxforcl y en sus colores originales; el tamaño 
de cada página será de treinta y dos por veinti· 
cuatro centímetros, impresos en papel \Vatman's, 
hecho a mano. 
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- Carleton Beals acaba de publicar Hlacl~ Ri~·er, 
una ruda y bizarra historia del petróko en :\f éxico. 

-De los Anale de la Soci ·dad de Geografía e 
Historia de Cnatemala. uhrayamos los cpi~odios 
TI, III y IV del Popal 1 "uh, el libro sagrado de 
los mayas, versión libre ele! poeta argrntino A r­
turo Capdcvila, actualmente en la üni versidad de 
California. 

- Las prensa de la Editorial, del Depalia­
mento de , \cción Social de la "C'niversidad 1 • acio­
nal de l\Iéxico, próximamente publicarán una co­
lección de ''Cuadernos de Dh•Hlgacióll de Ideas 
Políticas de Hispanoamérica". De :.\Iariátegui, Ig­
nacio Ramírez, González Prada, 1Iartí, :.\Iontalvo, 
Varona. Sarmiento, H.icardo Rojas, José Enrique 
Rodó, etc., se seleccionarán aquellas páginas cuyo 
contenido social tenga un interés vivo y presente. 

-Los estudios obre la flora mexicana tienen 
una larga tradición histórica: desde los tiempos de 
Hernández, aquel médico de Felipe II, enviado a 
:México a estudiar las plantas medicinales. hasta 
los tiempos de f.lociño en el siglo XVIII. Pe­
ro carecía l\[éxico de w1a disciplina científica de 
especialización, tal como se estila en las Univer­
sidades europeas. Hasta nue tros días, con el 
libro de Isaac Ochoterena, se ensaya un estudio 
capaz de la flora específica del Altiplano de 
:México. el cacto. Hoy los estudios en esta ma­
teria habrán de renovarse con el libro "Cactáceas 
de México", de Helia Bravo, libro próximo a ser 
publicado por la Editorial de la Universidad ele 
México. 

-El primer centenario del nacimiento del poeta 
romántico español GustaYo Adolfo Becquer, va a 
ser conmemorado en e te mes, tanto en España co­
mo en diversos países hispano-americanos. 

l\Iéxico, que fue el primero que bajo influen­
cias europeas produjo obras románticas. no podía 
dejar de hacer acto de presencia en tal conmemo· 
ración. Un ciclo de conferencias organizado por 
Francisco Monterde y Antonio Gabucio S. ~l., 
reunirá Jos nombres de Agustín Yáñez, Carlos 
Pellicer, Alejandro Gómez Arias. Rafael López 
~Ialo, Arqueles Yela y otros escritores y oradores, 
que enfocarán desde diversos puntos ele vista la 
vida y la obra de Becquer. 

-En 1936 celebra l\Iéxico el IV centenario de 
la introducción de la imprenta en América. Ha­
cia septiembre de 1536, Juan Pahlos inicia la 
brillante tipografía que culmina en el XVI en 
los talleres ele Spinoza y Ocharte-cuyos gra­
bados aparecen con el sello medioeval de Jos im­
presores de T uremberg y Flandes. Como apor­
tación previa de la Univer idad apareció el 
estudio de Emilio \'altón sobre los "Impresos 
M exica11os del Siglo XV[" (I llC1mablcs America­
nos). Asimismo el Ateneo de Ciencias y • \rtes de 
:México prepara la celebración, en la que colabo­
rará toda Hispanoamérica. Los escritores Teja Za­
bre, Genaro Estrada y los ).finistros de Colombia 
y Chile, Fabio Lozano y Lozano y don ~fanuel 
Bianchi, prestarán su coopera-ción personal. 
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-Poner la cultura al alcance de todos aquellos 
que no pudieron llegar a ella y colaborar de este 
modo a la solución de los grandes problemas del 
país, tales son los propósitos de la 'niversidad 
Nacional de México. 

Y para llevar a la práctica estos fines univer­
sitarios, la acción tiene tres aspectos esenciales: 
el de la investigación científica, que estará a cargo 
del Instituto de Biología, bajo la dirección del 
profesor Isaac Ochoterena; el de la enseñanza, 
encomendado a la Escuela T acional de 11edicina, 
que comprende las Escuelas de 11edicina, Odonto­
logía y Medicina Veterinaria, y el de la Acción 
Social, que llevará a cabo la Sección Biológica del 
Departamento de Acción Social. 

Entre otros temas, el estudio genérico que esta­
rá a cargo de los investigadores del Instituto, ten­
drá por objeto, en su vasto programa, el cono­
cimiento de la flora y fauna mexicanas y su distri­
bución geográfica en la República; conservación 
y enriquecimiento del herbario nacional y de las 
colecciones zoológicas; la determinación de las ca­
racterísticas raciales de los distintos grupos étni­
cos que integran nuestro pueblo y la continuación 
de interesantísimas investigaciones de importancia 
para la colectividad, sobre el maíz, el pulque, las 
plagas más comunes de la agricultura, etc. 

En lo tocante a la enseñanza en materia bioló­
gica, a cargo de la Facultad Nacional de Medicina 
con sus tres escuelas ya citadas, se sugieren im­
portantes modificaciones, entre otras, la implanta­
ción de carreras cortas y los cursos especializados 
que se establecerán sobre accidentes del trabajo y 
enfermedades derivadas del esfuerzo constante del 
hombre en el taller y en el campo. 

Por lo que se refiere a la acción social, la acción 
universitaria divulgará, en beneficio de las clases 
populares de la ciudad y el campo, conocimientos 
sobre botánica, zoología, antropología, etc. ; se or­
ganizarán las prácticas escolares que llevarán a 
cabo los pasantes de Medicina, de Odontología y de 
Medicina Veterinaria en las zonas que se señalen 
al efecto, bajo la dirección de los maestros uni­
versitarios. 

-El Departamento de Acción Social de la Uni­
versidad Nacional de México, en lo que respecta 
a su labor por medio del libro, procurará que las bi­
bliotecas de su dependencia presten servicios efi­
cientes, no solamente a la clase estudiantil, sino 
también a los trabajador~ en general, a los maes­
tros de escuela y a los profesionistas. La idea es 
formar bibliotecas circulantes exclusivamente des­
tinadas a los obreros de las fábricas y talleres, 
compuestas de volúmenes que podrán ser utiliza­
dos por los trabajadores manuales cuando deseen 
especializarse en cualquier rama. 

El público dispondrá asimismo de una lista com­
pleta de todas las publicaciones periódicas que se 
reciben en la Universidad, aparte de que también 
se publicarán monografías especializadas de medi­
cina, leyes, ingeniería, de materias primas y de 
productos nacionales. 

-Entre los diversos aspectos de la acción es­
tética que se propone llevar a cabo el Departa­
mento de Acción Social, dependiente de la Univer-

UNIVERSIDAD 

sidad Nacional de México, figura en los prime~ 
ros lugares el relativo a la difusión de la música. 

Se ha organizado para tal objeto una orquesta 
de carácter sinfónico, que orientará sus activida­
des para proporcionar un servicio efectivo, colabo­
rando en la formación y desa.rrollo de la cultura 
musical. 

Por lo pronto, este grupo sinfónico se dedicará 
a difundir la música entre las masas, y la Univer­
sidad acomete esta tarea educativa, en la seguri­
dad de que el esfuerzo será coronado por éxitos 
inmediatos, dada la fina sensibilidad musical de 
nuestro pueblo, quien será al mismo tiempo bene­
ficiario e inspirador de esta obra. 

-Se ha tenido conocimiento en el Departamento 
de Acción Social de la Universidad Nacional, 
que distintas personas han estado acercándose a 
negociaciones de esta capital, en nombre de la 
Universidad, haciéndose pasar como representantes 
de la institución, en lo que respecta a la acción 
editorial que está desarrollándose. El Departamen­
to de Acción Social manifiesta, una vez más, que 
la única persona autorizada para ha.cer gestiones 
de esta índole y de quien depende exclusivamente 
la revista UNIVERSmAD, es el señor licenciado Mi­
guel N. Lira, y en cualquier otro caso se trata de 
sorprender a las negociaciones mencionadas. 

-Bajo la dirección del conocido maestro José 
Rocabruna, y con la cooperación de los grupos co­
rales que dirige el maestro Juan D. Tercero, la 
Orquesta Sinfónica formada por el Departamento 
de Acción Social de la universidad Nacional de 
México, dará en el transcurso del presente mes de 
febrero, dos conciertos populares, cuyos programas 
están formados por obras accesibles de autores se­
lectos, pues se trata de interesar-y más aún, de 
familiarizar-a nuestro pueblo con temas y selec­
ciones de autores clásicos de todas las épocas. 

-El Instituto de Investigaciones Físico-Quími­
cas tiene un vasto programa de labores, en el que 
figura la investigación de temas tan interesantes 
como la radiación cósmica, la relatividad, la físi­
ca atómica, a más de importantísimos ele utilidad 
práctica inmediata, como la investigación de t?a­
teriales de construcción, de productos de aphca­
ción industrial,· extraídos de especies vegetales y 
animales, de los métodos de extracción de dichos 
productos, etc. Muchas de estas investigaciones 
se llevarán a cabo naturalmente, en estrecha co­
laboración con otros Institutos de la propia Uni­
versidad. 

Los resultados de estas investigaciones serán 
puestos a disposición del Departamento de Acción 
Social de la Universidad, para que éste, en colabo­
ración con las autoridades federales y locales lle­
ve a la práctica las soluciones que ameriten los 
problemas físico-químicos de las regiones que va­
yan siendo objeto de estos estudios. 

-Un grupo teatral que dependerá del Departa­
mento de Acción Social de la Universidad Nacio­
nal de México, y que estará integrado por elemen­
tos de amplia comprensión y firme voluntad de es~ 
tudio, organizará en breve una serie de representa­
ciones, que ha de prolongarse a lo largo del aiío, 
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CALENDAR! O UNIVERSITARIO 
AÑO DE 1 9 3 6 

I 

INSCRIPCIONES 

A-FACULTAD NACIONAL DE FILOSOFIA Y ESTUDIOS SUPE­
RIORES. 

Del 1 Q al 22 de febrero. 

B.-FACULTAD NACIONAL DE DERECHO Y CIENCIAS SOCIALES. 

(Escuelas de Derecho, Economía y Comercio y Administración) 

1er. año, del 19 al 8 de febrero. 
29 , " 1 o " 12 , , 
3er. , , 13 , 15 , , 
49 , " 17 , 19 , " 
SQ , , 20 , 22 , , 

C.-FACULTAD NACIONAL DE MEDICINA Y CIENCIAS BIOLOGICAS. 

(Escuelas de Medicina, Odontología y Medicina Veterinaria) 

1er. año, del 1 Q al 8 de febrero. 
29 , " 1 o , 12 " , 
3er. , , 13 , 15 , , 

4Q " " 17 " 19 " " 
SQ , , 20 , 22 , , 

D.-FACULTAD DE CIENCIAS FISICAS Y MATE~IATICAS. 

(Escuelas de Ingeniería, Ciencias Químicas y Ciencias Físicas y Matemáticas) 

ler. año, del 1 Q al 8 de febrero. 
2Q , , 10 

" 
12 

" 
, 

3er. 
" " 

13 , 15 
" " 4Q , 

" 
17 , 19 

" 
, 

5Q 
" 

, 20 
" 

22 , , 

E.-FACULTAD DE BELLAS ARTES. 

(Escuelas de Arquitectura, A1-tes Plásticas y Superior de i'.Iúsica) 

l er. año, del 19 al 8 de febrero. 
29 

" " 
10 , 12 

" 
, 

3er. 
" 

, 13 
" 

15 
" 

, 
4Q , 

" 
17 , 19 

" 
,. 

59 , 
" 

20 , 22 
" " 
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-------~------ - -------------- ------------

F.-ESCUELA 1\ACIOXAL PREPARATORIA. 

(Diurna y nocturna) 

1er. año, del 1 Q al 15 de febrero. 

2Q " " 17 " 22 " " 

N ota.-Los alumnos que no se inscriban oportunamente, tendrán que presentar 
exámenes extraordinarios y no podrán obtener concesiones para el pago 
de sus colegiaturas. 

II 

APERTURA DE CLASES 

2 de marzo. 

III 

CLAUSURA DE CLASES 

31 de octubre. 

IV 

E X A :.1 E N E S Y R E C O N O C I M I E N T O S 

A.-Exámenes ordinarios: 
del 9 al 20 de noviembre. 

B.-Exámenes extraordinarios: 
del 1 Q al 15 de diciembre. 

C.-Exámenes profesionales ordinarios: 
del 1 Q de marzo al 31 de octubre. 

D.-Exámenes profesionales extraordinarios: 
del 19 de diciembre de 1936 al 31 ele enero de 1937. 

V 

VACACIONES 

A.-Del 22 al 31 de mayo y del 
21 al 30 de noviembre. 

B.-Se suspenderán las labores: 

5 de febrero 
1Q , mayo 
5 , mayo 

15 , mayo 
23 , mayo 
18 , julio 
16 , septiembre 
30 , septiembre 
12 , octubre 
20 , noviembre 

Fiesta Nacional. 
Día del Trabajo. 
Fiesta ~ acional. 
Día del :.Iaestro. 
Día del Estudiante. 
Luto Nacional. 
Fiesta 1'\acional. 
Fiesta :Nacional. 
Día de la Raza. 
Día de la Revolución. 

Las faltas de asistencia se contarán a partir del día 2 de marzo. 

El Oficial Mayor, 
ABOG. JUAN JOSÉ BREMER. 

El Rector, 
\noc. Lurs Cmco Go.BRNE. 
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REGLA MENT O D E PAG OS 
DE LA 

UNIVERSIDAD NACIONAL DE MEXICO 

Considerando, por una parte, que la Cultura Universitaria no debe ser privi­
legio de ninguna clase social, sino estar al alcance de todos los que aspiren a adqui­
rirla y posean la capacidad intelectual necesaria y que, por tanto, la Universidad 
está obligada a abrir sus puertas a los estudiantes que deseen ingresar a ella, aun­
que carez<;an de medios económicos, con tal de que hayan hecho con éxito sus 
estudios previos; y 

Considerando, por otra parte, que el deber primario y fundamental de todo 
estudiante consiste en contribuir en la medida de sus posibilidades económicas al 
sostenimiento de su Casa de Estudios, con objeto de que ésta pueda cumplir de­
corosamente la elevada misión que se ha impuesto, la Universidad Nacional de Mé­
xico, expide el siguiente 

REGLAMENTO DE PAGOS 

Artículo 19-Las cuotas que pagarán los estudiantes a la Universidad por concepto 
de inscripción, colegiaturas, cursos de materias sueltas, exámenes, 
certificados escolares, títulos profesionales y revalidación de estu­
dios, se cubrirán conforme a la siguiente 

TARIFA 

l.-CUOTA DE INSCRIPCION : 

En cualquier Escuela de la Universidad .......... . ... $ 

H .-CUOTA DE COLEGIATURA ANUAL: 

l.-Para la carrera de Maestro de Artes Plásticas ....... $ 
2.-Para los Aspirantes en la Escuela de Música . . . ..... , 
3.-Para la Preparatoria y los cuatro primeros mios de la 

Carrera de Comercio . .......................... , 
4.-Para la carrera de Economía, Maestro en 1v!úsica, Mé­

dico Veterinario, Ensayador Metalurgista, Enferme-
ra y Partera . ................................. , 

S.-Para los cursos de Extensión Universitaria ........ . . , 
6.-Para la carrera de Contador Público ........... .. .. . , 
7.-Para cualquiera otra carrera . .... . ........ . ....... , 

III.- CUOTA POR CADA MATERIA SUELTA: 

l.-Para alumnos regulares, con laboratorio ............ $ 
2.-Para alumnos regulares, sin laboratorio ........ . .... , 
3.- Para alumnos irregulares, con laboratorio .......... , 
4.- Para alumnos irregulares, sin laboratorio ............ , 

!V.-CUOTA DE OYENTES: 

Por , ada materia al año ................ . ....... $ 

10.00 

20.00 
30.00 

50.00 

50.00 
80.00 
90.00 

140.00 

10.00 
5.00 

20.00 
10.00 

25.00 

• 
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V.-CUOTA DE EXA.l\IENES: 

l.-Extraordinarios, por cada tmo .................... $ 
2.-A título de suficiencia, por cada uno .............. , 
3.-Profesionales: 

5.00 
15.00 

Ordinarios Extraordinarios 

a)-Dc Profesor de Música o Artes 
Plásticas. . ................... $ 

b)-De Maestro en Música o Artes 
Plásticas. . ................. , 

e )-De Ensayador Metalurgista, Enfer-
mera y Partera ......... .......... , 

d)-De Contador Público y Médico Ve-
terinario. . . . . . ................... , 

e)-De Maestro o Doctor en Filoso­
fía, Letras, Ciencias, Historia o Ar-
tes. . . . . ...................... . , 

f)-De cualquiera otra carrera . ........ , 

20.00 

30.00 

50.00 

75.00 

100.00 
150.00 

$ 50.00 

, 55.00 

" 
100.00 

" 
125.00 

" 
150.00 

" 200.00 

VI.-CUOTA POR EXPEDICIO)J DE CERTIFICADO DE ESTUDIOS: 

l.-De una hoja .................................... $ S .00 
2.-De dos hojas .................................... , 8.00 

VIL-CUOTA POR EXPEDICION DE TITULOS: 

l.-En cartulina. . . . . ............................... $ 
2.-En pergamino. . . . . . ........................... , 

VIII.-CUOTA DE REVALIDACION DE ESTUDIOS: 

l.-Hechos en cualquier Estado de la República, por cer-

16.00 
36.00 

tificado ....................................... $ 5.00 
2.-Hechos en el extranjero por extranjeros: por cada año 

de estudios revalidado, la cuota anual señalada en esta 
tarifa para la carrera de que se trata. 

3.-Hechos en el extranjero por mexicanos, españoles o 
latino-americanos, el soro del importe de la cuota 
antes mencionada. 

Artículo 2<?-Las cuotas por concepto de inscripción, colegiatura y cursos de ma­
terias sueltas se pagarán al inscribirse el alumno en la Univer­
sidad. 

Artículo 3<?-Las cuotas por concepto de exámenes, certificados escolares, títulos 
profesionales y revalidación de estudios, se cubrirán al concederse 
los primeros, al expedirse los segundos o al decretarse la última. 

Artículo 49-Los estudiantes que estando en posibilidad de cubrir ínte~ramente 
las cuotas de colegiatura, no puedan, sin embargo, pagarlas en su 
totalidad al inscribirse en la Universidad, y así lo declaren bajo 
su honor, podrán cubrirlas en cuatro partidas iguales, con ven­
cimiento Jos días primero de marzo, mayo, julio y septiembre. 

Artículo 59-Los estudiantes que no puedan cubrir íntegramente la cuota por 
concepto de colegiatura y que así lo declaren bajo su honor, po­
drán obtener los descuentos que necesiten, según sus posibilidades 
económicas. 

Artículo 69-Sobre las cuotas de inscripción, materias su;ltas, exámenes, cer­
tificados escolares, títulos profesionales y revalidaciones, no se 
hará ningún descuento. 



UNIVERSIDAD 

Artículo 79-Para obtener los plazos y descuentos a que se refieren los artículos 
49 y 59 de este Reglamento, no e necesitará más requisito que 
presentar oportunamente la solicitud respectiva, observando los 
trámites siguientes: 

a )-La solicitud deberá hacer e precisamente en los esqueletos que para 
tal fin ha formulac.lo la Universidad y que podrán obtenerse gra­
tuitamente en la Intendencia de las Oficinas Generales de dicha 
Institución (Justo Sierra número 16). 

b )-La solicitud deberá entregarse, dentro del plazo que al efecto se 
señale, en la ventanilla número 1, de la Oficialía de Partes de 
la Universidad, en donde recibirá el interesado una ficha nume­
rada que le indicará el día en que deberá recoger el acuerdo que 
recaiga a su petición. 

e )-Precisamente el día indicado en la ficha, deberá el interesado 
pasar a la yentanilla número 2 de la propia Oficialía de Partes 
a recoger el acuerdo citado. 

d)-Con este acuerdo se presentará en la ventanilla número 4 de la 
Caja a pagar la cantidad que deba cubrir de contado, y a que se 
hagan en su cuenta las ano~aciones necesarias. 

e )-En esa misma ventanilla se devolverá al interesado, debidamente 
requisitada, la copia del acuerdo ele que se trata, y se le proporcio­
nará el esqueleto para la solicitud de inscripción. 

f)-Dentro del plazo fijado al efecto por la Universidad, deberá pre­
sentarse la solicitud de inscripción junto con la copia del acuerdo 
de pago en la ventanilla respectiva de la Sección Escolar, en 
donde re..::ibirá el interesado una ficha numerada que le indicará 
el día en que deberá recoger su credencial de estudiante. 

g)-Precisamente el día indicado en la ficha deberá el interesado pasar 
a la Secreta da de la Escuela de que se trate a recoger dicha cre­
dencial. 

Artículo 89-A los alumnos que habiendo obtenido plazos para el pago de sus 
cuotas, no las cubran oportunamente, se les computarán faltas de 
asistencia, mientras dure la mora y no se les concederán exáme­
nes ni se les expedirán certificados escolares hasta que se pongan 
al corriente en sus pagos. 

Artículo 99-Los alumnos que falten a su honor, haciendo declaraciones falsas u 
omitiendo las que están obligados a hacer, para obtener indebi­
damente un plazo o un descuento, serán expulsados de la Uni­
versidad por indignos de pertenecer a ella, y esta resolución será 
dada a conocer a todos los centros de estudio de la República, 
para que no se les admita en ninguno. 

Artículo 109-Para los efectos del artículo anterior, todas las solicitudes sospecho­
sas serán turnadas a un Jurado de Honor, integrado por el Rector 
de la Universidad, el Director de la Escuela a que pertenezca el 
estudiante y el Presidente de la Sociedad de Alumnos de dicha 
Escuela. 

Artículo 11 <?-La Universidad se reserva el derecho de investigar por cuantos me­
dios estén a su alcance, las posibilidades económicas de los es­
tudiantes, con objeto ele cerciorarse de la veracidad de sus decla­
raciones. 

Artículo 129-El importe de los descuentos que obtenga el estudiante en el curso 
de su carrera, se considerará como una deuda de honor, contraída 
con la Universidad y que, por tanto, deberá ser cubierta tan pron­
to como su situación económica se lo permita, sin que sea necesario 
el hacer presión ninguna. 

Artículo 139-Para los efectos del artículo anterior, al concluir el estudiante su 
carrera, se le entregará junto con su título o diploma, un extracto 
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de su cuenta, del que se desprendan las concesiones que obtuvo 
de la ·cni\'ersidacl y que hicieron posibles sus estudios. 

ARTICCLOS 'fRAt\SITORIOS 

Artículo 1 C?-El presente Reglamento, expedido por el Rector de la Universiclacl 
I\acional, con la aprobación de los Directores de las Escuelas 
Cniversitarias r de Jos Presiclentes de las Sociedades de Alum­
nos de las mismas, será puesto en vigor inmediatamente, a reser­
va de que sea ratificado por el H. Consejo üniversitario en la 
próxima sesión que el mismo celebre. 

Artículo 2C?-En consecuencia, a partir de la fecha de este Reglamento, comienza 
a correr el plazo para solicitar las conce·iones que en el mismo se 
establecen; plazo que concluirá improrrogablemente el día 22 de 
febrero del presente aií.o. 

::\léxico, D . F., a 24 ele enero de 1936. 

El Rector, Luis CI!ICO GOER,\'E. 

El Oficial ::\Iayor, ¡\bo . luan José BREMER. 

U N I V E· R S I D A D 

LA RECIBIRA UD. GRATIS SOLICITANDOLA 

EN EL DEPARTAMENTO DE ACCION SOCIAL 

D E LA U 1r I V E R S I D A D NACIONAL 

JUSTO SIERRA 16 MEXICO, D. F. 
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Ramón DEL V ALLE-INCLAN 

• Rudyard .KIPUNG 
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Catedral de México 
Detalle 

Adrián OSORIO 





Barranca 
Venados, Méxi 

Adrián OSORI 





Tianguis e 
Malinalco, Mé 

Adrián OSORJ 





M a d e r 

Francisco 

DIAZ DE LEO 





... Así, como en algunas ocasio­
nes se ha enfocado el proble1--. de 
la escuela y de la educación ;o­
pular, parece llegada la hora de 
tratar este tema vital para el pais : 
la salud de las gentes del campo. 

Puede crearse, con el tiempo, el 
médico apropiado; entretanto, po­
dremos atenernos al servicio so­
cial de los estudiantes y de los 
profesionistas ,· pero así, como 
junto al maestro debe levantarse 
la escuela-quizá, en adelante, sea 
mejor al revés-, junto al médi­
co debe ai::arse el hospital ... 





Lápiz 

Juan MADRID 
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